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DEDICATORIA 

Este libro es para todos los trabajadores. Sin distin­
citm alguna. Puesta a pensar en un hombre represen­
tativo de cada fracción, divergente en el seno del p1 ole­
tariado, a quien dedicárselo, la desolación ha sido 
grande. Está tan escinaida la pobre masa trabajadora 
espG11ola ... 

A la memoria de Pablo Iglesias y Francisco Ferrer; 
para los comunistas Andrés N in y Joaquín Maurin; 
para el sindicalista Angel Pestaña; 
para el anarquista hermano Vallina; 
para el socialista ¿ ...... ? 

(Perdonad el interrogante y poned el nombre de 
qmen creáts sea capaz de comprender la recta intención 
que inspira este libro.) 

Para todos con igual afecto y simpa tia. Unidos en el 
culto de una m1sma bandera roja, slmbolo de emanci­
pación humana, unidos van también en la cordial 
adllesrón de 

LA AUTORA 
..... 
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De cada llora de trabajo, el Cllf>ila/Jsta se apropia la 
mitad siu pagarla. He aqtL( el hecho que del)(m tener pre­
scutc los trabajadores todos pam evitar toda colaboraci6n 
po/ltica con las clases dirigentes cu ltt actualidad. Toda 
ltu:ha de clase es una lucha pol!tica. No son las reformas 
las que minan el capitalismo, sino las que le alargan la 

vida. 
CARLOS :\IARX 

.1fi parecer es que ni los socialistas prrerleu aceptar bajo 
Sil respousabilidad cargo algrmo de nin¡rrin Gobieruo bur­
gués, ui el Partido Socialista cmtoris:ar la presencia de 
uno o varios de stLS miembros en Gobiemos que tienen PO'I' 
misi6n defender el régimett del salario. Los socialistas no 
deben ir al Poder a hacer cumplir las leyes hechas por la 
clase oxplotador(l para mantener en la esclavitud, en la 

miseria ,, en la ignorancia a los productores ¡ deben ir tan 
s6lo a auular todos, absolutamente todos lo.< privilegios 
capitalistas. 

PABLO fCL~IAS 

l'ano será que el trttbajador espere el tiUJnor alivio de 
su Srrertc merced a rm cambio de persorras o regímenes ; 
mas si tienen el derecho de esperarlo todo de srt constiltr­
ci6n cu partido polltico diferente, persiguiendo sr~ ideal 
en contra de todos, absoLutamente de todos los partidos 
b1rrgueses, de entrar en posesi611 del suelo y de los demás 
capitalos monopolizados lroy por la brtrgrwsltr, como antes 

lo fra:ron Pll" la nobleca y el cloro. 

jULIO GtlJ::SOE 

- . ---- . 
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En la historia de la grar. aristocracia se encuentran 
mmJCrosos ejemplos de sollores que ~·oluntariamente die­

ron libertad a s11s siervos y concedieron cartas de franqui­
cias o fueros a las ciudades ; hace cerca de cie1t atlas que 
la burgue.r{a derribó a la aristocracia, y apenas se pueden 
cilat' los 110mbres de diez ÚJdustrit1les que hayan di.<mi,. 
mtldo t•oltmtariamente el trabajo de sus obt'e+ros. Sólo 
ruando la clase trabajadora, poderosamente organizada y 

separada rx .wsowTO de los partidos burpueses, llegue a 
producir tma gran agitaci~tt obrera, empezarán los Parla-­
mentos burgueses a dar alg·unas concesiones a los traba­
jadores. 

PABLO WARCI;i! 

Subeiii(JS que lltS bellas palabras de lil>erlad y de lm­
mauitlad han cubierto con frecucncin, desde hace utt siglo, 
un régimen de explotación y de opresión. La Revol!tCIÓtt 
francesa ha proclamado los derechos del hombre; mas las 

clases poseedoras han comp•retulido bajo esta palabra úni­
camcnl~ los derechos de la hurgues/a y del capital. 

jUA." ]AURÉS 

Hoy, que tantos esfuerzos se hacen por oponer al so­
cialismo la paz social, la inteligencia y conce>rdia de las 
cla.<.:s sociales, es más importante que kl ha sitio nunca, 
mantener la lucha cott una energ;a uniforme. 

)ULIÁN 5oREL 
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INTRODU'CCION 

¿Socialismo t' 

¿Es sonalista quien esto escribe ... '? Si por socialis­

mo se entiende ut1a profunda y h011da repercusión hu­

manitaria que alcance por igual a toda la Hunumiclad 
proletaria que sufre y es explotada¡ si como socialismo 

se define no ya un partido organizado, sino todo un sis­

tema ideológico, toda mza civilización nueva, todo un­

rrgimen del porvenir, todo.tm Estado lwet~o en una to­

tal s11bversión de valores con el presente, si sov so­
CIAJ.ISTA. 

Cuando Espartaco, como Platdtt, como el Abate 
Mably, como }farx, se diriglan a los proletarios, lo 

1iacian sin establecer diferencias entre ellos. El griU) 

de .\[arx jué tínico :l' sensacional: ¡Proletarios de t<r 

dos los paises, uníos! Y o tengo la evidencia de que en 

el proletariado no hay hoy más que una profunda esci-­

sión que cada día agranda m~s mt campo y restringe el 

otro. No hay más q·t'e proletarios rebeldes, ansiosos de 

tm régimen mds justo, y proletarios empequeñecidos, 

sumisos a las exigencias patronales. Entre los proleta­

rios rebeldes, yo no establezco diferettcias. Lanzar blu-
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sa contra blusa es un profrmd~ error táctico. La blusa, 

que es símbolo de obrerismo, contra el frac, que lo es 

del capitalismo y de sus servidores. 

En el transcurso de este libro, muy pensado, muy 

meditado, fruto de ·rma honda inq1tietttd espiritual, ve­

Téis que de Marx derivan por igual los sindicalistas, 

los comunistas, los cooperadores y los socialistas. En 

sus doctrinas, como en las de sus predecesores, hallan 

justtficación estos que hasta aqul se han estimado in­

justamente como contrapuestos sistemas. Ríos que pro­

ceder! de rm común manantial, esas so11 tod<!s las di­

recciones del proletariado rebelde. Hay que buscar en­

tTe todas ellas sus pu1rtos de contacto, rectificar srts 

.errores, afimtaT sus posibilidades y reak:ar tma obra 
sintética. 

Sabéis qrte el análisis es la disgregación de elemen­

tns para analizarlos rmo a uno y separadamente. La 

slntesis es la Teconstmcción hasta constitttir 111n todo 

armónico. La labor de bztett número de propagandis­

tas de tmos y otros idearios ha sido analítica e1t cumv­

t<J han le11dido a hacer resaltar las diferencias. Hoy va­

mos a hacer labor sintética para hacer ver las coinciden­

cias, seguros de que hacemos una obra más provechosa 

y Mil. Y todo ello bajo el de11ominador común ~e las 

equivocaciones de IY! arx, q1M en mt camino de transac­

ción y de Teconocimiento de errores por paTte de todos 

reconstmya un sistema económico y lo adopte como 
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amplio programa oficial para las luchas del presente y 

del mañana. 
,\·oso/ros comulgamos en un socialismo, defil~ido 

como ')ombart lo hace, afirmando : 

ccSoci(llismo, puede definirse romo un precipitado 
mental del movimiento social moderno. Pero este mo­

vimiento representa la suma de todos los esfuerzos que 

el prolt'tariado, o sea una de las clases sociales de nu~ 

tro tiempo, realiza para lograr su emancipación .» 

So importa que fundemos nuestra doctrina positi­

"<'a sobre los errores ajenos. Porque, como dice Herbert 

Spenccr, transcribiendo 1111a se11lcncia de Shakespeare: 

No hay error por grande que sea que no contenga 

siquiera una pequeña brizna de verdad .» 
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DEPURACIÓN DEL MARXISMO 

La depuración iniciada por Bcrnstein ¡ la patroci­
nada por Henri de Man, ¿ obededan simple y exclusi­
vamente a Gnhelos individuales? Creemos que no. Obe­
decen a un estado de conciencia, a un criterio recogido 
del fervoroso hálito popular de <'Se proletariado que, 
agarrado al marxismo como la hiedra a las piedms de 
las tumbas, ve que la piedra que estimaba firme es, por 
el contrario, movediza y frágil, y en un anhelo de salva­
ción desea la superación de sí misma y de sus propias 
doctrinas, asentando sobre firmes bases los sillares, 
que son ya hoy base indestructible de la nueva econo­
mla social. 

Es menester llegar a una depuración. ¿ Tendr!a 
11oaso razón Sorel, cuando en sus «Reflexiones sobre 
la violencia•• dice? : 

uNo sabria cómo recomendar estos estudios a lo. 
nueva escuela que, inspirándose en los principios de 
~lorx, más que fórmulas enseñada~ por los propieta­
rios oficiales del marxismo, está en camino de propor­
cionar a las doctrinas socialistas un s..:ntimiento de rea­
lidad y una seriedad que le hacía mucha falta desde 
hace algunos años. Abajo las construt·ciones intelec­
tuales. Seamos resueltoamente más marxistas que 
Marx.u 

La vida de nuestros días es una vida de lucha pe-

.. . . 

! 

. 
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renne, de actividad constante e incansable. Quien se 
para un momento a descans.·u E'S inmediatamente su­
perado y dejado atrás. Las frases de Sorel podrán es­
tar o no equivocadas, pero responden a un anhelo co­
lectivo de la masa que no cree en el fracaso del marxis­
mo como doctrina económioo, pero que ve inútiles, re­
tmsados o ineficaces algunos de los mús caros postu­
lados marxistas, defendidos y expuC!>tos por d iscípulos 
y continuadores. Y puesto que la vida es lucha y si 
queremos conservar el marxismo hemos de hacerle lo 
bastante eficaz para que sea nuestr;¡ coraza protectora, 
y hemos de reparar sus daños y enjuicioar sus defectos, 
aunque no obedezcamos a otro fin que el egoísmo de 
nuestra supervh·encia. 

Porque no en balde decla Boutroux : 

"Entre dos seres vivos, la victoria no es para aquel 
que sepa a!inear mejores silogismos, sino para el que 
tenga la más fuerte vitalidad .» 

¿ Hay algún programa completo 'l 

!.a inminencia de la lucha nos presenta la urgen­
cia de meditar bien los programas de realizaciones in­
mediatas que podemos ofrecer a la masa con ~ran­
tías de cumplimiento. Tenemos el recelo de que de no 
hacerlo así suceda lo que con la República españo!a : 
que antes de su adve-nimiento se hayan hecho prome­
s.-.s que más tarde, con In responsabilidad de gober· 
nantes, han creído irrealizables. Y en esto, en cuanto 
a programa para el porvenir se refiere, es en lo que nos­
otros nos pregu ntamos : 

u El Capital>), de .i\Iarx, con toda su magnitud, con 



¿ S e e q u i v o e ó .U a r ........ ? 11. 

toda su comprensión, ¿puede ser aún hoy la base úni­
ca con que contemos para una tmnsformación eco­
nómic.."' ... ? 

El hecho de que posteriormrnte a él, las obras doc­
trinales de Kautsky, Jaurés y Labriola-pongo por 
ejemplo-no hQyan añadido nada nuevo a la doctrina 
marxista, ¿presupone que ésta es completa y que no 
necesita rectificaciones? 

i El hecho de que las críticas de Bernstein y poste-

: 

riormente la de Sorel y Henri de J\Ian hayan intenta­
do ahogarse y sumirse en el olvido, ¿es que realmente 
no hallaron eco en la opinión por no responder a la 
realidad? 
· Creemos que no. 

¿;:.\o ha probado, por el contrario, la historia que 
Qlguno de los postulados de ·Marx han fracasado, que 
algunas de sus solucionrs no son justas, que otras han 
sucedido antes de lo que él juzgaba, adelantando con 
ello los acontecimientds, y otras a su vez se retrasan, 
produciendo una falta de equilibrio total en el sistema? 

F.n lugar de censurar y eliminar de nuestro lado a 
los «SOcialistas anteriores a Marxn (les llamamos aSí 
por darles un nombre genérico, no porque fueran ni 
se llamnn socialistas) y a quienes él incluye bajo la 
denominación común de utopistas, bajo el mismo des-
precio colectivo, ¿no tendremos que YOiver a recurrir a 
ellos en cuanto hayan acertado, y no necesitaremos 
ahora má urgentemente que antes una depuración del 
marxismo que amplíe y haga más elástico el progmma 
de ést<', hasta aquí e..xcesivamente rlgido? 

2 

. 
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Justificación. 

Sé pqr anticipado que el tema del libro habrá 
producido extrañeza e inquietud. No es, sin em­
bargo, motivo de temor su enunciado. El verda­
dero socialisoa discrepa ante todo de los eclesiásti­
cos en que no admite dogmas indiscutibles, ni papas 
infalibles. Y Marx empezaba a ser para nosotros un 
papa intangible. Solamente los anarco-sindicalistas, 
los comunistas liberoarios. se hablan lanzado a la por 
muchos calificada de herejía de conciliar a 1Iarx ideoló­
girnmente con sus dos tradicionales enemigos: Prou­
dhon y Bakunine. H emos de apartarnos de la contra­
producente táctica de la infalibilidad, y señalar los 
errores y desaciertos de Marx quct la realidad, con el 
transcúrso del tiempo, ha venido a señalar. Ello nos 
habrá valido, al menos, para desaquilosar un poco 
nuestro programa, que avnnzadlsimo y revolucionario 
en su inicial gestación, amenaza hoy ser superado por 
doctrim.is que señalen a plazo más largo la realización 
de su 1deal. Llegamos, por otra parte, a un momento 
de realidades. El régimen capitalista fracasa, pero tie­
ne aún un fondo incalculable de reservas morales, y 
sobre todo una fuerte dosis de instinto de conservación 
que provoca en la burguesía, sobre todo en los mo­
mt'ntos fatales de su hundimiento, una reacción ani­
mal que le hace salir desesperadamente a la superficie. 

Karl Steuerman recuerda la reacción del capitalis­
mo alemán por cuatro veces frente a su bancarrota . Se 
ha rechazado s iempre a los portadores de la derrota 
cantando: uDeutschland, Deutschland über alles» 1 
(¡Alemania, Alemania sobre todo ... 1). El grito de Re-
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construcción ha salvado el capitalismo alemán, y ello 
es una advertencia para lo que puede hacer el capitalis­
mo universal. Porque es cierto, indudable, que el ca­
pitalismo llega a su fin. ¿Pero es que, por ve01ura, 
existe un fin sin un nuevo principio? ¿Es que hay 
un ocaso sin aurora? El capitalismo, como nueva 
ave-Fénix, renace de sus propias cenizas. Podrá tener 
un período de deoadencia, que es menester aprovechar 
para garantizar el triunfo de la revolución iniciada. No 
hacerlo equivale a plantear para el mundo la perspec­
tiva de Alemania; un periodo más o menos largo de 
régimen republicano, democrático y antiimperialista, 
para acercarse al triunfo más grande y rotundo de un 
nuevo movimiento imperialista y monarquizante. La 
crisis del c:apitalismo antes que crisis absoluta es un 
ocaso, un viraje, si no se asienba rápidamente el nue­
vo orden sobre las cenizas caóticas del pasado. 

Aprovechar las equivocaciones de los hombres ge­
niales es hacer una rectificación Lttil para no incurrir 
en ellas cuando no se trate de meras disquisiciones teó­
ricas, sino de llevar a la práctica en momentos difíciles 
de hondo fermento revolucionario. 

Es una vez más cierta la profunda observación de 
Condillac, diciendo : 

ttEs muy esencial, para todo aquel que quiera ha­
cer por si mismo progresos en la investigación de la 
verdad, conocer las equivocaciones de los que han 
creído irle abriendo el camino de ella.» 



LOS ERRORES DE MARX 

Marx, Inconsecuente, 

Marx no era un hombre cuyas ideas ;;e mantuvie­
ran firmes en su dilatada existencia. 

De ahl se deriva el que los comunistas que predi­
can la dictadura del proletariado y la acción revolucio­
naria permanente, tengan tanlla razón haciéndose de­
rivar del tronco marxista ; 

como los socialistas que predican la lucha política 
parlamentaria y la evolución progresiva sin mengua 
de un periodo revolucionario intensivo; 

como los sindicalistas que hablan de la acción di­
recta tan mal interpretada y, sin embargo, tan elogia­
da por el mismo :Marx ; 

romo los cooperadores que creen bastante ir aden­
trándo5e poco a poco en el régimen capitalista y sus­
tituyendo dentro de él las instituciones por él creadas, 
esto es, como en el proceso biológico de la formación 
de nlgunas células uninuclearcs v su reproducción, 
creando un nuevo organismo, un nuevo Estado den­
tro del Estado capitalista, que al irse extendiendo ab­
sorba y domine a este ítltimo. 

Váis a ver, en breve y esquemático resumen, cómo 
esa triple derivación del marxismo es posible. 

En el período de 1848 .. 52, M:nx defendió la tesis 
de la revolución permanente y de la dictadura del pro­
letariado. (PERÍODO CQ)HlNlSTA.) 
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Razones psicológicas : acababa dt tener lugar la 
Commune, con su eSt""J>itoso fracaso, y era necesaria 
una fuerte inyección de optimismo; mejor aún, un 
estímulo al anhelo vengativo del hombre, que sólo ¡»­
día hallar eco en un estado de protesta perenne contra 

, el régimen constituido; en una dictadura que permi­
tiese plenamente vengarse de sus anteriores opresores. 

Esta tesis es la que aceptó Lenín, y que ha venido 
a ser la doctrina oficial del bolchevismo ruso. 

El segundo período es el de la Internacional, emi­
nentemente SL~DICAUSTA . 

En el Manifiesto inaugural de la Internacional, en 
las escisiones que en ésta se provocaron y en el escrito 
sobre la Commune efe Pa~ís, el nombre comunismo, 
antaño tan empleadb, desaparece. No se habla para 
nada de partidos políticos. 

Marx dice que la Internacional, como sus estatutos 
determinan, no es más que la fusión de simples So­
ciedades obreras, pero siguiendo todas el mismo pro­
grama, trazado a grandes rasgos, de la lucha contra 
el capitalismo, conquistando las posibles mejoras que 
su situación y su número permitieran. 

¿ r\o se ve en esto un fuerte contenido sindica­
lista? 

Las coincidencias son tales, que vt-mos que en Es­
paña, los propagandistas iniciales de la Internacional, 

¡i 
Mora y Lorenzo, anarquistas de convicción, hicieron 
que el movimiento español, en particular el catalán, 
donde el espíritu proletario estaba más rebelde y le­

' 
vantado, naciera ya orient.'\do por el cauce al que más 
tarde habla de dar el nombre de anarco-sindicalista. 

La Segunda Internacional, creación posterior de 
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Marx, por sus concomitancias con la Internacional 
Socialista, de creación mucho más posterior, recogía 
a las organizaciones obreras que asimilaron un nuevo 
modo de pensar de Marx, partidario ya de la acción 
polftica reformista, dentro de los vi• jos cauces apolí­
ticos de antaño. 

¿No SERÁN, PUES, LOS TAN CALUMNIADOS ANARCO­

SINDICALISTAS LOS VERDADEROS HEREDEROS DE LOS 

POSTULADOS ~1ARXISTAS Y LOS QUE HAYAN LLEVADO A 

EFECTO SUS PRlSTL'\OS DESEOS? 

i\larx inicia entonces una tercera etapa. Favorece 
el movimiento cooperativo, que se consideraba enton­
ces como una de las grandes \'ictorias de la economla 
de las clases obreras sobre la economía capitalista. De 
aquí dtrivan su fuerza y su viwlidad los COOPERA­

DOnEs. 

El cuarto sistema político, del último periodo de 
la vida de Marx, esto es, e l sedimento de sus doctri­
nas, arrepentido tal vez de las lam•.adas en su juven­
tud, y pesando ya los posibles fraca:,os de las inicia­
das en su madurez, corresponde a las sugestiones que 
dió en la carta sobre el programa del Gotha. 

Alll se ye mezclado el sufragio universal, como 
medio de liberación del proletariado, con una ligera 
alusión a la teoría de la dictadura, pero de un modo 
breve y circunstanciaL 

Marx aceptaba la doctrina parlamentaria y el par­
tido polltico electoral, pero sólo como medios de pe­
netración en la clase burguesa para favorecer a los 
que estaban fuera de la fortaleza, ya entregándoles 
las llaves de aquélla, ya abriéndoles paso en las mu­
rallas, ya pasándose a su lado apenas ellos intentaran 
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el asalto, ya Yaliéndose de algím ardid famoso, como 
el del caballo de Troya, que dió por fin el triunfo a Jos 
helenos, tan largamente esperado en años de cruenta 
y dura lucha. 

Lo tristemente lamentable es que los seleccionados 
para esa penetración en los organismos burgueses sue­
len olvidarse de su misión de entregar la plaza a los 
compañeros que quedan fuera, y, atraid<>l>, sin duda, 
por las comodtdades del interior, dejan a aquéllos en­
tregados a su desesperación y a su soledad. 

Pero, en suma, de esta posición id~ológica de Marx 
se ha deri\·ado la doctrina SOC"I\LISTA. 

¿Y no habrá sido elia. como todas las doctrinas 
naridas en la vejez del cuerpo y en la decrepitud del 
espíritu, acaso inferior en su coñcepóón a las doctri­
nas que anteriormente patrocinó la fértil inteligencia 
de Karl Marx? 

Dicen los psicólogos que el cerebro deja de crecer 
y progresar a los cuarenta años, y qu.: después se pro­
duce un estado de anquilosis que, o mantiene los pri­
mitivos valores, o, si intenta transformarlos, da lugar 
a creaciones deficientes y defectuosas. 

Lo mismo que puede juzgarse el socialismo fruto 
de una larga y madurada experiencia y. por consi­
guiente, la más sensata y justa doctrina que jamás pro­
dujo la inteligencia del eminente judío, puede juzgár­
selc el sedimento de las doctrinas antt riores, producto 
de desengaños y desprovisto de idealismos iniciales. 

Nosc:uros nos limitamos a enunciar el htcho y sus 
posibilidades, sin afirmar ni un pro ni un contra, pero 
creemos que es digno de sincera meditación y estudio. 
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Marx, plagiario. 

Vamos a empezar por sentar una afirmación un 
poco dura, tal vez excesivamente enérgica, pero lo 
mismo que De Man, al trazar su libro, ((Más allá del 
marxismo)), en lugar de revisión, adaptación o reinter­
pretación de esta teoría económica, lo hacemos porque 
coincidimos con su criterio de que la nueva genera­
ción, separada de la otra por un abismo de experien­
cias, al analizar el marxismo en su sentido relativo ha 
elegido una fórmula que acentúa, en lo que cabe, el 
valor negativo. 

Marx, el hombre a quitn estimamos como el ,·er­
dadero propulsor de la doctrina económica comunista, 
no fué más que un divulgador, un adaptador de las 
fórmulas fisiológicas económicas de su tiempo, de doc­
trinas ya existentes. 

Esto, que parecería una herejfa, es una realidad. 
Acaso <"<1 afán de l\Iarx de borrar de la historia y de 
la mente de los proletarios los nombres de los antece­
sores en la etapa pre-marxista, no es más que el miedo 
que tenía de que conocieran la verdadera procedencia 
de sus doctrinas. 

Vosotros habéis oído hablar, aunque con recelo, de 
los sucesore!' de ~Iarx, desviados más o menos de la 
ruta marxista (Bernstein, Kautsky, Lenln, Bakunin, 
Kropotkine) . Pero de los hombres anteriores a Marx, 
sólo Proudhon-su contemporáneo-se salva, y pre­
cisamente porque Marx tuvo interés en que se salvara 
en la parle más discutible y utópica de sus doctrinas. 

Ni Owen, ni Fourier, ni Morus, ni Campanella, 
ni Dastiat, ni Saint Simon, ni Louis Blanc, ni Cabct, 

¡¡ 
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ni Ric<~rdo, son conocidos, porque la e~uela marxista 
ha cuidado siempre de apartarlos del conocimiento de 
la ma:>a. 

Por eso no os extrañe mi afirmación. Marx adoptó, 
pero no inwntó nada : 

Ni el poder de la cooperación, cuyo propulsor es 
Owen; 

ni la t~da de la plusvalía, que procede de Thomp­
son y del genial ~onomista Ricardo; 

ni la doctrina de la lucha de clases, que )'Q se co­
nocía en la antigüedad, y en torno a la cual han hecho 
sus más brillantes apóstrofes lo mismo Catilina, que 
Dolabella, que los hermanos Graco; 

ni el materialismo histórico, que tiene precedentes 
en Mignet, Thierri, Guizot y Louis Blanc; 

ni la doctrina sindicalista, inicada ya por Blanqui 
y Babeuf y por Lassalle, con la Unión General de 
Obreros Alemanes ; 

ni la dictadura del proletariado, desenvuelta ya 
por Morus, Owen y Campanella ; 

ni la lucha poHtica parlamentaria, desarrollada por 
Lassalle . 

• \unque esto parezca un balance aterrador, no 
amengua en nada la privilegiada inteligencia de Carlos 
Marx. La obra de Marx es el resultado de una larga 
experiencia histórica. Pero es evidente que el complejo 
vital socialista, al fundirse en el crisol de su potente 
espíritu, bajo su pluma acerada, adquirió un esplendor 
y una claridad que nunca habla tt>nido y que proba­
blemente no hubiera tenido jamás. 

De aqu( que la labor de 1\larx háyase reducido, 
única y exclusivamente, con el g-enio teutón de acu-
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mulación de datos y estadísticas, a forjar el Capital, 
sobre los «rapports)) de la situación de las clases tra­
bajadoras en Inglaterra, en 'Francia y en Alemania ; 
a dar forma concreta y definida a la hasta entonces 
amorfa doctrina ~ocialista. 

Y precisamente su aóerto estuvo en eso. Recogió. 
y asimiló. Tenía elocuencia e ingenio. Supo aprove­
char el momento crítico antuior a la revolución de 
1848 y la Commune y el posterior decaimiento, para 
extraer, como enseñanza del fracaso, la necesidad de 
la unión, y de ahí salió la creación de la InternaciO­
nal, que es realmente lo único que ha merecido el ha­
ber inmortalizado el nombre de Carlos i\larx. 

Marx, orgulloso. 

Karl Marx era orgulloso. Con ello no enunciamos 
nada nuevo ni que mereciera salir de los linderos de 
la vida privada, si ésta no fuera tantas veces trasunto 
de la vida pública, y si no ha lláramos explicado ~1 
carácter, en los más nimios gestos o detalles, la clave 
de muchos enigma.s de las más aventuradas situaciO­
nes pollticas. Marx era orgulloso. Y juzgándose un 
S('r superior a la Humanidad, no quiso reconocer las 
cualidades buenas o aceptables de sus predecesores en 
la lucha por conquistar las conciencias del proletaria­
do. Y este orgullo ha restado al conocimiento de la 
masa proletaria buen número de las soluciones prácti­
<'aS ofrecidas por los antecesores de Marx (talleres na­
ciomtles, bonos de trabajo, Bancos de cambio, etcé­
tera), que podían haber sido y que pueden ser aú rr 
hoy de positiva utilidad para el instante en que un 
nuevo r~gimen económico sustituya al actual. 
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H<:mo::> de tener en cuenta la realidad que encierran 
la:; frases de Azaña-prescindiendo dt: la situación po­
lnica actual de España-: u El que hace oposición a 
un Gobierno, no debe úlvidar que, inmediatamente 
que logre su propósito de derribarlo, no puede eludir 
la rcspon::¡abilidad de coger el Poder y gobernar a su 
antojo, sustituyéndolo por el que más le agrade.,, En 
cuanto el socialismo vuelva a su verdadera y legítima_ 
pusici6n oposicionista, si ésta se conduce de un modo 
Yiril y enérgico, como corresponde a un partido de 
clase que anhela la sustitución de un régimen tconó­
mico por otro, debe pensar que, antes o después, ese­
rtgimen habrá de entregarse o conquistarse, y que lo 
peor que podría sucederle es que, con los medios de 
poder re<;~lizar una revolución justa y \.-'C}Uitativa, d"jara 
e;.capar ese Poder nuevamente a manos de la burgue­
sía, que no !ie habría tcxting'uido, sino agotado tem­
poralmente en la lucha, y que, dejando pasar en la 
inactividad o en las vacaciones los primeros instantes, 
dejaran tiempo a la clase burgu"sa y capitalista para 
reaccionar y se encontraran, no con el éxito soñado, 
sino con el más rotundo fracaso que cortara, si no para. 
s!emprc-que en la Humanidad nada puede garan­
rirs:: a tan largo plaz~. pero ::.í para un larguísimo­
pedodo, toda potestad de redención de la clase traba­
jadora. 

Yo creo que no basta con decir : Dt: acuerdo con 
los postulados marxistas, somos partidarios de la so­
cialización de Jos medios de producción y de cambio. 
1. Porque es que, por venturo, podrfamo~ resolverlo 
diciendo un dfa desde la «Gacetau: uDe acuerdo con 
los postulados marxistas, quedarán automáticamente· 
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socializados esos medios ae producción y de cambio 
en loda España? ¿Es que, aun con otra preparación 
los gobernantes, y con otro conocimiento las masas de 
los principios que iban a imponerse en la distribución 
de las tierras, no tuvo inconscientemente la culpa el 
primer Decreto del Gobierno soviético que declaró pro­
piedad colectiva las tierras para legalizar la apropia­
ción, ya realizada por los campesinos, de todo el des­
orden caótico y anárquico subsiguitnte que ha mante­
nido a Rusia alejada, hasta hace unos años, de su 
verdadera finalidad económica constructiva, creando 
en el pecho del trabajador sentimientos cada vez más 
arraigados de propiedad individual, en \'ez de arran 
cárselos y forzándole a aerender la tierra que le había 
tocado en suerte con más energía que los primitivos 
propietarios? ¿Es que no fué esto la causa de que, en 
1925, un socialista a quien por aquellos años no podía 
tachársele de parcialidad en favor del reformismo, Al­
varez del Ve.yo, escribiera en su libro ceLa t\uev~ 
Rusiau: 

uTeniendo en cuenta que la propiedad colectiva de 
Rusia asciende al 7 por roo del área cultivable, no 
podremos dar idea de lo lejos que está aún el comu­
nismo de adueñarse del alma ru!>a ?u 

¿Es que no vale bien meditar la experiencia d~>l r~­
gimen soviético que necesitó empezar a concretar sus 
aspiraciones con organizaciones de Artels o Coopera­
tivas, con grandes Sofkhoz o centros de propiedad na­
cional en extensiones tan grandes de terreno que se ne­
cesita un aeroplano para recorrer las haciendas? ¿Es 
que la mayor enseñanza del régimen soviético, pam el 

' 
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que yo, como joven, tengo toda mi simpatía, han de 
reconocer que es la primera revolución proletaria de 
verdad, merece que nos preorupemos de ella con toda 
cordialidad, no está precisamente en eso, en que hubo 
de purgar y pasar todos los errores después de haber 
realizado su re,•olución, parali?.ándola, evitando obte­
ner los resultados que ahora se anuncian con el mag­
nífico plan quinquenal de or~nización ~k! trabajo? 

¿X o es preferible que meditemos antes de evitar 
que estos mismos enojosos resultados puedan imp~ 
nerse a nosotros como trabas en nuestro desarrollo, y 
nos obliguen como en Rusia, para impedir el triunfo 
de la reacción, a mantener la Chega-luego transfor­
mada en la G . P. C' .-como régimen de terror para 
evitar, entretanto no se resolda el conflicto interno, 
toda posible reacción de la clase burguesa que pusie­
ra en peligro el régimen imperante? 

Y no se crea que esta negación de Marx es una idea 
personal o atribuible a quien con más acierto ha hecho 
la critica del marxismo, a Sorcl. :\o. También un so­
cialista y aun oportunista como Jaurés proponta en 
la cc]eune~se Socialiste>· de enero de 1895. con el títu­
lo cc ldealismo de la historian, que para conciliar la te­
:.;is materialista y la espiritualista de la historia la úni­
ca postura acc:ptable era condenar todas las ideas de 
li<Hx, que era. decía con su sutil ironía francesa, el 
medio de proclamarle un gron hombre, tanto como 
pueden de,ear sus discípulos. 
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Marx prescindió del obrero. 

Creo que bien vale la pena de que meditemos en 
estos extremos por el interés que ciJo habrá de tener 
para todos. Cada vez la m~isa es más culta, más inte­
ligente, más comprensiva. Si a l empezar la propagan­
da socia lista se hubiera hablado de estos difíciles y su­
tiles problemas de teoría marxista, la unión no se hu­
biera consolidado. Pero hoy no puede venirse a los 
libros que se lanzan al mercado a repetir los viejos tó­
picos de la explotación del hombre por el hombre, la 
unión es la fuerza y otros postulados similares. Vale 
la pena de hacer pensar, de hacer vibrar al compás de 
una inquietud, y necesitamos, sobre todo, ofrecer pro­
gramas concretos, hechos de realización inmediata. Y 
hemos de tener en cuenta ¡,obre todo que los encarga­
dos de IJevoar a la práctica ese programa han de ser se­
res humanos y, por cons ig uiente, imperfectos, y que 
e l (( nosce-te-ipsumn (conócete <l ti mismo) de Sócrates 
es hoy más que nunca una acuciante real idad . Pare­
ce nuevamente cierta la fmsc de Agustín de Hipona : 
«Los hombres van a admirar las alt~s montañas, las 
olas del mar profundo, los grandes altos de agua, el 
movimiento de los planetas. Sólo se olvidan de elJos 
mismos.n No olvidaros de vosotros mismos es, a mi 
modo de ver, la más urgente preocupación de todos 
nosotros. 

En esto radica la nueva orientación que se inicia en 
el marxismo por H enri de Man, que nos interesa no 
sólo por lo que este nombre en s í representa, sino por­
que t ras él está una de las más altas personalidades de 
la Internacional Socialista, que no tem~ yoa la mala 

. 
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acogid:, que habría de hallar-teniendo en cuenta la 
polémioa famosa Bernstein-Kautsky-, sino el daño 
que esta actitud traería al socialismo, si en vez de ser 
como en la actualidad un joven socialista quien la plan­
teara, fuera todo un papa del marxismo el que la ofre-­
ciera ;¡[ examen de las masas proletarias. Henri de 
Man ha planteado su tesis en su libro ((Au dela de 
marxismen (~1ás a llá del marxismo), que él mismo hu­
hiera querido titular ((El fraca·so del marxismo .. . Henri 
de ~fan plantea el más interesante de sus problemas. 
~larx aprecia demasiado el problema económico, re-­
conociendo que es el cumbre de la sociedad. ~lenester 
es que se acabe la rutina de que el centro de la doctri­
na marxista sean los medios de loa producción y que 
en ccEJ Capitah> se hable del obrero como factor pro­
ductor de fuerza, de trabajo y no como hombre. Y a 
continuación dice : El obrero reacciona violentamen­
te ante In clase bu rguesa, no ya por la oposición econó­
mica de clase opuesta a clase, s ino porque la clase bur· 
guesa detenta en la actualidad el Poder y coacciona to­
dos los intentos de rebeldía del trabajador. Asl el 
obrero, en lucha con el patrono, podr!Q haberle ven­
cido fácilmente con las armas de la sindicación que 
ésta pone hoy en sus manos si no dispusiera de los 
guardias, de la policía, de la protección oficial para 
despejar sin posibilidad de reclamación, de poder ce­
rrar la fábrica o dejar sin cultivar la tierra y poner su 
capital a renta en acciones o valores del Estado. Lue­
go si el obrero odia a la clase burguesa es porque ésta 
<letenta el poder y la enseñanza, forjando a su g u"sto la 
inteligencia de sus hijos, y el ejército, donde se les obli­
ga a todos, sin distinción de ideas, a servir programas 
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que no estén en consonancia con su criterio, y la Igle­
sia, convertida en un arma más servil y oprobiosa para 
la humillación del trabajador, predicándole doctrinas 
de resignación y de calma. Por todas estas razones jus-. 
tas, y no porque el patrono tenga el monopolio de los 
medios económicos de producción, es por lo que hoy 
el obrero odia al patrono y odia a la burguesla. Claro 
es que esta oración puede ,·olverse por pasiva y afir­
mar que nada de esta hegemonla patronal sucedería si 
el patrono no tU\·iera a su alcance los medios económi­
cos. Pero, en fin, no contmdig-amos la tesis de De illan. 
Es indudable que si el patrono, la burguesía o el ca­
pitalismo no contara con otros medios de defender sus 
intereses que los propios y no con el poder coactivo 
del Estado, los obreros, que están en mayoría, no ha­
llarlan gran obstáculo en terminar con la clase patro­
nal o en apoderarse de sus fábricas. Por esto, Henn 
de Man dice que hay que despertar cada vez más en el 
obrero la conciencia dr. su dignidad para que aprenda 
a su vez a reaccionar ante las demaslas de la clase con­
traria. La masa es ante todo una gran idealista. Nunca, 
dice uno de los precursores de esta tendencia espiritua­
ltsta : Benoit }lalon, ha arrastrado a la multitud el 
único interés material. Toda pasión re,•olucionaria, 
toda actividad genero:.U, está fundada sobre un idealis­
mo cualquiera. Y si en la lucha, mejor en la escaramu­
za diaria, si se habla de subida de jornal o de rebaj<l 
en las horas de jornada, en la lucha definitiva, en la tan­
tas veces cantada revolución social, sólo se habla de 
una sociedad más justa e igualitaria, se persigue la jus-. 
ticia ante·s que la mejora material. 

Yo creo que Marx se equivocó en no tener en cuen-
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ta en :.u obra las reacciones todas del individuo, no ha 
pensado en cómo este individuo puede pensar y sentir; 
ha ju~~do al obrero como una máquina, como una 
pieza del engranaje social, sin tener en cuenta sus an­
helos de liberación y de emancipación filosófica e inte­
lectual, sin pensar, en suma, como dice Ch. Andler en 
Mt tesis sobre uLos orígenes del socialismo del Estado 
en J\le1Í1aniau, que el socialismo, comprendiendo siem­
pre bajo esta denominación no a un partido determi­
nado, sino a una doctrina ideológica, implica el naci­
miento en cada uno de nosotros de una vida más rica 
que se expande sobre los otros. El socialismo es re­
.construcción y aporta al mundo una civili;oación nue­
va, y al decirlo prescindjmos de definir como socialis­
mo a los partidos socialistas y lo tomamos en un am­
plio sentido generoso y comprensivl>. 

El despotismo Ilustrado de Marx. 

La reforma que le incumbe al marxismo es casi la 
misma que necesita todo el movimiento liberador del 
proletariado. Todos han partido de un error inicial de 
perspectiva. Los proletarios han creído que su reden­
ción estaba lograda por poseer un sistema económico 
forjado por unas cuantas privilegiadas inteligencias. 
Pero ésta no es más que la táctica del <<despotismo ilus­
tradou, todo para el pueblo, pero nada por el pueblo. 
Los redentores han pensado por él, han sentido por él. 
han reaccionado por él y han escrito por él. Pero él·no 
ha hecho aún nada. Y esto, que no es en modo alguno 
rebajar los méritos de estos liberadores, no es más qu~ 
el primer paso en el camino revolucionario. A la mas;t 

3 
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!;Umida en la apatía o en la inercia se b de·pierta y se 
' la s.;ñala una ruta. Pero la masa no debe seguirla abo­

rregada y sin ulterior inquietud. Cna vez puesta en pie­
de otear el horizonte y busoar el camino de máxima 
perfección. 

EL SOCIALISMO ESTÁ AÚN POR NACER COmO reacción 
de la masa, como programa de las grandes colectivida­
des, prescindiendo del marxismo como del sansimonis­
mo, como del fourierismo. 1\'farx, Saint-Simon, Owen, 
Fourier, hombres de la claSe burguesa que si acepta­
mos la propuesta de Marx de que responden al dictad(} 
de su clase, nos llevarían a la consecuencia de que el 
socialismo, y dentro de él el marxismo, es de origen 
burgués. Falta, pues, para completar el ciclo, la reac­
ción del proletariado. L~s doctrinas han ido hasta aho­
ra de arriba abajo. Han de resurgir ahora de abaj(} 
arriba. Se acabó la labor del sembrador y han de sur­
gir las espigas granadas de frutos. Y dándose cuenta 
de la inminencia de esta reacción colectiva, algunos 
hombres que tienen hoy en sus manos los destinos del 
proletariado en todos los paises, se obstinan en man­
tener a éste ligado única y exclusivamente a los par­
tic!os politicos, a las organizaciones obreros previamen­
l·' creadas: hacen de !\Iarx, di\·inidad intangible de 
ccEI Capital>>, evangelio sin discusión posible, de Los 
ort,>tlnismos por él creados, fórmulas únicas de salva­
ción universal, creyendo que con ello consiguen su ob­
jeto de aletargar de nuevo las conciencias y permitir­
les :1caudillar las maSc'IS sin que éstas tengan conciencia 
de su responsabilidad. 

Este movimiento, que yo patrocino de una reforma 
del marxismo, es ante tooo un latigazo que sac':da las 



¿ S e e q u i 'V o e ó M a r x... ? 35 

conciencias y que obligue a los hombres a ponerse en 
pie. Es algo similar a la Reforma religiosa que, pa­
t rocinado. por Lutero, haciendo bandera del libre exa· 
men, autorizó a todos para entrar en el terreno de la 
discusión de lo hasta entonces aceptado como dogma 
inatacable. No creemo~ que las discusiones de alta po­
lhica, ni de alta economía, estén reservadas sola y ex­
clusivamente a un núcleo de selección, porque ello con­
tribuida a anquilosar y paralizar las posibiliaades de 
reacción de la conciencia colectiva. Todos a discutir, 
todos a aportar su parecer a la discusión. He ahí el 
problema y he aquí la solución. Cna operación quirúr­
gica que corte y separe los mirmbros putrefactos e in­
servibles. Una poda beneficiosa pnra el árbol que le 
preste nueva vitalidad. Sabido es que cunndo una per­
sona por un accidente cualquiera sufre unn amputación 
de un miembro, de una extremidad, su vida se prolon­
ga como si el organismo la recogiera toda en sí y se 
expandiera vitalmente con la máxima energía. Pues 
bien ; esta operación quirúrgica, esta poda beneficiosa, 
dará una vida íntima, profunda, t.l cuerpo aletargado 
del socialismo. La realidad de hoy es aquella que Sam 
y Berecha exponía con tan indiscutible acierto : 

<~El marxismo está vivo, pero está enfermo. Xece­
sita una seria operación quirúrgico ... 

Primer g ran error de Marx : La 
concentración de capitales. 

Marx afirmó que la burguesía estaba representada 
ooda vez por un número cada vez menor de capitalis­
tas, que usurpan y monopolizan las fases del proceso 
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ae transformación, en tanto el proletariado lo represen­
ta una masa cada vez mayor de desheredados, que de 
día en día se hunden en la miseria. 

Así dice en ((El Capital»: 

ccCon el número cada vez menor de los magnates 
del <Xlpital crece la masa de los miserables, de los opri­
midos, de los siervos, de los depauperados y de los ex­
plotados." 

En el ~Ianifiesto Comunista añade: 

,, El obrero moderno, en vez de irse elevando con 
los progresos de la industria, va estando cada día en 
un nivel más bajo, por efecto de las condiciones de su 
propia clase. El trabajador llega a degenerar en men­
digo, y el pauperismos se desarrolla más rápidamente 
que la repoblación y la riqueZ!a.>> 

uLa hora final de la propiedad capitalista está ·so­
nando. Lo:; expropiadores \'(In a ser expropiados a su 
vez., (uEI Capital11). 

cc.\ctualmente la transformación de los grandes es-­
tablecimientos mercantiles e industriales, las compa­
il ías por acciones ." la propiedad del E:;tado, demue.~ 
tran que la burguesía no es indispensable para la ad­
ministración de las modernas fuerzas productoras.» 
~ce El . \nti-Duhring,). 

Esto no es más que el enunciado de la teorla de la 
concentración, de que ya hablamos en otro lugar de 
este libro para resaltar su procedencia, que no es mar­
xista, sino de Louis Blanc, y por ende muy anterior a 
l\larx .. \hora bien; esta teoría, justificáda en su enun-

1 
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ciación, ha sido, ~i n embargo, un grave e rror en la rea~ 
lidad. 

Es indudable que las Empresas capitalistas ~ han 
concentrado con la presencia de los «kartell" y cctrusts", 
fórmulas que aún ::'llarx no llegó a soñar, y que supe­
ran el propio programa marxista . Cierto es que los E&­
tados Unidos pueden presen ta r un cuadro que confir­
ma la teoría marxista, ya que en unos cuantos Sindica­
tos, solamente siete grandes Sindicatos industriales, 
hay englosados 1.521 establecimientos que antes eran 
independientes y g.017 millones de dólares correspon­
den únicamente a seis grandes Empresas ferroviarias. 
Y, sin embargo-primera gran contradicción históri­
ca-, los Estados Unidos forman el pueblo más autén­
ticamente capitalista y más alejado de la posibilidad de 
una realización socialism. ::'lfovimiento político escasísi­
mo; movimiento sindical muy restringido; predominto 
de un proletariado aburguesado, de obreros con ccauto» 
y con comodidndes, de oficinistas, de grandes obreros 
industriales de los rascacielos fantásticos. Pero no es 
esto solo, ya que una contradicción histórica, con ser 
muy interesante, no basta por sí sola para acabar con 
una teorla, aunque la quebrante. 

En Alemania, sólo en rgrg, y esta progresión ha 
continuado en aumento, la absorción de las formas in­
dustriales peque/las y restringidas no se ha manifesta­
do de modo tan equh-oco. En esa fecha había en Al~ 
mania 5·353·Si6 personas ocupadas en pequeñas in­
dustrias, excluyendo a los obreros del campo. ~Iientras 
la industria total sólo ocupa unos I4.ooo.ooo de hom­
bres, de ellos cinco millones .1' medio pertenecen a la pe­
queña industria, representando casi la mit1d de toda 
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la población industrial, y más de dos terceras partes 
en el comercio. 

Es cierto que las grandes empresas capitalistas ad­
quieren cada día un mayor desarrollo, pero no a costa 
de la muerte o sacrificio de las pequeñas Empresas, que 
~g(m las predicciones marxistas habrlan de ser absor­
bidas por aquéllas. En 1907 daban ocupación en Ale. 
manía a casi tanbas personas como las grandes Em­
presas. Y desde 1882 a 1907, !;i bien la gran industria 
aumentó en un 230 por 100, lo cierto es que la Empre-­
~a pequeoo, en lugat de disminuir ni aun de mante­
ner~, aumentó en un 16o por 100. 

Tercera contradicción : En el campo, por lo que se 
refiere a la propiedad de la tierra, los resultados han 
!>ido completamente opuestos. Lo ejemplar del hecho, 
hnbida cuenta que es la tierra como la que proporci~ 
na las materias primas, la oose de toda la distribución 
de la propiedad y aun de la industria y comercio pos­
l<'rior, nos ha hecho dedicarle a este tema un estudio 
más amplio que permitirá apreciar cómo en lugar de 
ampliar los latifundios y concentrar la gran propiedad 
como anunciaba l\larx, se ha tendido de un modo uni­
forme y automático a la división o fraccionamiento de 
b propiedad. Y hasta en los Estados Unidos, el país 
ttpo del capitalismo, donde kl racionalización se ha im­
puesto hasta en el régimen agronómico, la situación 
es casi la misma, con idéntica tendencia hacia el frac­
cionamiento de las tierras. 

Cierto es que no se ha realizado una expropiación 
violenta y repentina que trastrocam en unas horas la 
faz de un Esbado. Pero la disminución, no por ser len­
ta ha dejado de existir. Desde 1850 a 1900, por ejem-



¿ S e e q u i 'V o e ó JI a r x ... ? 39 

plo. el terreno ocupado por una granja americana en 
<'xplot·1ción era por término medio de 61 acres, descen­
diendo a Si+ 53·7• 53,1, 51,9 y 49•4 acres, respectiva­
mentl'. 

1<\:ropotkine, en «La Conquista del Panll, a l comen­
tar el fracaso de e·ste aspecto de la doctr ina marxista 
¡d'irma que al revés de lo que en otro tiempo se asegu­
mba entre socialistas de que el capital llegarla a recon­
-cc:ntrarse bien pronto en tan pequeño número de ma­
nos que sólo sería menester expropiar a unos cuantús 
millonarios para poder poseer la riqueza común, cada 
día es más considerable el número de los que viven a 
<:OSta del trabajo ajeno. En Francia no hay 10 produc-
1ores directos por 30 habitantes. Toda la riqueza agrl­
rola del país es obra de menos de 7 .ooo.ooo de hom­
bres, y en las dos grandes industrins, minera y te~.¡tiJ, 

cuéntanse menos de 2 .soo.ooo obreros. ¿Cuál es, en 
cambio, la cifra de los explotadores del tmbajo? En 
i nglaterra, sin contar a Escocia e Irlanda, 1.030.000 
<>breros, hombres, mujeres y niños, fabrican todos los 
tejidos ¡ poco más de medio millón explomn las minas, 
menos de medio millón labran la tierra y las estad ís.. 
ticao; tienen que exagerar las cifras para obtener un 
máximum de 8.000.000 de productores para 27 .ooo.ooo 
de habitantes. En realidad, seis o siete millones de tra­
bajadores son los que crean las rique1 .. as enviadas des.. 
pu(,s a las cuatro partes del mundo. (.Cuántos son, en 
cambio, los capitalistas e intermediarios que añaden las 
rentas cobradas al universo entero a loas que se ad ju­
dicnn haciendo pagar al consumidor de cinco a veinte 
vece~ má!\ de lo que han pagado al productor?)) 

Las rifras de Kropotkine no están fundadas robre 
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ninguna estadlstica oficial, sino a grandes !:><1zos. aun­
que no se alejaban de la realidad y eran la rt'\ ~ 'a~ió'1 u"' 
un estado indiscutible, pero Bernstein, después de ex­
poner la teoría marxista, según la cual el número de­
capitalistas disminuye constantementP, dice : 

t• uEs absoluamente errónea la afirmación de que la 

,, 

,, 
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evolución económica tienda a una disminución relati­
va ni absoluta del número de poseedores. Absoluta y 
relQtivamente, porque el número de poseedores au-
menta.11 

En primer lugar es una ilusión creer que la concen­
tración de las Empresas industriales lleva aparejada 
una concentración de las fortunas. Esto se ha derh-e­
do de una mala interpretación del verdadero contenid<> 
económico de la sociedad anónima. Esta permite un 
fraccionamiento considerable de los capitales ya con­
centrados y hace superflua la apropiación de capita­
les por algunos umagnate511 aislados en vista de la con­
centración de las Empresas industriales. Cuando se ha­
bla de «t rusts» se piensa ante todo en las proporciones 
gigantescas de esas Sociedades hoy tan en boga y se 
cree, desde luego, en la presencia de un fenómeno de 
concentración. Alas ~s preciso considerar que tales So­
ciedades se hallan formadas por un gran número de 
personas, y es eo ellas precisamente donde el capital 
~tá muy repartido, donde se verifica la incorporación 
de los pequeños burgueses poseedores de siete u ocho 
acciones a la Sociedad capitalista. Asl el viejo utrush> 
ingl6s del hilo de coser no cucnkt menos de 12.300 ac­
cionistas. El utrust" del algodón tiene aproximada­
mente unos 13.000 accionistas. La Empresa Spiers y 

1 
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P ond , de Londres, tiene un capital de JI.200.ooo fran­
cos, con 4.650 accionistas, de los cuales sólo 550 poseen 
acciones por valor de más de 12.000 francos. 

Es, pues, una realidad que el número de capitalis­
tas aumenta en vez de disminuir. Pam eUo Bernstein 
summistra unas curiosas cifras. Así, según la u British 
Review•> de uno de los (altimos años del siglo pasado, 
cuando aÍ'an no se había iniciado el gran movimient<> 
de forja de capitalistas del siglo XX, la del 22 de mayo 
de 1897 afirmaba que el mímero de familias en pose­
sión de una rento de 150 a r.ooo libras esterlinas era 
en Inglaterra en 1851 de 300.000; en 1fl9r, de 999.000. 

M ientras que la población, durante esos cuarenta años, 
aumentó un 30 por roo, el número de contribuyentes. 
ele la expresada C<ttegoría aumentó un 233 por 100. Cosa 
análoga se observó en Prusia y la trayectoria iniciada 
a finales del pasado siglo es la misma que se observa 
Pn la actualidad, si bien en progresión creciente. En 
1854 había sólo 44.407 individuos que disfrutasen de 
una renta superior a 1 .ooo thalers (3.6oo fmncos) ; en 
1892-95, 321 .291); en 1897-98, 347.328. ~lientras que la 
población se limitó a doblar, el número de personas en 
posición de una renta superior a 3.6oo fmncos se elevó 
al séxtuplo . El mismo fenómeno se manifiesta en los 
demás Estados de la Confederación germánica. En Sa­
jonia, por ejemplo, el nümero de personas en posesión 
de una renta superior a 1.920 francos e inferior a 3.9(5<>, 
era en 1879 de 62.440, y en 18go de 91.124. 

Y Bernstein, al contemplar el resultado aparente­
mente desolador de sus cifras, lo justifica diciendo que 
no podfa suceder de otro modo, porque dado el consi­
derable aumento de la fuerza productiva del trabajo 
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<¡Uf! caracteriza a la producción moderna, la consecuen­
cta inevitable tiene que ser un aumento de la produc­
ción, y por consiguiente un aumento de los artículos 
de consumo. Se producen, pues, riquezas con exceso. 
Los magnates del capital no pueden consumirlas ; si 
la!> exportan, el consumidor de fuera no paga, en último 
término, sino en mercancías, y en uno u otro caso ha­
l>r{t de producirse la misma desviación de lo que juz­
gaba !llarx como postulado irrebatible. O una dismi­
nución constante del número de capitalistas al mismo 
licmpo que el aumento constante del bienestar del pro­
letariado (falso), o una numerosa clase media. He 
aquí la alternativa resuelta por la Humanidad a favor 
del último término del dilema. 

En resumen ; el único punto en que tienen justifica­
ción las teorías marxistas es en Norteamérica, donde 
no hay amenaza probable ni aun remota del triunfo 
de un régimen socialista como natural efecto de la con­
centración, y donde, por el controrio, el proletario vive 
bien y no entregado a la miseria ni a la depaupera­
ción, salvo la crisis de trabajo inherente hoy a un ré­
gimen capitalista y que harán posiblemente, si es muy 
fuerte, una revolución social, sin partidos socialistas 
ni comunistas, organizados para encauzarla. Y que en 
io~ otros países la tendencia de la concentración, de¡;. 
de luego verídica, es contrapesada por otra tendencia 
al aumento de la pequeña propiedad, que es la que 
inutiliza y destruye el efecto anterior. 
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Otro error de Marx. Las pequeñas 
Industrias no disminuyen. Aumentan. 

¿ Es ello cierto ? Las frases que Marx y sus discí­
pulos enuncian son muy concretas. Pero la real idad es 
otra. Y es que no en balde dice Gabriel Deville en sus 
(<Principios socialistasu: 

«Cualquiera que sea el valor subjetivo de la moral, 
<lel progreso y de otros grandes principios de relum­
brón, esta bella fraseología no infl uye para nada en 
:las fluct uaciones de las sociedades humanas.u 

K ropotkine, a l analizar la tesis marxista de la dcs­
.aparición de la ¡x'queña propieood industrial, dice asl 
.en su obra <<Campos, fábricas y talleresu : «No hay en 
Inglaterra estadística alguna respecto al número exa.:­
to de trabajadores ocupados en las industrias doméo;.. 
ticas, rurales y pequel'las en genere!. El asunto, en L•r 
<las sus partes, no ha merecido nunca la aten!:ióu que 
-se le presta en Alemania, y especia:mente (!11 Rusia. 
Sin emb~rgo, bien pudiera saberse que, aun en este 
país de las grandes industrias, el número de aquellos 
que se ganan la vida en la pequeñ 1. t>.; más qu<' proba­
ble que iguale, cuando no aventaje, al de los empleados 
-en las fábricas . Los suburbios de Londres, Glasgow y 
otras grandes ciudades están cubiertos de pequeñas in­
·dustrias, y hay regiones en que la pequeña industria 
-está tan desarrollada como en Suiza y Alemania, de 
lo cual es Sheffield un buen ejemplo, la magnífica cu­
<:hillería, una de las glorias de Inglaterra donde el tra­
bajo no se hace a máquina, sino principalmente a 
mano. Y lo mismo sucede en F rancia, donde una cuar-
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to parte de la población total vive de la industria, don­
d·· la pequeña ocupa 1.500.000 trabajadores y sos­
tiene de cuatro a cinco millones de personas, sin contar 
lo:s campesinos, que suelen apelar a industrias pequeñas. 
sin abandonar por eso la agricultura. Igual en Bélgica~ 
uno de los países en que la industrkt se halla más cen­
trnlizada, y donde, sin embargo, podemos decir que 
sin contar las minas, más de la cuarta parte de los obre-· 
ros industriales están distribuidos en pequeños talleres­
que tienen por término medio menos de tres operari0.5-
cada uno, aparte el maestro.n 

El testimonio de Kropotkine podrá parecer apasicr­
nado dada la tradicional oposición entre socialistas "" 
anarquistas. Pero Bernsrein cifró su crítica al lllQ!Xis­
mo en hechos estadísticos que, a pesar de las objecio­
nes hechas y de la crítica hecha por Koutsky han que­
d<tdo en pie. En su <CSocialisme thcorique>> dice que· 
existe desde luego la tendenci.:~ a la concentración de 
lns Empresas industriales, pero hay factores que ate­
núan dicha tendencia y cambian la línea que Marx tra-
7.ara en su trayectoria inicial. Asl en Alemania, el nú­
mero de pequeñas Empresas (de uno a cinco obreros) 
era en 1882 de 2.459·950, en 1895 de 3·057·398. Hubo. 
pu(·s, un aumento del 24,3 por 100. El número de Em­
presas medias (de seis a diez obreros), era en 1882 de 
500·097, en 1895 de 88J.049· Aumentó 66,6 por 100. 

Durante el mismo período la población sólo aumentó. 
en tJ,S por 100. Lo mismo ocurre en el comercio. A 
despecho de los grandes almacenes al por mayor, los 
per¡ueños comerciantes viven y aumentan. En lnglate­
rr<~, desde 1875 a 1886, el número de detallistas se ele­
vó de 295.000 a 36o.ooo. En Prusia, el número de per-
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-sanas dedicadas al pequeño comercio era en 1885 de 
4 r r.569, en r895 de 467 .656. Resulta, por tanto, un 
aumento de 13 por 100. El número de Empresas mer­
oantiles de proporciones medias (de tres a cinco em­
pleados) era en 1885 de 176.86¡, en 1895 de 342.t12. 
_b,.umentó &3,4 por 100. 

La prueba de la exactitud de la crítica de Bernstein 
-es que Kautsky, en su libro ceLe marxisme el son cri-
-tique, Bernstein», reconoce que el número de peque-
ñas Empresas, lejos de disminuir en absoluto, aumen­
ta. Y Rignano, refiriéndose en su libro ce Un socialisrne 
en harmonie avec la doctrine economique liberale» a la 
polémica Bernstein-Kautsky, dice: 

«Está fuera de duda que.Ja concentración industrial 
.no se verifica hoy con el vigor y la generalidad ncce­
:sarios para la .actualización futura de un régimen co­
{ectivista propiamente dicho. No obstante su disminu­
-<:ión relativa, ·hay aumento absoluto del número de ex­
plotaciones pequeñas y medias, aumento que se obser­
va también en el número de obreros por ellas emp'ea­
dos, y es innegable que e·ste hecho, sin justificar ente­
-a-amente la apreciación de Bernstein sobre la incontes-
1:able vitalidad de las explotaciones pequeñas y medias, 
'()enota, sin embargo, una vitalidad demasiado grande 
para el triunfo del colectivismO. >> 

Y por su parte el leader de la Internacional Sociu­
~ista Emilio Vandervelde, en su libro ceLe coollectivi&­
ne et l'evolution industrielle», reconoce la verdad de 
las afirmaciones de Bernstein, su razón en oponerse a 
las ilusiones, un poco cándidas, de ciertos socialistas so-
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bre la rapidez de la concentración industrial, y asS 
alirma: 

uNo cabe duda que el desenvolvimiento de capita­
lismo produce el efecto de aumentar el número de pe­
queí'ias explotaciones industriales. En el campo, a me­
dida que la producción de valores de uso para las ne­
cesidades domésticas es sustituido por la producción 
de valores de oambio, aumenta el número de peque­
¡l,,s productores que trabajan para el mercado local. 
Por otra parte, mientras que las gmndes industrias se 
c-oncentran, la especialización del trabajo crea constan­
t<•mente industriGs nuevas, ramas dc·sprendidas de? 
t:onco de la producción. Y el enriquecimiento de la 
clase capitalista, que gasta improductivamente una 
gran parte de sus beneficios, favorece el desenvolvi­
miento de las industrias de lujo. De que la gran pro­
ducción mecánica gana incontestablemente terreno, a 
pc5ar de todas las r':!¡;istencias que a su extensión se 
oponen, no se sigúe necesariamente que, consideradas 
en conjunto las industrias de un país, los obreros que 
tmbnjan a domicilio y los pequeños productores autó­
nomos disminuyan.>> 

Con respecto a las Empresas comerciales, dice ta)Jl­
bién Vandervelde que en la mayor parte de las ramas 
del comercio, a pesar de los grandes almacenes, el nú­
uwro de pequeños establecimientos aumenta constan­
trmcnte. En la sesión que se celebró en el uVerein fur 
So,dalpolitilm, en Breslau en 1899, \V. Sombart pro­
roba con estadísticas que el número de pequefios co­
merciantes aumenta más rápidamente que la población. 
Y asl dice: 
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uPor cada uno que desaparece arruinado por la 
competencia de los grandes almacene>, !>Ur~en d1ez en 
otras ramas, en otras localidades, t::n las ;,ldeas y en 
los suburbios de las grandes ciudades.n 

La teoria del salariado tué un errOI' 
en su enunciación marxista. 

¿Cuál es el punto capital de la doctrina marxista 
y el de más dificil comprensión Í' 

Es el del salariado, eje en torno al cual gira todo el 
edificio económico, elevado por ~Iarx. 

El salariado no es otra cosa-he ahí la con~~cuen­

ci:l a que han lle~do todos los economistas disidentes 
con la tradicional doctrina de la propiedad privada­
que kl compra de la fuerza de trabajo del obrero (uAr­
bcitskraft,) para disponer de ella a ~u antojo. 

¿Cuál es la tarifa, cuál t: l valor de esa fuerza de tra­
bajo y cómo se determina? 

Marx dic-e: 

rcLa época capitalista ha cometido el error de iden­
tilicar la fuerza de trabajo con una mercando. Dicha 
mercanda, como otra cualquiera, posee un Yalor. 
¿Cómo se determina éste? Por el tiempo necesario 
para su reproducción. El tiempo nece~rio pnra la pro­
ducción 'de la fuerza de trabajo se resuch-c en el tiem­
po de trabajo necesario para la producción d( los me­
dios de subsistencia de aquel que la ejercit.:., (\' éase 
ccEl Capital,,, página 73, primer tomo.) 

Esto es; se enuncia un postulado dificil de analizar 
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«la c-antidad de trabajo necesaria para producir la fuer­
za de toabajou. 

Explicación a este misterio la hallarnos fácilmente. 
Si a un ingeniero se le pregunta, analizando el trabajo 
<le una máquina, cuánto cuesta un caballo de vapor, 
contestará que uno o dos kilos de carbón por hora, o 
nueve o diez kilos de carbón por día, y determinada 
cantidad de trabajo de minero, evaluando en trabajo 
el coste que ,se le pide. 

El obrero sometido al régimen del salario es equi­
parado a una máquina y su trabajo se gradúa como el 
<le ésta. Cuesta la cantidad de subsistencias necesarias 
paoa sostener en estado de producción al trabajador 
durante una jornada o durante una hora. 

En Jos patronos que emplean obreros a los que re­
tribuyen en especies, corno aún se practica en muchos 
casos en las faenas agrlcolas, estos cálculos "$on muy 
fárilcs de hacer. 

El salario percibido por el obrero es necesariamente 
igual al valor de las subsistencias necesarias para su 
mantenimiento. De suerte que aumenta el precio del tri­
go y subsistencias, aumentará el jornal; disminuye 
aquél, disminuirá éste, porque se le pone siempre al 
obrero en la necesiood de no poder comprar, por muy 
elevado que sea su salario, más que la misma cantidad 
de trigo y de las demás subsistencias. 

llasta ~quí el enunciado de l\Iarx y hasta aquí el 
punto básico de su teoda, en que, precisamente por 
no comprenderlo, debido a su dificil y abstruso enun­
ciado, han insistido más sus continu¡¡¡dores. 

Este punto, que señala todo él una escuela econó­
mica, ¿es original de Marx? En modo alguno. Vamos 
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a ver a Turgot y a Ricardo enunciar C!>ta ley como una 
de las pilastras básicas de la economia. Lo que los 
ma rxistas han aceptado como postulado de una doctri· 
na eccnómica disidente es un simple postulado de la 
fisionada, esto es, la más vieja escuela económ ica d el 
mundo . 

'1\trgot en 1 ¡6q, en su obra u \'alon:s 1' Monedasn y 
en su:,. "Refiexionesn, Jisdpulo de los lisiócr:atas, pero 
fisiócrata a mt"dias por sus ide"s dentificas acerca del 
valor que le hacínn defi!)ir a éste como In ·<~expresión 
de( grndo de estimación que cada hombre atribuye a 
los diferentes objetos cuya posesión desean, enunctó 
mucho antes que Mane la ley de la retribución del tra­
bajo o salariado diciendo claramente : 

"En toda clase de trabajo tiene que suceder, y de 
hecho sucede, que el salario del obrero se lim ita a lo 
cstrictnmente necesario para procurarle su 'subsisten­
cia .,, 

O tro de los más eminentes Jisiócratas, Necker , el 
tmanciero que publicó en el año 1775 el extenso libro 
uLa Legislación y el Comercio de los Cereales", y que 
una vez clc,·ado al cargo de ministro de 1776 a 1781, v 
luego por segunda vez de 1¡88 a t;<JO, prohibió el li­
bre comercio de los granos, había dicho y;t en térmi­
nos '' (an más dolorosos : 

.. si fuera posible que se llegara a descubrir un al i­
mento menos agradable q ue el pan, pero que pudiera 
sos11•ner el cuerpo del hombre duran l<: cuarcnt.1 y ocho 
horas, biC'n p ronto el pueblo se verla reducido por la 
presión del sa la rio a no comer más CJitl' un clf¡¡ si y 
otro no.u 
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Pero si e:,tos nombres tienen para nosotros interés, 
más lo tiene el de David Ricardo, con el que habremos 
de encontrarnos repetidas veces al analizar la economh 

marxista . 
David Ricardo, judío también, oriundo de Holan­

da, pero nacido en Londres, iniciado en los negocios, 
y por consiguiente en la ciencia económica, escribió 
una compilación de sus escritos en sus «Principios de 
economía políticau, que fueron publicados en r8t¡, don­
de se quebrantaba, pese a sus propósitos, los cimientos 
del edihcio capitalista. Rioardo, el hombre de más au­
toridad y prestigio en el campo de la economía políti­
cn, el hombre más. discutido, más combatido, más cen­
surado, tiene sobre sus hombros el peso de haber en­
gendrado el marxismo, y de que TODAS LAS TEORÍAS 

!>E MARX, \" POR CONSIGUmNTE L1\S DEL SOCIALIS~lO CON­

Tf:MPORÁNEO, PROCEDAN OE SU TEORÍA DEL VALOR. 

En la página 67 de su obra, Ricardo enuncia así 
sus pensamientos : 

uEI precio natural del trabajo es el que summ•stm 
a los obreros en general los medios de subsistir y de 
p~'rpetuar su especie sin aumentós ni disminuciones,,; 

pero como en la página 73 afirma que : 

'< En la marcha natural de las sociedades, los sala· 
rios tienden siempre a ir en disminución, en tanto 
cuando están regulados por la oferta y la demanda, 
puesto que el número de obreros continuará aumentan­
oc, y con mayor rapidez de lo que aumente la de­
manda,, 
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y en la página 77 determina que: 

''E~ muy posible que el alza nominal de los salarios 
hará parecer que los salarios :;uben, pero la suerte del 
obrPro será, en cambio, mucho menos feliz ; recibirá, 
en verdad, mayor cantidad de dinero como salario, 
pero este salario, sin embargo, valdrá menos cantidad 
de trigo», 

vemos que estos hechos son luego enunciados por 
Marx, y casi con las mismas palabras. 

¿Qué de extraño, pues, que un hombre como Las­
salle, contemporáneo y ri\'al de ::\Iarx, llegara a las mis­
mas consecuencias que :\farx, pese a la separación de 
sus estudios? 

Ambos habLan bebido en la misma fuente, pero Las­
salle reconoda la procedencia y Marx la ocultaba. La 
tdey de bronce» de Lassalle es la ley del salariado de 
Marx. Lassalle, el· verdadero promotor de las ideas de 
intervención del Estado, ya en el afio 1848, cuando sólo 
contaba veintitrés años de edad, habla tomado parte 
con Carlos Marx en la agitación revolucionaria, y a 
partir de entonces se consagró a sus trabajos filosóficos, 
cuyos resultados inició en r86z. Por espacio de dos 
años, de 1862 a 1864, toda Alemania se estremeció al 
conjuro de sus libros, folletos, alegatos, discursos a fa­
vor de la Asociación General de los Trabajadores ale­
manes («AIIgemeiner deut cher Arbeiterverein», que 
funda en Leipzig en 1867. 
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¿ La máquina está en pro o en 
centra del obrero 'l 

Recientemente se ha dado el caso, en España, de 
que los campesinos andaluces y extremeños, impul­
sados desde luego por su hambre y su miseria, y de 
un modo directo por su falta de cultura, quemaran 
las máquinas o impidieran su actuación en el campo, 
fundándose, desde luego, en que evitaban unos días 
de trabajo y, por ende, de jornal que aliYiar su situa­
ción. Sin embargo, como ello no puede adoptarse 
como regla, y sí como situación cxc<pcional, nos inte­
reM hacer ver que la máquina, en la agricultura, no 
puede perjudicar al obrero, porque si bien en la in­
dustria posibilita el reemplazo de obreros calificado 
por obreros sin preparación, hombres por mujeres y 
niños, y reduce el número de obr<.'ros, en la agricul­
tura, la máquina rinde más, mas no reduce el esfuerzo 
humano. En la industria, la máquina está fija en un 
sitio, y el mismo obrero tiene que proveer a la misma 
máquina. Los obreros están concentrados, Jo que hace 
más ftiril su vigilancia. Pero en la agricultura, cam­
biando constantemente de lugar, realizando su trabajo 
dispersos l.'n vastas planicies, su vigilancia es difícil, 
y &· n<·ccsitan obreros expertos y hábiles en su mane­
jo, y d mayor empleo de las máqu•nas en la agricul­
tura, como dice Kautsh.'Y en su obra ,,La socialización 
de la agriculturan1 pág. So, no lleva cons igo el des­
plazamiento de obreros exp<:rtos y hábiles por obreros 
sin experiencia, sino que, al contrario, obliga a los 
agricultores a preocuparse del d<.'snrrollo de la i!1teli­
gt>ncia y de la habilidad manual de sus obreros; esto 

~ ·=..::--= . --
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~:;, en iugar d.: oprimirlos, a el;;varlu:; espiritualmente. 
En las investigaciones de un in~pector de trabajo 

americano (Comission of Labour) !-Obre traba¡o ma­
nual y mecánico, se comprobó que en la labranza de 
un acre de trigal (arar, sembrar, rastrillar), en el año 
rfl9z, fueron empleados tres jornaleros, de los cuales 
cada uno recibió un jornal de 50 ccnts, equivalente 
a unas dos pesetas. En el año t8y<) emplearon el 
arado a vapor, y trabajaron en la misma superficie 
otros tres obreros, un maquinista, un fogonero y un 
conductor. El salario de un jornalero era de un dólar, 
cincuenta cents, esto es, aproximadamente unas seis 
pesetas, por aquel entonces; pero el del maquinista 
ase ndía a cuatro dólares, esto es, unas veinte pesetas, 
y el del fogonero a 2,50 dólares, esto es, unas r t pe­
SCt:ls, y el del cochero a dos dólares, o unas ro pese­
tas. La máquina, que reduce el trabajo del hombre, 
que ahorra material por la cantidao de semilla que 
se pierde al sembrar con la mano, comprueba un 
hecho al que no$ interesa hacer referencia para destruir 
los prejuicios del obrero frente a la máquina. Esta no 
es una fuerza destructora o aniquiladora suya, sino, 
por el contrario, un eficaz euxiliar. La agricultura ne­
Ct"sita de la máquina, y a ella habrá de recurrir en 
breve y de modo absoluto. 

Siempre quedaron grabadas en nuestra mente, y 
queremos por ello difundirlas entre los proletarios, 
las máximas de Juan Grave, en su «Educación bur­
guesa y educación libertariau, al decir, con el más 
generoso impu'lso de su corazón: 
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u::-\o son las máquinas las causas de vuestra mise­
ria, sino aquellos a quienes sirven como medios de 
explotación . No confundáis el efecto con la causa. 
Compañ<:ros de miseria: cuando, enervados por un 
largo descanso ; cuando desesperados por privaciones 
de todo género, lleguéis a maldecir vuestra situación 
y a pensar en los meaios de aseguraros una mejora, 
fijáos, para atacarlas en las veraaderas causas de vues­
tra miseria, en la organización capitalista, que hace 
de vosotros las máquinas de las máquinas; pero no 
maldigáis esta clase de útiles, que os libertarán de 
las fuerzas naturaJes si os sabéis liberar de los que 
os explotan . Ellas os darán el bienestar, si de ellas os 
sabéis hacer los amos.n 

La teorla de la depauperación del 
proletariado es un t racaso de Marx. 

l\larx expuso, en su obra uDas Kapitalu, la teorla 
de que la situación del proletariado <;mpeora en vez 
de mejorar. Esta teoría ha dejado de ser confirmada 
por la realidad, siendo completamente opuesta y con­
tradictoria. Hay un famoso pasaje de uEI Capital», 
y que se repite yarias ,·eces en el texto, habiendo sido 
comentado por Kautsky, donde se hace ver que la 
masa de la miseria y la degeneración va en aumento, 
y en el ul\lanifiesto Comunista», donde se repite la 
idea de que la miseria se t-xtiende. La situación de 
la masa obrera no ha descendido; ¡x>r el contrario, 
ha mejorado con el transcurso de la evolución capita­
li!'ta. Una información realizada en Francia por la 
Oficina dtl Trabajo, puso de manifiesto que, desde 
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1850 sólo ha~ta 1910, los salanos se han duplicado. 
Sidney 'Yebb, socialista, resume en estos términos 
su juicio sobre la evolución de los trabajadores ingle­
·ses, y eso durante el período comprendido de 1837 a 
1897. Los jornales se han duplicado. Los precios de 
los artículos de primera necesidad (exceptuando la 
carne y la leche) eran un poco más bajos en 1897 que 
en 1837, menos el alquiler de las viviendas: uPero 
este cncarécimiento de alquiler no iguala, ni con mu­
cho, al aumento de jornal del 1rabajaáor instruido, y 
su salario semanal le permite vivir a él y a su familia 
con mayor uconfortn del que podían disfrutar sus 
abu•·los.n Y el juicio <le 'Ycbb está fundado, aparte 
sus observaciones personales, en las apreciaciones de 
Qlrlos Booth. El pauperismo, que, !;Cgún Marx, au­
menta más rápidamente que la población y la riqueza, 
es algo no confirmado por la realidad. En Inglaterra, 
el pafs tipo del capitalismo, los pobres disminuyeron, 
de 918.966 que era en lo~ at1os de 1870 a 1875, a 
797.144 en 18g5, y a 617 .128 en 1911. 

El hecho de que el ustandardn de vida de la socie­
dad proletaria es hoy mucho más elevado que hace 
unos cmcuenta años, no hace más que comprobar que 
cuando vemos que los casos de miseria o de tipo más 
bajo de lo corriente, como algo cxc< pcional y único 
o que al menos nos llama la atendón, es porque la 
teoría de la depauperación se ha confirmado, y se 
habla, por el contrario, con una elevación de tipo, 
ello destruye la afirmación marxista. 
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La teoría de la socialización. 

Marx supone, con esta teona, qu<' el progre.-,o del 
capitalismo ha de dar como consc.c.uc:ncia unas condi­
ciones favorables para una organización comunista 
de la vida industrial. .I::n el uManiliesto Comunista••, 
en uEI Capital)), 386-592 de la edición alemana del 
primer tomo, 325-33 r, 354-420 del tercer tomo, u Mi­
seria de la Filosofía)), pág. t-H· En b obra de Engels 
uAnti'OuhringH (segunda edición), según la cual la 
industria capitalista hace aumentar cada día, gracias 
a la racionalización del proceso productor, la cantidad 
de abundancia social. desarrollando las fuerzas pro­
ductoras sociales. Sin embargo, no es cterto, y en ello 
fracasa En~ls, en decir que se haya centupltcado la 
fuerza productora social ; sino que a lo menos se habrá 
quintuplicado en el último siglo, gracias a unas cir­
cun~tancias excepcionales. Por lo que hace· a Alema­
nia, se ha limitado a aumentar en la proporción de 
uno a tres. 

L~"' teorfa de la socialización es un fracaso, en cuan­
to que el mismo ).larx reC'onoce que no es precisa una 
capacitación pl'l'via del capitalismo para el adveni­
miento del régimen socialista, y en cuanto se amplíó 
y ~ hizo incurrir en error al pretender aplicarla; es 
que, como dice Sombart, hablan descubierto teórica­
mente un nuevo astro, pero éste no era el que ellos 
creían. 

La teorla de la acumulación. 

La teorfa de la acumulación tit-ne su fundamento 
en la afirmación de que los magnates del capitalismo 
disminuyen. Esto es completamente falso, y la histo-
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ría lo ha comprooado repetida:; ''eet:.. Escogiendo úni­
<:~mcntc como tipo las ciiras de los millonarios óerli­
ne~cs, en wdo BerHn sólo había ~c1:> millonarios en 
185+, y en 1900 había ya 639· :-\inguna de tstas esta­
cllstir.as, y no incluídos las odginalísimas y bien rea­
lir.aélas de Sombart en Alemania, aunque recomenda­
mus su estudio a los l~ctores interesados en profun­
dizar en estos temas, acusa una <H.:ontinua disminu­
ción del número de magnates del t'~pital". Y, por el 
contrario, se \'e que cuanto más próximo ~parece el 
instante de la quiebra del capitali::.mo, tanto más au­
menta el número de los expropiadores. U! tarea de 
la expropiación va a resultar, pues, en cada caso, más 
difícil. El fracaso de ~Iarx es indudable, y sus doctri­
nas, aun las que parecían tener mayor fundamenta­
ción económica, se denen al suelo, t•n este aspecto, 
estrepitosamente. 

La teorla de la quiebra. 

La teorla de la quiebra afirmaba que la mdustria 
capitalista está labrándose su propia St'puhura; las 
crisis mercantiles, cada ,-ez más ,·iolentas, demuestran 
que el actual sistema industrial es incapaz de mante­
ner la ht gemonía de que hasta aquí ha venido disfru­
tando. Pero estas crisis mercantiles, que de hecho se 
agudizan de dla en día, no conocen el fracaso del ca­
pitalismo, a meno que previéramos este fracaso para 
una fecha muy larga sin la actuación revolucionaria, 
disolvente y destructora del comunismo, o del prole­
tariado puesto en plan de combate. De todas ellas el 
capit:.~lismo tiene reservas mentales para poder safir, 

• 



1• 

Hildegart 

rr.ás o menos mutilado de 'a xperiencia, y así como 
ha ~un:dido en :\!emania, por la carencia de esta ac­
dón de~trutiora del profetariado, que C\'itó la social­
democrá..:ia, el capitalismo ha pasado por encima ,de 
las crisis hondas que siguieron a la guerra, y pasa 
ahora por esta de 1930 en addantc, con la tentativa 
de un fascismo hitleriano que se ¡¡provt·cha de la divi­
sión que existe entre el proletariado afiliado a la ban­
dcrfa social-demócrata y a la comunista. Las calami­
dades que ~larx y Eng->ls se complacían en augurar 
al capitalismo, no ¡¡parecen (:n toda su gra,·cdad, ya 
que t:ste tiene aún fuerzas par<\ resistir. Los trastornos 
industriales Je los últimos años; el ayanct del formi­
dable ejército de parados, ~e e!itrellan ante la muralla 
inYendble de un capitalismo atrincherado detrás de 
sus millones y de su poder politico, en el que encuen­
tra auxiliares en los mismos qu• dicen defender a las 
masas trabajadoras. Falta el fermento revolucionario 
de las masas que logre realizar revoluciones como en 
Rusia, aun cuando el capitalismo estaba n una de 
la~ primeras etapas de !'u desarrollo. Fiar a la acción 
rC'formista el triunfo, permitiendo entre tanto el trán­
sito de diversas etapas del régimen capitalista, es per­
mitir a éste un enraizamientO en la \'Oiuntad popular, 
y en las instituciones políticas y sociales, de dificilf­
sima destrucción . Principalmente, la perfecta organi-
7.ación de la alta Banca, qué, con una solidaridad ver­
daderamente internacional .'· ejemplar, mantienen el 
frente ¡'mico en contra de los lfmidos avances proleta­
rios, alrja hoy de la vida industrial los males treme­
bundos c¡ut! entes formaban la obligada continuación 
de cada crisi". Para :~tacnr a las instituciones, cada 
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vez más amplias del capitalismo, hace falta cada vez 
una acción más enérgica. lin solo minuto de tiempo 
que se du;perdicie, es una pérdida en el momento del 
triunfo, es un alejamiento de éste, y una gota más de 
sangre proletaria que verter para conseguirlo. 

Los socialistas discrepan en torno­
a ia lórmuta de diStribooión 

Los socialistas, que son los primuos en fim1ar 
como dogmas buen número de los postulados marxis-'"" 
tas, se oponen a su ,-ez a éstos, cuando ellos no les 
convienen o cuando estiman que algo nas de la~ fórmu-
las de más sólida iundamlntación, incluso en la teo-
ría marxi:.ta, no son atemperadas a la realid2d o no 
producirían, de llevarse a efecto, los resultados apete­
cidos. J\sl, por ejemplo, la forma de la distribución 
económica ha sido objew de las más apasionudas con­
troversias. y mientras en pro de la igual distribución 
de los medios de consumo entre todos los individuos 
que componen la comunidad se manifie.;;tan ~lorelly, 

Rousseau, )Jably, Condorct t, I3abeuf, Byonarotti, 
Godwin, Owen, Thompson, Cabet, Desamy, Blanqui, 
Ouhring, I3ebei y Bellamy, no son menos numerosos 
los que re manifiestan en otra, o sea a favor de la des- • 
•gualdad económica, y que son 1Ieslier, Saint Simon, 
Fourier, Louis Blanc, Pecquer, Rodbcrtus, :\Iarx, En­
gels. Ln~salle, Kautsky y Vandervelde. 

Menger da a su vez su opinión favorable a la últi­
ma tesis, o definición negati\'a tal vrz, pero que per­
mite prever el caso de que la cantidad de los medios 
de consumo di~ponibles no ~t'a suficinte en ninguna 



organización social para ::.atisfa<;er toda::; las ne<;esida­
de.s de los cíudadanos. 

,\quites Loria, en la «Economía scit-ntifica ed eco­
nomía utopisticau, en la u)/uova Filosofiau, de :Nápo­
les, número de agosto dL 1890, escribe así, comentan­
do la teoría del valor de ?\Jarx : 

ceLa ciencia imparcial dt-muestra, en antítesis a 
Marx, que la teoria según la cual el valor está deter­
minado por el trabajo es errónea y sofístic~, puec;to 
que los productos en los cual•s el capital t6cnico inter­
viene en una proporción d1ferente de la cantidad de 
trabajo, no pueden cambiarse entre sí n razón de la 
cantidad de trabajo en ellas conglutinado, sin dar lu­
gar a una disparidad en la tasa dd provecho percibido 
por cada ca pita lista. A hora bien, esta disparidad es 
incompatible con la libre <oncurrrnria qur media en­
tre los capitalistas y ha de ser corregt<.la por Jo incon­
tinente, merced a una modificación del valor, que por 
lo mismo viene a fijarse, en su determinación defini­
tiva, en una tasa distinta de la que defiende la escuela 
socialista.u 

Ahora bien, esta fórmula dt> distribución econó­
mica de l\Iarx nos hace recordar aquel capítulo VII, 
párrafo noveno, del libro de Spedalieri titulado «Dirit­
ti dell'uomo", donde dice: 

ceLa desigualdad de las facultades, ¿que ha de 
traer consigo? Ha de traer una desigualdad en la ma­
teria de los derechos, es de<;ir, que uno que posea 
mayor copia de bÍenes, goce más amplia esfera de li­
bertad, sea más poderoso y otro menos.11 
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¿ Necesita el socialisnto una capa~ila­
ción previa del capitalismo? 

Son muchos los socialistas que han mantenido esta. 
absurda teoría. El socialismo necesita para triunfar 
la presencia de un capitalismo llegado al último grado. 
de su evolución, ya que es la coronación del régimen. 
capitalista. Ello es, naturalment¡,, un pretc:xto muy 
explicable. Ello proporciona tiempo por delante a los­
socialistas para su acción pacifica y reformista. Sin 
embargo, el hecho a que aludimos l'n otro lugar de 
la ct,rnidad del capitalismo, y de la estabilización sub­
siguiente de éste a raíz de las crisis que sufra, destru­
yendo la hipótesis de una crisis det\niliva que permita 
el triunfo de fa reacción socialista, ha venido a des­
animar a los propios partidarios de la doctrina mar­
xista, si ellas no ofrecieran uria garantía en las pro­
pias frases de Marx, y en Jos hechos más tarde reve­
lados de la presencia de una revolución socialista si•~ 
llegar a ser coronación del capitalismo. 

Por ejemplo, Rusia no tenía creado su régimen 
capitali~ta cuando el movimiento bolchevique inter­
vino. Sin tmbargo, fué )larx el mismo que decla­
ró que: 

uSi Rusia continuaba destruyendo sus institucio­
nes de comunismo rural para pasar a un rC:gimen ca­
pitalista que le pareciese permitía mejor el tránsito al 
socialismo, perdt:>ría la más <bella ocasión que la his­
toritr hnya ofrecido jamás a un pueblo.n 

El pensamiento de Marx sobre la cuestión a que­
han.·nw~ r("'fC'fencia especial, no <·stá exprrsado en 
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uD.ts ¡\:apitai,. ni en ninguna tit: sus obras más cono­
cidas. Bu:n es cierto que en todas ellas hace referencia 
a que el momento de la evolución podrá acercarse o 
alejarSt' por la acción revolucionaria de un proleta­
riado resuelto. 

El pensamiento de l\1arx se encuentra en una «Car­
ta sobre el desarrollo económico de H.usiau, reprodu­
cida, el 24 de mayo de 1902, por el «Mouvement so­
cialisteu. Las ideas expuestas por r•darx en el primer 
volumen de uDas Kapitah> habían dado ya lugar a 
las más vivas polémicas. Habia ''artoS comentadores, 
e-ntre ellos el escritor ruso ~lichailowsk·y, que creía 
poder considerar el esquema histórico del proceso del 
modo capitalista de producción como una teoría his­
tórico-filosófica de aplicación gcnt:ral. De aquí que se 
creyera que todas las naciones, Rusia en primer tér­
mino, habrían de pasar para triunfar por una fase 
capitalista . Pero Marx protesta en esta carta contra 
esta falsa interpretación dada a su pensamiento. No 
admite que se pueda metamorfoSt.ar su esquema de 
la génesis del capitalismo en una Europa Occidental, 
en una teorla histÓrico-filosófica de condición general, 
fatalmente impuesta a todos los pueblos. l\luy al con­
trario, él está seguro de que acontecimientos de ana­
logra patente, pero sucedidos en medios históricos di­
ferentes, traen resultados enteramente dispares. 

Y, por ejemplo, recuerda a los campesinos libres 
<ie la antigua Roma que, habiendo sido expropiados, 
se convirtieron, no en trabajadores asalariados, sino 
en parásitos hofgazanes, y que a su vera se desarrolló 
11n modo de producción no capitalista, sino esclavista. 
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?-la rx dice, pues : 

uHcmo~ de encontrar la llave de los fenómenos 
evohHivos si nos habttuamos a e~tudiar qe un modo 
aparte y objetivo la evolución de cada pueblo y la 
comparamos después con las otras. Pero no llegará 
nunca a ello con la ganzúa de una teoría histórico­
filosófica cuya suprema virtud consiste en ser pura 
historia·" 

Esto es que, como dice Luciano Deslinil·res en 
su obra uCómo se r~lizará el socialismon : 

ul\o sólo el ad"enimiento del socialismo no exige 
que la evolución capitalista haya alcanzado su término 
final o s~: halle sensiblemente próximo, sino que el 
socialismo puede perfectamente nacer y afirmarse sin 
haber sido precedido ya de un período capitaltsta o 
aun de un período d·' propiedad individual no capi­
talista.,, 

Quienes oigáis hablar del socialismo como de un 
régimen que vendrá después de una capacitactón pre­
via del capitalismo y tras un estadio de preparación 
y. superación d~ éste, juzgad lo como lo de los hom­
bres antes de la revolución; una tregua. El capita­
lismo no caerá nunca por sí, porque cuenta con me­
dios para sostenerse. La revolución no la harán los 
hombres, sino las masru., y de ellas mismas surgirán 
los hombres que la encaucen. Esperar una cosa u otra 
podrá ser muy cómodo para los que aspiran a vivir 
del ideal y a prolongar esta vida en el mayor número 
<le años posibles. Pero no sirven a la causa revolucio­
naria, que exige una inmediata reparación d<' la la­
tente injusticia social. 
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Es Ro!-a Luxemburt, 'J una de la~ primeras en aiir­
mar que acaso ias crisis del capitalismo no produzcan 
por sí y autOmáticamente d triunfo del socialismo o 
las condiciones que próducirán el triunfo inevitable 
del socialismo. La tesis de Norman Angell de la <•Gran 
ilusióm>, uno de Jos libros pucifistas más populares 
del p<·ríodo de antegucrra, habla también claro que, 
sin In debida fundamentación t~·órica de estos hechos. 
que recogen más tarde lrn; social-demócratas como 
Hilferding, en uLos problemas de la época u, diciendo: 

, Asistimos a la rransición dd capitalismo de ia 
libre concurrencia al capitalismo organizado. Para!e­
lameme se aumema el orden y la dirección conscient~ 
de la economía, con miras a superar sobre una base 
capitalista la anarquía inma.nentc del capitalismo de 
la libre concurrencia. Si esta tendencia pudiera reali­
zarse completamente y sin obstáculos, la inseguridad 
actual de las condiciones de la producción capitalista 
dismi nutría las crisis, y a 1 nwnos sus repercusiones 
sobre los obreros serían atenuadas, las condiciones de 
trabajo tendrán un carácter más firme, el paro dismi­
nuirla r sus consE-cuencias serán atenuadas por medio 
de seguros.)) 

Podremos concretar esto diciendo que la constitu­
ción ce monopolios internacionales es un modo para 
el capital financiero de refor7A1r la e-xplotación de la 
clase· obrera, de los capitalistas no organizados y de 
los productores independientes. 
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La racionalización es un nuevo factor 
en la vieja economla. El destruye los 

cálculos marxistas. 

La racionalización, este nuevo término que agr~va 
las contradicciones del marxismo con su imponente 
realidad, hoy abrumí!dora por su influencia en el ré­
gimen económico actual, ha dejado ejercer un influjo 
excepcional, hasta el punto de que puede muy bien 
justificarse el editorial del <~Timesn londinense publi­
cado en 1 ¡ de marzo de 1928, diciendo : 

<.,\ excepción de la época que vió la introducción 
de la máquina <k yapor, probablemente ninguna otra 
ha conocido una revolución industrial como la que 
vivimos actualmente. Se han producido modificacio­
nes en todos los dominios, y actualmente no existe 
ya un gran número de las condiciones en las que han 
sido editir.adas buenas industrias básicas. La energía 
eléctrica, creada en gran número do paises con la 
energía hidráulica que basta ahora se venía despilfa­
rrando, ha ensanchado considerablemente el dominio 
de la industria. Esta no se halla aliada a las reservas 
de carbón. Las invenciones químicas han modificado 
el \'alor relativo de las primeras materias. La forma­
ción de un gran número de nuevos Estados, debido 
al desarrollo de los medios modernos de comunica­
ción, hH traído consigo grandes transformaciones -e.n 
la importancia relativa de los mercados. En este mun­
do modificado, nuevas industrias se han constituido 
en todos los países para satisfacer necesidades nue­
vaS.•> 
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En suma, la nue,-a técnica rariomtlizadora ha dado 
~ omo resultado el que la suprem:~cía económ•ca mili­
lar y política de los grandes palse~ industriak-s, impe­
rialisws, se refuerce y que la resistencia opuesta por 
los pcque1'i0s países con la ayuda de barreras aduane­
ras lleve a una dispersión del mercado mundial, sio 
que les sea posible a estos paises oponerse a esta su­
prcmacla de las grandes potencias industriales. Las 
contradicciones marxistas, siempre grandes, se agra­
van por el desenvolvimiento de este nuevo factor de 
la racionalización que, al intervlnir en la producción 
mundial, cambia en absoluto los términos del dilema, 
primer binomio de la serie, anulando con ella todas 
las complicadas operaciones algebraicas con que }.Iarx 
habla llenado la pizarra a l <-studiar la crisis económica 
dt•l universo. 

El socialismo acepta la propiedad privatra. 

lle aqul uno de los hechos que nos incl inan a pen­
sar en la indudable superación del socialismo y en 
sus mue!ltras de decrep1tud que permiten el triun­
fo a id<-ologías más radicales, herederas leg:timas del 
¡wnsamiento marxis.a. Karl Kautsky, en su libro uSo­
cia1ización de la agriculturan, d:ce así: uHemo::. indt­
cato que resultaría de la victoria del proletariado la 
supresión de la propiedad privada del suelo. 

uPero ello es una cuestión dt la interpretación. 
Nosotros esperamos que esta anulación de la propie­
dad privada sobrevenga finalmente en e l curso de des­
arrollo que tiene su punto de partida en la victoria del 
proletariado. De ninguna manera se quiere deci r con 
ello que se quiere del proletari<1do que tan pronto ob-
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tenga el Poder se aproveche de ello para exprop!ar 
a todos los labradores o confiscar sus tierras. Nadie 
piensa en ello en la S<".:;ial-democracia. u 

En efecto, el proletariado se desengaña de cuáles 
son los intentos del socialismo revolucionario y triun­
fante, la no expropiación, e.l respeto a la propiedad 
privada. ¿Hay alguien que pu<<la hallar una confor­
miáaCI entre las frases del inteligente teorizante del 
marxismo y el patriarca Carlos Marx? ¿Podrá ahora 
reclamarse y protestar contra quienes decimos que el 
socialismo ha perdido con estas cesiones a la burgue­
sía los últimos vínculos que le unlan al tronco mar­
xista? 

Las desventajas de la propiedad privada. 

Se habla, y aun los que pretE-nden plantear un re­
visionismo de la doctrina marxista, de las grandes 
ventajas, de los atractivos de si rcn~t de la propiedad 
privada. Pero es que, no en balde, Karl Steuerman, 
al estudiar la crisis económica mundial, pág. 314 y 
siguientes, reconoce que no es solamente una desgra­
cia para los desposeídos. Se venga también en los 
poseedores, ya que, si éstos pensaran en cubrir con 
la producción las necesidades de sus semejantes, ten­
drían que renunciar al beneficio. Pero eso no lo quie­
ren. Producen mercanclas para alcanzar su beneficio 
por el camino que va entre la compra v la venta. Es 
entonce-s cuando surge la crisis y la venta ct:sa. Los 
géneros quedan sin vender y el beneficio no puede 
realizarse. Inútilmente queda el capitalista en espera 
de este beneficio. Ahora ninguno de los dos tiene 
nada : ni el consumidor mercancla, ni el capitalista 
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bendicio. Y dentro de las dos categorías económicas, 
el número de los perjudicados se hace cada vez mayor. 
El ejército de millones de seres a los que les es impo­
sible comprar, aumenta. Pero también crece el de los 
millones de hombres que no pueden vender, y asi, 
mientras unos surren por escasez, los otros sufren por 
cxce¡,o ¡ los unos necesitan mercancías, los otros quie­
r;¡cs se las compren . Los unos quisieran atender a sus 
necesidades¡ los otros precisan del beneficio. Ni uno 
ni otro llegan a un arreglo. La economía mercanti­
lista se burla de ellos. Y es así cómo nos damos cuen­
ta de que el capitalismo fracasa, porque los proleta­
rios lo sienten en su carne, en tanto los capitalistas 
lo notan en su bolsa, y que no cabe retroceso ni zig-
7~'\g posible, sólo cabe un hacia delante que exige un 
cambio fundamental de la estructura económica. Un 
simple cambio, el de la economía del dinero por la 
economía de la necesidad, puede salvar la producción, 
imponiendo que los medios pas<.'n a poder de los pro­
ductores, con la absoluta destrucción de la propiedad 
privada, ci7.aña temible y envenenadora de concien­
cias, haciendo así del comunismo la última 11ration 
\'ita! definiti\'a. 

contra el reparto, la socialización. 

llace mucho tiempo que a los socialistas se les 
tachaha de preconizar el reparto. Muchas veces los 
socialistas, de un lado; los comunistas, de otro, se 
han opuesto a esta creencia equ ivocada entre las ma­
SitS obreras. Y es que, en efecto, los socialistas han 
hablado siempre de la socialización de capitales, que 
es, exactamente, lo contrario del reparto; es la prcr 
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piedad que deja de ser explotada individualmente y 
se devuelve a ·Ja sociedad con el fin de que todos pue­
dan poseerfa. En esto, el nuevo sentido, amplio, ge­
neroso y comprensivo de la propiedad no restringida 
mezquinamente a ser propiedad de unos cuantos, sino 
arQpliada generosamente a serlo de todos, y en esto 
coinciden por igual los partidarios ae una doctrina 
como los de la opuesta, ya que los anarquistas han 
sido I<AS más censurados por sus ataques a la propie­
dad, como dice Carlos 1Ialato : 

ce Lo único que solicitan es que los medios de pro­
ducción sean de todos y que los productos no sean 
arrebatados del poder de sus acreedores. Y por ello, 
¿dejamos de vivir en la lógica o de pedir algo que no 

.sea de justicia ?n 

Los religiosos son contrarios a 

la propiedad individual. 

Los pnm1t1vos discípulos de Cristo, aun aquellos 
que empezaron ya a mistiftcar :,us doc1rinas, pero an­
tes de que los Papas se convirtieran en servidores del 
capitalismo y de que el «Syllabusu del siglo XIX con­
denara enérgicamente el comunismo, han intervenido 
en discusiones de matiz eminenttmente comunista y 
en todo caso defendiendo los intereses de la colectivi­
dad. As!, el Papa Clemente l decla: 

ccEI uso de todas las cosas sobre la tierra debe ser 
común a todos. Es una injusticia decir esta es mi 
propiedad, esto me pertenece, esto es de otro. De aquí 
vienen las discordancias entre los hombreS.>> 
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El obispo Ambrosio oe :\lilán decía en 334: 

ceLa ~aturaleza da a los hombrl's todos los bienes 
t-n común, porque Dios ha creado todas las cosas 
para que su disfrute sea comú n a todos y !>ara que la 
tierra fuese propiedad comú n. La NaturaleZ<'l ha crea­
do, pues, el derecho de la comunidad, y la usurpa­
ción es quien ha creado el derecho de la propiedad.» 

El Papa Gregorio el Grande decia hacia en el 
año 6oo: 

«D"béis saber que la tierra de la cual vivls y de la 
cual estáis formados, pertenece en común a todos los 
hombres y, por consecuencia, los frutos que producen 
deben pertenecer indistintamente a todos.n 

Y un Zacarlas, el que escribió los cuarenta libros 
sobre el Estado, dice : 

<<Todos los males contra los cuales los pueblos 
civilizados tienen que luchar se pueden quedar redu­
cidos a una causa: la propiedad individual de la 
tierra .u 

A partir de este instante, no se oye la voz del Pa­
pado, como no sea para e:;timular el aspecto refor­
mi!>ta, afán fielmente seguido por el socialismo posi­
bilista hasta León XIII, del cual hablamos ya en 
otro lugar de este libro. 

La propiedad individual no 
tiene razón de ser. 

El proletariado será el mismo que reclamará, en 
su dla, la completa y total abolición de la propiedad 
individual, porque el proletariado es toda la H uma-
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nid:~d excluida de la propiedad y de la libertad por 
la violencia y la astucia que empkan, sin la menur 
,-adlación, las clases privilegiadas. 

R1chard, como verdad suprema, enuncia la que, 
.npoyándose en las enseñanzas positivas e irrefutabl~.o; 
de la historia y de la sociologla que el SOLialismo re­
\·olucionario afirma, demuestra que la m ... 'lrcha de la 
Humanidad, la supresión de los dioses, de los reyes, 
dt: los sacerdotes, de los ejércitos, d<• las clases privi­
legiadas, dará como consecuencia el advenimiento po­
.sitivo del proletariado a la vida dt>l derecho, el rescate 
de los explotados, la cultura de los ignorantes, el ali­
vio de los desgraciados v el bienestar para todos. 
\sí dice : 

uAsí, cuando un sentimiento d.: solidaridad une 
·t todos los hombres; cuando sab<:n éstos que ninguna 
rlase privilegiada tiene otras costumbres; cuando cada 
uno logra de todos e l respeto seguro de sus derechos, 
•·n cambio del cumplimiento de ¡¡us deberes, la pro­
lliedad individual no tiene razón de ser.» 

El socialismo, en su contenido marxista, ha llega­
<lo a ser la voz de la Humanidad. Ha nacido de la 
irresistible lógica de los hechos y de la invariab-le 
ni\'indicación de las conciencias. Y el socialismo no 
puede, por su ese!lcia, aceptar, en modo alguno, ni 
<"omo principio ideológico ni como transigencia tácti­
~a. la propiedad individual. 
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El obispo Ambrosio ae ~Iilán decía en 334: 

ceLa :\aturaleza da a los hombrc;s todos los bienes 
~n común, porque Dios ha creado todas las cosas 

' para que su disfrute sea común a todos y para que la 
tierra fuese propiedad común. La Naturaleza ha crea­
do, pues, el derecho de la comunidad, y la usurpa­
ción es quien ha creado el derecho de la propiedad.,, 

El Papa Gregorio el Grande deda hacia en el 
año 6oo: 

.. D,béis saber que la tierra de la cual vivls y de la 
cual estáis formados, pertenece en común a todos los 
hombres y, por consecuencia, los frutos que producen 
deben pertenecer indistintamente a todos." 

Y un Zacarfas, el que escribió los cuarenta libros 
sobre el Estado, dice : 

ccTodos los males contra los cuales los p ueblos 
civilizados tienen que luchar se pueden quedar redu­
cidos a una causa: la propiedad individua l de la 
tierra·" 

A partir de este instante, no se oye la voz del Pa­
pado, como no sea para estimular el aspecto refor­
mí~ta, afán fielmente seguido por el socialismo posi­
bílista hasta León XIII, del cual hablamos ya en 
otro lugar de este libro. 

La propiedad individual mJ 

tiene razón de ser. 

El proletariado será el mismo que reclamará, en 
su dla, la completa y total abolición de la propiedad 
indi\'idual, porque el proletariado es toda la Huma-
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niuad excluída de la propiedau y de la libertad por 
U1 violencia y la astucia que empkan, sin la menur 
•·;u:ilacíón, las clases privilegiadas. 

Richard, como verdad suprema, enuncia la que, 
'lpoyándose en las enseñanzas positivas e irrefutabk.s 
<le la historia y de la sociologla que e l so, ialismo re­
\'Oiucionario afirma, demuestra que la marcha de la 
Ilum~midad, la supresión de los dioses, de los reyes, 
dt: los sacerdotes, de los ejércitos, d<' las clases priYi­
lcgiadas, dará como consecuencia el aavenimiento po­
sitivo del proletariado a la vida d<>l der('('ho, eJ rescate 
·de los explotados, la cultura de los 1gnorames, el ali­
... io de los desgraciados y el bienestar para todos. 
\ sí dice : 

uAsí, cuando un sentimiento de solidaridad une 
.a todos los hombres ; cuando saben éstos que ninguna 
' Jase privilegiada tiene otras costumbres; cuando cada 
uno logra de todos e l respeto segu ro de sus derechos, 
<'n cambio del cumplimien(o de sus deberes, la pro­
piellad individual no tiene razón de ser.u 

El socialismo, en su contenido marxista, ha llega­
do a ser la voz de la Humanidad. Ha nacido de la 
irresistible lógica de los hechos ) de la invariable 
r<.i,·indicación de las conciencias. Y el socialismo no 
puede, por su ese!lcia, aceptar, en modo alguno, n i 
como principio ideológico ni como transigencia tácti­
ca, la propiedad individual. 
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Anécdota sobro el valor negativo y 
destructor do la propie::l:ld. 

Hay momentos en que los simples hechos histó­
ricos, las anécdotas que se narran con el sano propó­
sito de distraer; encierran en si mismas tan honda 
moraleja, que presentarlas o comentarla:, resta méritos 
al sentido que encierran . Nos reducimos aqui a ofre­
cer la curiosa anécdota sobre el valor negativo o deS­
tructor de la propiedad, que cuenla ya dos mil años 
de existencia: 

«Cuando Epaminondas habla contraído el compro­
miso de edificar la ciudad de )!~galópolis, en el cen­
tro del Peloponeso, sus futuros habitantes pidieron ."\ 
Platón que les dotara de le.vcs modelo. 

-Con mucho gusto-les dijo el filósofo-. ~las 
¿habrá propietarios entre vosotros? 

-Claro que sí-se Te contestó. 
-Entonces, inútil es qtle os dé le\'CS. Edificad 

vuestra población . Otros se cuidnrán de arrasarla sin 
que vosotros sepáis defenderos.)) 

/ Los remiendos de la reforma 
agraria española. 

No (S misión nueslra discutir ahora más hondos aS­
pectos del problema agr.nio. :'\os interesa recordar la 
trascendencia que para la causa de la pequeña propie­
dad, y por ende para dar el golpe de remate a la pr~ 
pia economla en su concepción mnrxi!'ta, tiene esta 
subsistencia de. la pequeña propiedad en Rusia. Es 
inútil negarnos a la realidad. A no r,er que queramos 
que se cumplan las irónic:~s rra~s ue ('S(? gran escri-



¿ S e e q u i 'il o e ó JI a r x ... ? 73 

tor y sociólogo, que es Cristóbal dt: Castr!>, cuando 
escribe: 

"'\sí, omestra mc.r.quina, torpe, ignara refo·ma agre· 
ria, remendada por todos los viejos tópicos, pespun­
teada de arrendamientos colectivos, recosida por cen­
sos enfitéuticos, a cargo de un Estado satrapa, pierde 
con el viraje ruso su úitimo y ruinoso baluarte: Rusia. 
En Rusi:l, como en todo el mundo, rige ya la peque­
i1a propi('(lad. Sólo en Espaiia un grupo de socialistas 
del partido obrero nie~n a los obreros el derecho d~ 
ser propietarios ... n 

.\hora bien ; a los que afirman que la pequeña pro­
piedad es respetable y la grande no, hemos de recor­
darles las frases de Julio Senador Gómez. cuando dice 
en el prólogo de uLa reforma agrarian (voto particu­
lar de don Diego Hidalgo a las Cortes Constitu­
yentes): 

uque si se acepta el supuesto de que la propiedad 
es justa no se concibe la adopción de medidas contra 
el propietario por serlo en grande, puesto que es impo­
sible señalar desde qué punto comicnz:t a dejm de ser 
justo lo que hasta aquel momento lo era ; y si se com­
batr a la propiedad injusta, es t6mbién inconcebible 
que rn nombre de la justicia se dicten disposiciones 
encaminadas a aumentar el número de los intuesados 
en sostener la iojusticia.n 

La parcelación o reparto de la pequeñQ propiedad 
es algo ton inútil y tan injustificable, polltica y jurldi­
camente, aunque la necesidad fuerce la adopción de 
medidas 1ue no vayan en su contra rle un modo direc-
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tv, que tiene razón un hombre de espíritu tan conscr­
\'ador como Henry Gtorgc, cuando dice que : 

"pretender asegurar a los hombre::; la participaciór. 
en los provechos de la tierra parcClando el suelo, era 
como pretender asegurar su dividendo a los ucioni3taS 
dt! un ferrocarril parcelando lns vlas.» 

Y la única medida radical que Senador acepta y 
que hace compatible el régimen comunista, que acep­
ta la hegemonía del Estado y por ende de los Munici­
pios, con el régimen sindicalista, qm•acepta en el aspec­
to político la existencia' de las Comun:~s como libre a~o­
dación dr individuos, em la solución propuesta por 
J. Gómez de la Serna cuando fué director general de 
Obras públicas : "Que no hubiera en la nación más 
que 10.{)()1) propietarios, los 10.000 .\yuntamientos es­
p<u1oles.u 

Los pequellos propietarios 1to disrni· 
nuyen según la teorra marxista, sino 

que van en prog resión creciente. 

i\farx creía que los propietarios habían de ser oada 
\'ez un nümero más restringido; que cada vez habría 
de haber una acumulación mayor de fuerzas en mar.os 
de unos cuantos hombres, en tanto se llegaba a un1 
depauperación mayor que facilit.1 la crisis. 

Esta situación fué en un principio confirmada por 
las ~.:ircunstancias. El eminente profesor belga Arlhur 
\Y<tuters, en su obra "La Reforma agraria en Europan 
recuerda que babia pa[ses como Checoeslovaquia don­
tic existían propietarios de 200.000 hectáreas, concen­
trarión que originaba una monstruosa dep:tuperación 
campesina. 
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Sin embargo, los países se dieron cuenta por ins­
;.inro de conservación que continuar un régimen inspi­
rado en c~te criterio seria llegar, como en efecto había 
predicho ~farx, a la definitiva ruina del capitalismo, y 
obedcri~:nd0 ese afán de mantenerse en sus posiciones, 
dieron un cambio de frente tan brusco, que asestaron 
un rudo golpe al edificio de la economía marxista. 

Veamos un somero resumen, por lo que haoe úni­
-:-amentc referenda a la distribución de la tierra. 

,\J.E~t \:-<lA.-En 16 de agosto de 1919 se dictó la 
Je.r de colonización del Imperio «Reichssiedlungsge­
.setz;u, :0' por efecto de ella, según datos oficiales de 
«\Vi rtschaft und Stadistiku en mayo de 1927, exisdan 

' ..)-OCJÓ-5.)..¡ pequeños propietarios dueños de 42.000.000 

de hectúreas. Sólo en Prusia en seis .años, de 1919 a 
1925, s.• habían cr<'ado 16.¡28 nuevos propietarios, con 
una cxtln:;ión de I46 .. uo hectáreas. 

AusmtA.-Por ley de 5 de agosto de I!,PS y 13 de 
.Jiciembre de 1919, St' declaró intangible la pequeña 
propiedad y se creó el ccbien de foami!ia, ; por otra de 
23 de no,·iembre de 1920, hasta que en z6 de abril de 
1925 (¡, República austriaca dicta otra ley más radi­
X:jll, ordenando que las fincas sean cedidas en propie­
dad al colono que hubiere realizado mejoras, bien cons­
truyendo en ellas edificios, bien mejorando los culti­
-..-os, plnntando árboles, etc. En suma : después de la 
..actul;lción de Bela-Kun, el promotor y presidente de la 
Repl'tblica, la gran propiedad, que ocupaba el 70 por 
lOO del territorio, quedaba reducida a una extensión 

<lel 20 por 100, destinándose el So por roo restante a la 
pequeiia y mediana propiedad. 

DUJ.(;AtUA.-Ha favorecido la pequeña propiedad, 
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tanto por la creación del .. bien de familia» en parce­
las de JO hectáreas como má:dmum, por ley de 9 de­
mayo de 1921, como por poner en ejecución la fórmula 
de ula tierra para el labrador>>, ya que cuando el pro­
pktario no cultive las fincas por sí mismo, sólo podrá 
di,poner de cuatro hectáreas. 

CHECOESLOVt\QUIA.-A partir de JO de enero de 
ty2o se votó el Estatuto agrario o ley fundamental de 
las tierras, por virtud de la cual se divide el suelo en 
p:m·elas de seis a diez hectáreas, y hasta de 15, según 
l:l ,·alidad. De las 900·000 hectáreas expropiadas, se­
g· :n datos de la Oficina Agraria en 5 de octubre dt" 
·~p;:¡, quedaron 820.000 para lotes entre campesinos. 

ESTONIA.-Una ley radicallsima, la de 19 de n<>­
vicmbre de 1919, expropia todas las propiedades qu~ 
excedan de 300 deciatinas en beneficio del Estado. Los 
efectos radicalísimos de esta reforma dieron por resul­
tado inmediato la expropiación de 2.Jso.ooo hectáreas,. 
o sea un 96 por 100 de las grandes propiedades. Asf 
hoy las propiedades de JO a 60 hectáreas ocupan un 
40 por 100 de superficie total. Y las de 10 a 20 hect{l­
rt'as un 25 por 100. En cambio, los grandes dominios, 
cotos de ca7.a, dehesas incultas, etc., han desapareci­
do oosi por completo. La reforma que 5e inició, parti­
cipando del radical espíritu soviético, acepta y fomen­
ta la propiedad individual. 

FrNLANDIA.-Los efectos de 11\ reforma se consiguie­
ron muy posteriormente, debido a la no independen­
ci:t de Finlandia. Por leyes de 1918, 1921 y 1922 se 
percibieron Jos siguientes resultados: Antes de la re­
forma, había medio millón de familias campesinas, de 
las CJl!e no.ooo eran pequeños propietarios y r6o.ooo 
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-colonos con tierras ; el resto, o sea poco menos de la 
mitad, :!JO.ooo, eran familias sin tierras, o sea jornale­
ros. i\1 dla siguiente de la reforma, 100.000 predios ha­
bían sido rescatados por sus legítimos colonos. Y se­
gún datos dd Instituto Internacional de Agricultura d1! 
Roma, el número de expropiaciones menores de una 
hectárea aumentó en un 34 por roo, y el de cinco a 5t• 
hectáreas, en un 6o por roo. De suerte que se logró 
-el objeto de acabar con los latifundios y de crear, en 
cambio, miles y miles de pequeños propietarios. 

GRECI.\.-Us vicisitudes políticas de Grecia, cir­
._unstancias que unas veces han impulsado y otras han 
retrasado toda reforma en el tránsito de Cafandari::. 3 

Pangalos, y de Pan~los a Venizelos, permite aun con 
la intranquilidad reinante saber que el número de la­
bradores que se han convertido en propietarios, ascien­
de en Tesalia a s .ooo; ~~ de colonos de Macedonia, a 
18.000, y el de refugiados et, Asia Menor, cuya insta­
lación agraria ha sido preparada por la Sociedad de 
Naciones, a más de un millón de campesinos. 

liONGt~f,\.-Desde que en 7 de marzo de 1919, el 
Presidente provisional de la Rept'tblica, conde Karoly, 
:asistido de ministros y diputados, efectuó personal­
mente el reparto de lotes de su gran feudo de Oebrec­
z.in, hasta que ti Parlamento aprobó la ley por la que 
era expropiada por el Estado toda finca mayor de ¡o 
!wLtáre<t.<;, hasta que se dictaron leyes más moderadas 
ante el temor a la implantación del comunismo, la re­
forma agraria en Hungría ha pas.1do por muchas y 
muy hondas vicisitudes, de las que ha salido triun­
fa nte el espíritu fomentador de la peque!la propiedad, 
JA que el número de pequeños propietarios represen-
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taba en 1926 nada menos que el 98 por 100 del núme­
ro total del país. 

LETONIA.-EI número de latifundistas antes de la 
reforma que se ha completado por varias leyes, desdt 
la primera de 16 de octubre d~ 1920 hasta la reciente 
de 14 de abril de 1925 que, rndioallsima, suprime ya 
la obligación de indemnizar a los propietarios expro­
piados, era de 2.8oo. Antes de la reforma, las fincas 
~ueñas deo dos a 12 hect{,reas representaban el sz 
por 100 de la superficie total, y las medias y grandes. 
~upcriores a 25 hectáreas, el 87 por 100. Después d~ 
la reforma, por cada 100 propiedades ha,v 40 menos 
de 10 hectáreas y 38 de 10 a 30. Las de 30 a so hectá­
reas ocupaban cerca del 52 por 100 de la superficie 
total. En cambio, las mayores de 100 hectáreas han 
desaparecido enteramente. 

LYTUANlA.-Ko hay resultados estadísticos comple­
tos. Sin embargo, es digno de recordar que se atendió 
a estimular la cooperación, singularmente en la gana­
d -ría, hasta el punto de que existen ya unas 25.000 fu­
•mlias dedicadas a las industrias privadas del cuero y 
13 leche, siendo una fuente de rique7.a del país. 

RuMAKIA.-La ley de expropiación de Rumania es 
a base de una escala. Así, por cada 100 hectáreas se ex­
propia una; por cada 500, 26; por c.-.da 1 .ooo, 26o; 

todo ello desde 1918. La situación antes de la reforma 
!:r:l ésta: 63 propietarios poseían el 30 por 100 del sueiP 
('ultivado, 942 el so, ,¡.ooo el 10 y un millón de labrie­
gos, el otro 10. :\1 día siguiente de la reforma, los la­
tifundistas sólo poseían el 8 por 100 de las tierras y 
los campesinos labradores el 92 por 100. 

YuGOESLAVIA.-En virtud de las leyes de 25 de fe--
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hrcro de 1925, que procedió a !a expropiación de lati­
fundios .\ su r~pano emre los campesinos, Yugoe:;la­
via ha expropiado 15.000 latifundios, cuya ~:xtensión 
:;e ha repartido en lotes entre 210.000 familias, lo que 
supone medio millón de campesinos aproximadamente. 

R usiA.-El caso de Rusi.a va a servirnos para un 
estudio sobre el instinto de propiedad que publicamos 
en este mismo libro. 

El hecho de que las indecisiones de Kerensky hicie­
ran que los campesinos se apoderaran de las tierras r 
el Gobierno hubiera de rendirse a los hechos por no. 
comprometer la produc-ción ; el de que cuando llegó el 
decret<rley de socialización éle la tierra en 19 de febre­
ro de ll)t8, se afirme que el Jerecho de propiedad no 
podrá existir en ning(m caso ni por transmisión, com­
pra, arrendamiento, donación u otrn forma jurídica, 
siendo el único dueño el Estado, que pretendía sortear 
las tierras, repartirlas en colectividades, entregarlas a 
los Sindicatos, y que frente a e·sto rcaccionara11 violen­
tamente los campesinos recién elegidos para propieta­
rios, nos parece de por sí lo suficiente ejemplar para 
haiJiar del veneno enervante que la propiedad repre­
scnra, y si no será menester contemporizar con ello 
corno sentimiento y aun como instinto para hacer una 
ob~a productiva y beneficiosa, el reparto de las tierra!' 
posteriores a los ukartelsn o Asociaciones cooperativas. 
in~trumC'ntos de posterior creación; el hecho de que ta 
preSencia del ukulalw, como lo del uschicbcrn '! «¡un­
kern en Alemania amenazara con el retorno al régimen 
de gran propiedad, la creación posterior d<· las grandes 
explot.aciones colectivizadas como los gigantes de la 
estepa. Los Sofkohz, o grandes haciendas de 200.000 
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hectáreas por término medio, son de por si lo bastantr 
elocuentes para comprender la lucha que ha tenido que 
mantener Rusia, estado comunista, pa~ evitar idénti­
ra avalancha Q.e la pequeña propiedad. 

La orientación que Rusia inició para salvar de su 
catástrofe coN la ~. E. P. o nueva polltica económica 
aun en tiempo de Lenín, ha sido continuada última­
mente con Stalin en su artículo «A propósito de la 
liquidación de los «kulaks,, como ciasen, publicado 
en la "Pravdan de 2 r de enero de 1930. Creía aún 
~ntonccs Stalín en el triunfo de la propiedad colec­
ti\'a, para la que se conquistaría de un modo automá­
liro a las grandes masas obreras. Era entonces cuan­
do aún exclamaba : 

ur\ medida que la coleclivización de Jos ((kulaks11 
avance, los campesinos pobres y medios de los ((kol­
koesn se fusionarán en un g-rupo uniforme de obreros 
d~l pueblo colectivo, mecanizndos y tractorizados por 
los ukolkoesn. 

Pero el desengaño ha llegado muy pronto. Poco 
después del año, el 16 de noviembre de 1931, Stalín 
publica, en la "Pravdan, un nuevo artículo, titulado 
esta ,-cz "Los éxitos nos 11acen perder la cabeza11, y 
donde ya escribe y preferimos transcribir los párra­
fos más salientes dd artículo por su excepcional im­
porlnnda para probar cómo Rusia tampoco ha podido 
librarse de la invasión del régimen de pequeña pro­
pie-dad: 

u Y alrora vamos a referir algunos hechos. Los éxi­
tos de nuestra política económica se explican, entre 
otras razones, por el hecho de que esta polltica se 
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basa sobre el ingreso espontáneo en las ~nomfas 
<:electivas y por la apreciaciOn de la diversidad de 
condiciones de los diversos territorios de la Unión So­
viética. 

No es posible edificar por la fuerza economfas co­
lectivas. Pretenderlo seria estúpido y reaccionario. El 
movimiento de las economfas colectivas tiene que ser 
apoyado activamente por las masas resueltas de los 
.campesinos. 

No es posible trasladar mecánicamente las formas 
<le las economías colectivas, desde las regiones ade­
lantadas a las atrasadas. Pretenderlo «sería estúpido 
y reaccionario11. Semejante política comprometería 
para siempre las ideas de economías colectivas. En la 
determinación del ritmo y de los métodos de esa re­
-construcción hay que tener en cuenta : Primero, la 
adhesión espontánea y voluntaria de los campesinos, 
y después, la diversidad agraria en las varias regiones 
<le la Unión Soviética." 

Estas frases no son más que un cambio de frente, 
y su explicación consiguiente, que se ha operado en 
~1 régimen económico ruso, aceptando el régimen de 
pequeña propiedad ante la negatíva al cultivo espon­
táneo y voluntario de una tierra que hace el cultiva­
dor al saber que aquella tie rra no le pertenece. ¿Po­
drán vencer este arraigado instintO' de la propit'<lad 
los hijos de estos hombres por la educación que reci­
ban? lJnicamente un cierto número de ellos, aquellos 
a quienes el Soviet tiene buen cuidado de aislar de 
la viaa familiar para educarlos colectivamente en una 
revisión de lo que hñbrá de ser el régimen futuro. Y 
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aun asl, ¿habrá fuerza bastante para arrancar en et 
hombre el atávico impulso que a.l;de los primeros 
mc::.es de la vida señalan el primer rozamienro impe­
rioso del niño convertido en dictador del hogar~ 
«.MÍOn ? 

Lo cierto es que el hecho ruso se presta a deducir 
<le él las más varias e interesantes enseñanzas. Duma­
llame!, en sus impresiones de un viaje a Rusia, publi­
cadas en «Les Nouvelles Litterairesu, primero, y en 
volumen aparte, después, hacia obser~•ar que no creía 
que se pudiera sofocar en los hombres la antigua y 
potente aspiración de püS(:er algo en propiedad . Y 
según recorría fábricas y oficinas organizadas bajo el 
nuevo régimen moscovita de nacionalización. consi~ 
naba ~tar persuadido de que el Estado ruso iría ca\:la 
dla haciendo más concesiones a la propiedad particu­
lar o privada, que no es abolible, s ino modificable. 

El vaticinio se ha cumplido, sobre todo después 
que Stalín a sustituido a Lcnln. Es muy difícil desa­
fiar las iras de individuos despose1dos de sw propie­
dad particular so pretexto de nacionalización . 

Dejemos, pues, al lector que haga un balance. ¿Era 
esto lo previsto por :\Iarx? ¿:-\o es asombroso que en 
lugar de la concenrmción de propietarios en unos cen­
tenares se cuenten hoy por millones los que tienen una 
propiedad por defender? 

¿ l\o alterará esto y mucho lus previsiones de la 
cconomla marxJsta y los plazos en que las evoluciones 
sci\nladas en principio por ésta hablan de terner lugar? 

' 

J 
' 
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LAS ADULTERACIONES 
DEL MARXISMO 

Los partidos socialistas. 

El socialismo de Estado, posteriormente llamado 
social-democracia, tiene su origen en Alemania, y se 
formó en un bre,·e período de alios, en los que trans-­
curren de 1864, en que muere Lassalle, hasta el Con­
greso de Eiscnach, en 18¡2. Un doble proceso, pri­
mero intelectual, luego social, se había efectuado en 
Alcmartia, poniendo en primer plano estos problemas 
económicos desde una nueva orienk'ICión o perspec­
tiva. En r863, empezó a publicarse una revista titu­
lada ujahrbücher für Nationalokonomiet>, que fué el 
verdadero órgano de los economistas universitarios, 
habituando a los espíritus a la idea de la relatividad 
de 1~ principios en la política económica, con lo que 
le preparó para admitir la posibilidad de una orienta­
ción nueva. 

De otra parte, las cuestiones obreras adquirieron 
una importancia excepcional por entonces. Es cierto 
que la revolución de 1848 en Alemnnia había tenido 
solnmentc un carácter político, debido tal vez a que 
la gran industria capitalista estaba entonces en Ale­
mania muy lejos del desenvolvimiento que ya por en­
tonces había adquirido en Francia como en Inglate­
rra, razones en las que se fundaron tanto Rodbertus 

• 
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como :\Iarx para poner sus ejemplos y deducir sus 
consecuencias a base de aquellas otras nacionales. 
Ahora bien ; a partir de 1848, la industria dió un gran 
paso de avance, surge una verdadera clase obrera, y 
Lassallc, reconociendo eSte cambio, se aprovecha de 
él para contar con una masa adepta a su partido, con 
reivindicaciones puramente económicas. La Asocia­
ción que él crea subsiste después de su muerte, y man­
tiene la fe en los principios que le enst-ñó su maestro. 
Lassalle ha creado el «SOCialismo de Estado>>, del mis. 
mo modo que Rodbertus había ecñado sus cimientos. 
En suma, el proceso ha sido el siguiente. Rodbertus 
uea el estado de opinión. Lassalle lo aprovecha, favo­
r· ce la organización efe las clases obreras y las recoge 
con los principios acumulados por Rodbertus bajo un 
programa personal y simplista. Marx no podía resig­
narse a aquella pérdida de hegemonía en su propio 
país. E inspirados por él Liebknecht y Bebel, dipu­
tados electos en 186¡ en el l}uevo Reichstag de Ta 
Alemania del Norte, fundan, en 1869, el partido so­
cial-demócrata de los trabajadores (ccSocial-demokra­
tische Arbeiterpartein), llamado a desempeñar papel 
tan considerable. Pero los iniciadores no debieron sen­
tir el fervor revolucionario de Karl :\Iarx, cuando en 
el Congreso de G01ha, que tuvo lugar del 22 al 27 de 
mayo de 18¡+ ambos partidos, el de Lassalle y el 
social .. cll mócrata, se fundieron en uno solo, con esta 
ültima denominación, habiendo sido, pueS, desde en­
toncc!-ó, adulterado el sentido marxisl~l de aquel par­
tido, cuya denominación de dl'mócrata eluclla ya de 
hecho la tesis genuinamente marxistn de la dictadura 
del prokt<l1'iado, y cu:·a mutilación inicial-social por 
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socialista-presuponla su contenido ideológico adver­
so a la lucha de clases y a las posturas violentas y 
revolucionarias. 

Nada tiene de extraño que, como vemos en otro 
lugar de este libro, este partido social-demócrata haya 
cometido no sólo graves errores tácticos que lo han 
alejado cada vez más del marxismo, y no sólo no ha 
cumplido el compromiso que Engels les encargó aún 
años antes de su muerte, sino que falsificó textos del 
propio Engels, falsificación a la que aludimos tam­
bién, y sin otro propósito que el de presentarle como 
partidario de un régimen evolucionista, de transac­
ción, que tanto l\larx como Engels estuvieron muy 
lejos de patrocinar, en ningún instante. 

Es entonces cuando por parte del Gobierno se 
inicia una polltica de atracción hacia las nuevas masas 
organizadas, polftica que hai6rá de decidir del carácter 
gubernamental acl partido puesto en movimiento, ca­
rácter gubernamental que habría de culminar a partir 
del momento en que, abdicado el Kaiser, las masas 
en la calle, desaprovechando intencionadamente el 
momento para un cambio de frente que orientara a 
Alemania por el ejemplo de Rusia, favorecen el trán­
sito a una República democrática en cuyo Gobierno 
y dirección colaboran, y tienen sobre sl la responsa­
bilidad de la muerte- de esos pensadores de izquierdas 
que fueron Rosa Luxemburgo y Karl Liebknecht. 

En Alemania, puede decirse que el socialismo de 
Estado, al que Charles Giéle definía as! en su «Histo­
ria de las Ciencias Económicas», pág. 659, como ula 
encrucijada en donde se cruzaban los caminos del 
cristianismo social, del conservadurismo avisado, de 
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la democracia progresiva y del socialismo oportunis­
ta, halló su mejor propagandista en el príncipe de 
Bismarcku. Un sistema de seguros obreros previa­
mente sostenido y financtado por el Estado fué el 
medio hábil de que se valió Bismarck, cuyo ejemplo 
han seguido después absolutamente todos los Gobier­
nos de todos los pueblos, en particular cuando esta­
ban apoyados por la colaboración interna de elemen­
tos socialistas, para alejar a los obreros del campo del 
socialismo marxista o revolucionario, atrayéndoles ha­
cia la República democrática. Así, Bismarck, en su 
discurso del 18 de marzo de 1889, citado por Bordnitz 
en su obra "Bismarks Xationalokonomische Ansich­
tenu, Jena, 1902, pág. t.p, dice: 

((Estimo yo que es para nosotros una ventaja extra­
ordinaria poder contar con ¡oo.ooo pequeños rentis­
tas-se refiere solamente al seguro de invalidez-pre­
cisamente en las clases que si n esto no tendrían gran 

- rosa que perder, y que en cambio creen, equivocada­
mente, que tendrían mucho que ganar con una trans­
formación. Esos individuos no tendrían que perder 
más que 115 ó 120 marcos¡ no importa. El metal los 
mantiene a flote y adictos. Es poca cosa, concedido; 
pero ello los contiene.u 

De este punto de vista han surgido las grandes 
lt:yes de seguros obreros contra las enfermedades, los 
accidentes, la invalidez y lá vejez, votadas desde 1881 
a 1889. 

J le aqul por qué aconsejamos a los obreros que 
se prevengan contra una campaf\a extremada en pro 
de los seguros oficiales, de los que se habla como 
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~onquistas má.ximas de la sociedad burgu1•sa. Son el 
medio de que se vale el Estado y el socialismo con­
formista para crt·ar cadenas que impidan el libre mo­
vimiento rebelde dc:l 1 rabajador, y con ello su inquie­
tud creci~'nte por la amplitud de nuevos cauces revo­
lucionarios. 

No debe extrai\arnos, pues, que, debido a este in­
teligente conservadurismo del Gobierno, apoyado in­
d uso por los dos cél~bres rescriptos de Guillermo 11, 
del 4 de febrero de 189<>, para que se diera nuevo 
impulso a esta legislación, el socialismo de Estado se 
engrand('Ciera e hiciera fácilmente dueño de la opi­
nión. Unicamente el neo-marxismo de Sorel, inicia­
dor de un sindicalismo puro fundado en la tesis mar­
xista y el anarquismo unido en frente único contra el 
~reciente intervencionismo de las masas obreras, han 
luchado para desviar a la claSe obrera francesa del 
socialismo de Estado. Las adulteraciones subsiguien­
tes del socialismo han podido observarse. En otro 
lugar hacemos referencia, por lo que atañe a Francia, 
.al grito final de un Manifiesto firmado por la Confe­
deración General del T rabajo, equh·al nte a nuestra 
Unión General de Trabajadores, pidiendo, no la lucha, 
$ino la concordia de las clases sociales. 

En efecto, en Francia esta Confederación, con su 
Consejo Económico, aceptan en su programa el prin­
"'ipio de unacionalización industrializadan u organiza­
dón de la producción en beneficio de la nación, co­
rrespondiendo al Estado la propiedaél, mas no la ges­
tión de dichas Empresas. El término de socialización, 
la entrega a las colectividades obreras, defendidas por 
<:>1 marxismo, ha tenido que ser acogida por Pierre 



1· 

1'-

68 Hildegart 

Bersnard, habiendo dado lugar con ello aJ movimiento 
sindicalista, que no es, en definitiva, sino la vuelta al 
marxismo, adulterado hasta el punto de ser descono­
cido por el investigador imparcial. 

En lnglaterra, EL SOCIALISMO DE GUILDAS es la 
fórmula que tiende a sustituir el r(~gimen ya desacre­
ditado del socialismo ae ·E!ótado, acercándose ya, de 
un modo subrepticio, hacia el marxismo, aunque sin 
reconocer su derrota, ni su vuelta a las tiendas aban­
donadas, cuando proponen que cada rama de la in­
dustria sea dirigida por el conjunto de obreros y téc­
n icos de dicha industria que cvnstituyen la «guildan, 
hasta el punto de que el Estado, aun s:n dejar de 
pasar a ser propietario, quedara también alejado de 
su administración. La idea de que la nacionalización 
es sólo el tránsito durante el régimen burgués, y en 
modo alguno la aspiración socialista, que no se puede 
conformar con menos que la socialización, no llega. 
aún al socialismo guildisw, social ismo de puente para 
volver a los viejos postulados del marxismo, si hay 
alguien que, como Lutero, se atreva a desenterrar los . 
olvidados textos de ?.Iarx, las verdades inconcusas 1fe 
sus leyes económicas, y, en nombre del libre examen, 
exija una re\·isión de principio y una vuelta a la clá­
sica escuela socialista. 

La crisis por la que pasan los Estados ha condu­
cido a éstos a evitar continuar en su política extre­
madamente favorable al socialismo de Estado y, por 
ende, a los postulados ele la social-democracia, socia­
lismo guildista, etc., que no son s ino las adulteracio­
nes deo un marxismo forJador de partidos de clase, 
y en modo alguno de sectores intervencionistas. Y. 
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sin embargo, para conjurar la crisis, precisamente en 
los momenlos diflciles c:n que el paro se agrava y la 
situación se hace cada día más aguda e insostenible, 
son los Gobiernos, en nombre de los principios de 
conservación, e:;timulados por d propio socialismo re­
formista, que no se aprovecha de la situación para 
destruir en este momento de debilidad al capitalismo 
vacilante, sino que procura darle vida a costa de una 
transacción, los que exigen la cesión de parte de los 
altos y de parte de los de abajo, con la solución que 
proponía "ágner, ti eminente teórico del scx:ialismo 
de Estado, en su « Finanzwissenschaft und Sttaat-so­
zialismusn, pág. 718: 

«El socialismo de Estado, lógicamente, debe em­
prender dos tareas, íntimamente tnlazadas por los 
demás, la una a la otra : levantar la condición de las 
laboriosas clases inferiores a expensas de las clases 
superiores rica. y contener voluntariamente la acumu­
lación inmoderada de las riquezas en determinadas 
capas sociales y en determinados miembros de la clase­
poseedora. n 

Un ejemplo, y español. Pendiente desde hace años 
el pleito de aumento de sueldos a los ferroviarios, 
comprometido el propio ministro socialista a hacerlo, 
de su buena voluntad, antes de llegar a tan alto puesto, 
hállanse dificultades insuperables para realizarlo en 
la Yoluntad de la Compañía, poderosa, y sin embar­
go incapaz de un desembolso semejante. 1\<Iedio de 
conjurar el conflicto. Cesión por una parte y otra. 
Crédito de 20 millones, cuando se requerlan 37 para 
el aumento de jornales. Y aun asl, estos 20 millones, 
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consegu idos a costa de un aumento de tarifas ferr;;>­
viarias, aumento que se negó a aceptar en principio 

<:1 Sindicato, por no querer el bien suyo a costa de los 
intereses de la colectividad nacional (t). He aqul un 
ejemplo típico de la adulteración de la lucha de clases 
.a que conduce este socialismo de Estado con su falsa 
{;Oncepción . P rescindimos aquí de las personas. N i 
atacamos al ministro ni a los directh·os del Sindicato 
ferroviario. El hecho es, por lo demás, inevitable; es 
una con~ecuencia de una táctica qu:: ha dejado la lucha 
de clases reducida a un pobre guiiiapo cuya primitiva 
naturaleza no lograríamos, sin previo conocimiento de 
causa, averiguar. 

Esta adulteración de los partidos socialistas es tan 
indudable, que caben perfectamente las frases que, 
dirigiéndose a ellos e interesando de ellos su descu­
brimiento como partidos anti-obreristas y enemigos 
de la lucha de clases les di rigía Fernandó de los Ríos 
en ~<El sentido humanista del socialismo,,, diciendo : 

uLa saña contra Fernando Lassalle y las Asocia­
ciones que seguían la dirección ideológica de éste, po­
drá explicar las frases de sarcasmo y menosprecio d~ 
Marx contra el espíritu del programa de Gotha ; pero 
lo que no puede explicarse es que hoy, al cabo de 
medio siglo y en yirlud de una experiencia tan rica 
como la contenida en ese período, si actúa el movi­
miento moderno socialista como no puede menos de 
hacerlo, con eSpíritu lassalliano, esto es, en socialismo 

(1) Uno nueva aplicatlón de lo • ley de bronce• lassalllana que hace que las 
ventajas que obtiene el productor como productor, salen de sus costlllos como 
consumidor. 
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jurídico y reformista, siga girando sobre las tesis po­
Hticas de :\Jarx como el ortodoxo sobre la Vulgata; 
lo que carece de sentido es que, al renacer con vigor 
sumo, aun en las filas de las masas sindicales--aludo 
a la Confederación General del Trabajo francesa­
la doctrina, de estirpe socialista, del interés general 
.como norma de actuación, los partidos socialistas, que 
son los directamente representantes de esa teorla, in­
voquen como lemas fórmulas impracticables, cual la 
<le la (ducha de clases'' o no socialistas, como la dt>l 
'~Ob reri c;mon." 

Los socialistas se entregan al imperia­
lismo y traicionan a los revoluc:ionarios. 

Un ejemplo más entre tantos, pero tal vez uno de 
los más ignorados, en los que, sigui~ ndo la táctica 
tradicional, pero no por ello menos lamentable, los 
·sgcialistas se entregan en manos del imperialismo 
y la burguesia de su propio pais para evitar el triun­
fo de los proletarios que han empeñado su lucha 
trágica en contra de los prejuicios capitalistas. En 
t>l año 1924 rPgía Jos destinos de Inglaterra un Go­
bierno laborista, bajo la presidencia de Mac Do­
nald. En Cantón (China) regia el Gobierno revolu­
cionario de Sun-Yat-Sen. La burguesia preparaba en 
China un golpe contrarrevolucionario, en el que se 
hallaba, a su vez, comprometida indirectamente la 
burguesia inglesa. Sublevósc la guardia burguesa 
-china, y Sun-Yat-Sen se dispuso a reprimir el levan­
tamiento. Pero entonces intervino, por presión de la 
burguesia inglesa, el Gobierno británico, y Mac Do­
nald amenazó con una acción de la flota inglesa en 
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el caso que Sun-Yat-Sen intentase emplear las arma~ 
contra las tropas contrarrevolucionarias. S un-Yat-Sen 
envió a Mac Donald un telegrama de protesta, que 
<¡uedó sin respuesta. En vista de ello envió uno se­
gundo a Mofta, por entonces presidente de la Socie­
dad de Naciones. Pero lo extraílo y peculiar del caso 
no es sólo esta conducta, por demás reprobable, sino 
el que Mac Donald, que no tuviera tiempo para con­
tcl>tar a Sun-Yat-Sen o para retirar la orden de inter­
vención dada a la Marina inglesa, acudía a la Socie­
dad de Naciones a defender, a su vez, los intereses 
de los contrarrevolucionarios rusos, en contra de aquel 
otro país que se debatía a su vez contra los últimos 
restos del imperialismo tradicional. Veamos, si no, 
lo que dice el «lmprekorr)) del 4 de octubre de 1924 
(edición semanal) : 

cclnterpreto su silencio (el de Mac Donald) en ei 
sentido de que ha de continuar la polltica inglesa 
seguida hasta hoy en China de intervenciones impe­
rialistas de apoyo a las actividades contrarrevolucio­
narias contra el movimiento nacional que se esfuerza 
en crear una China fuerte e independiente. Es mu} 
comprensible que ~lac Donald, después de apoyar en 
su lucha a los rebeldes reaccionarios de China, se 
traslade a Ginebra para presentarse como protector de 
la contrarrevolución en la República soviética de Geor­
gia para defender la independencia de la Compañía 
de Nafta en la República de los Soviets, en calidad 
del honorable corredor que hubiera olfateado el pe­
tróleo caucasiano.)) 

En uno y otro caso se hallaban en peligro fuerzas. 
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proletarias genuinamente revolucionarias. En uno y 
-otro caso i\Iac Donald y su Gobierno socialista se en­
tregaron en las garras de la burguesía imperialista y 
t raicionaron a sus compañeros de clase. 

un curioso sotisma socialista. 

Esto, que en otras circunstancias y para personas 
no habituadas a estos tradicionales sofismas podría 
parecer una paradoja, el que los socialistas sean ami­
,gos de la emancipación proletaria, pero enemigos de 
.::;u triunfo, es, sin embargo, comprobado y compro­
bable en la realidad. El 4 de julio de 1925, la 11 Inter­
naciona acordó socorrer a China en su lucha contra 
e l imperialismo. El acuerdo incluía: «SOCorro obrero 
.a las masas trabajadoras chinas, abolición de los de­
rechos de extraterritorialidad de los extranjeros, el de­
recho de China a disponer, sin restricciones, de sí 
misma, y, en suma, toda clase de <<apoyo de la lucha 
por su libertadu. Pero esto no es más que la primera 
parte .del acuerdo. \'eamos la segunda. El Comité de 
la Internacional, que se declaraba en general parti­
dario del cese de la opresión de China, advertla c:n 
-él el peligro de que los chinos emprendieran contra 
el imperialismo una cducha efectivau, que sólo podría 
desarrollarse en los cauces de un movimiento na..:io­
nal revolucionario bajo la dirección del proletariado 
consciente. Esto es que, al igual que los social-demó­
rratas apoyan el socialismo, pero se manifiestan en 
contra de los medios necesarios para su institución, 
asimismo !'e mostraban partidarios de la emancipación 
de China, pero en contra de una revolución que la 
impusiera. 
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Aburguesamiento de los partilkls socialistas. 

Los CJ.Ie censuran la organización de los partidos 
socialistas afirman que estos organismos, por su abur­
g uesamiento, están traicionando los intereses de la 
clase trabajadora, a que dicen, defender. Es lo cierto, 
prescindiendo en esto de toda consideración política, 
que hay algo peor que el burgués de pura cepa, y es. 
el proletario aburguesado. Los obreros prefieren lu­
char con un patrono a luchar con un obrero ascendido 
a la categoría de patrono. Para las organizaciones. 
!'.indicales de todos los países ha sido en todo insíante 
más beneficioso el tránsito de ministros burgueses que 
de ministros proletarios, cuando su presencia no iba 
acompañada de una transformación t>conómica del ré­
gimen social . ¿ Es cierto que se aburguesan los partidos 
socialistas? Veamos un problema cumbre de nuestros 
<Has, la crisis de trabajo, y veamos la reacción Q:Je los or­
ganismos socialistas. La II Internacional y la Inter­
nacional de Amsterdam han nombrado una Comisión 
mixta para estudiar la crisis económica y el paro for­
zoso, Comisión que se ha reunido el 21 y 22 de enero 
de 1932, en Zurich, y ha publicado un AJanifiesto 
Silbrayando fa necesidad de instaurar la semana de 
cinco días sin reducción de salarios, aceptando la 
función esta del seguro de paro en estos términos: 

«La clase obrera tiene que exigir a los Gobiernos 
Ja adopción de medidas inmediatas y reales para la 
implantación o ampliación de un sistema ae seguros 
obligatorios contra el paro. La acción de estos segu­
ros debe extenderse también a los t rabajadores cuya 
ocupación es de duración reducida., 
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Veamos, ::.in embargo, la actuación dt los ¡x¡rudos 
socialistas, laboristas o !'ocial-demócratas del mundo~ 
En Inglaterra, la campaña electoral dt 19;¡9 se hizo 
a base de un manifiesto del partido laborista donde 
figuran estampadas las siguientes frases: 

"El partido laborista se compromete, sin reservás; 
a tomar urgentemente medidas prácticas de lucha con­
tra el paro. Su pasado, referente a esta cuestión, ga­
rantiza que esta promesa se cumplirá. Los gastos su­
plementarios que el pago haga preciso rc:alizar, se 
cubrirán con subvenciones del Estado al objeto de 
que dichos gastos no recaigan sobre los obreros y no 
produzcan un encarecimiento de la producción. El 
partido laborista hará las enmiendas que necesite la 
ley de Seguros del paro, al objeto de que los ¡x¡rados 
obtengan satisfacción; generalizará el principio del 
seguro del paro para las categorías de trabajadores 
que actualmente están excluidas de él, como los obre­
ros agrícolas y servidumbre ~oméstir .. a . >> 

¿Cuál ha sido la actitud adoptada por ti Gobierno 
laborista? :\Iantener el párrafo de la vieja ley, empeo­
rada por los conservadores, sobre el rt'tiro del socorro 
nl parado por esfuerzo insuficiente para encontrar tra­
bajo, eláusula de la que se ha valido el Gobierno para 
negarse a socorrer, de noviembre de 1929 a abril de 
1900, a 630.522 sin trabajo; ha reducido cd tiempo 
durante el que se pagaban los socorros ; ha introdu­
cido una enmienda en la ley, en virtud de la cual los 
pa raüos, después de disfrutar el socorro d~o~rante dos 
años, no pueden perci6ir otros sin previamente haber 
cotizado flurante treinta semanas, y, por último, ante 
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la actuación aún insatisfecha de la burguesía, mani­
fiesta por la Federación de Grupos patronales, que 
solicita reducir el importe de los socorros, así como 
el número de los que puedan tener derecho a ellos, 
ha constituido una Comisión compuesta de represen­
tantes de tres partidos-conservadores, liberales y h­
boristas---para estudiar los medios de cubrir el déficit 
producido por el aumento de parados, y los acuerdos 
de esta Comisión han completado la obra del Gobier­
no laborista. En lugar de extender los seguros al obre-· 
ro agrícola y servidumbre doméstica, los reduce, no 
conc~diendo el socorro más que durante veintiséis 
St'manas, y en vez de cumplir la promesa de no gravar 
a lo~ obreros que trabajan para atender al déficit, 
propone elevar de siete a nueve peniques las cuotas 
que pagan los obreros, disminuyendo así en libras 
J 1 .Soo.ooo los gastos del capítulo de seguros de paro, 
mediante la reducción del importe total de los segu­
ros y aumentando las cotizaciones de los obreros para 
la Caja de Seguros. El aburguesamiento de los Mac 
Donald y Snowden es algo visible y demostrable. 
Esto no equi>ale a censura. Xo es más que decirle al 
proletario, con claridad, de qué modo defienden las 
org:anizaciones socialistas o sus similares los intereses 
de la clase proletaria y si, ptse a sus buenos deseos, 
no abandonl!n demasiado la defensa de estos intere­
S('S. Hablar del caso alemán, en que el partido social­
demócrata y la Confederación General de Sindicatos 
Alemanes, gloria y orgullo de la II Internacional, 
han reaccionado de idéntico modo ante la crisis de 
trabajo reciente, de tal modo que el ministro social­
demócrata de Trabajo, 'Vissell, despojó a los cama-
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• 
rt•ros de r~staurantes, cafés, mtbicos, mozos, servi­
dumbre que trabaja a jornal, a las mujeres de los pa­
rados, de su derecho al seguro del p<~ro en t.• de oc­
tubre de 1929, hasta llegar al caso pintoresco de que 
la enmienda presentada por la social-democracia, en 
5 de febrero de 1929, fuera rechazada por los votos 
en contra de los social-demócratas en la sesión .de 
febrero de 1930, no es necesario. Esto no es más que 
un breve botón de muestra, que no alcanza a más la 
extensión del libro, como algunos otros que aparecen 
en el transcurso de este aburguesamit>nto de los par­
tidos socialistas, que destruye la convicción de que 
sean éstos hoy fuerzas revolucionarias y de choque 
del proletariado en pie de gu<rra. 

El engallo de la capacitación Intelec­
tual realizado por ol socialismo. 

Decíamos anteriormente que hace falta una prepa­
ración <:'nérgica de las colectividadl's obreras para que 
los Sindicatos sean capaces por sus solas fuerzas de 
realizar la transformación anhelada. 

En este *nrido, la práctica misma enseñará que 
no es tan útil la explosión constante de un estado de 
protesta como la preparación sorda y callada para el 
día en que ese estado de prott:sta acabe por el ímpetu 
re\•olucionario. Por eso, los que acusan a los sindica­
listas de mantener huelgas sin justificación alguna, 
deben tener en cuenta que el sindicalismo español no 
ha tcnido hasta ahora un descnvolvimiento pacífico, 
y en los cauces de la legalidad, y ha tenido que: luchar 
en el r~gimen capitalista con la opresión del Poder 
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político tirano de generalts sin conw:ncia, y después, 
en régimen democrático, con el afán de ser anulado, 
ab::;orbido y destruí.do, desarrollado de un modo enér­
gico, aunque inútil, por la C'nión General de Traba­
jadores. El sindicalismo español no ha tenido, por 
consiguiente, otra táctica que la revolucionaria, y está 
plenamente justificada. Rodeado de enemigos, desde 
el Poder como entre la misma clase obrera, no ha 
tenido aún paz para empezar su labor educadora. Y 
aun asi, ¡cuán diferente su obra cultural, pequeña, 
esca~, pero no por falta de interés ni ambición, sino 
de medios económicos! El dla en que el sindicalismo 
t·spañol encauce sus aspiraciones, destruya el cisma 
político que pretende agitarse en su seno, en nombre 
del s."'grado apoliticismo de la lucha sindical y eco­
nómica que le espera, comprenderá la realidaC! de las 
frases de Delaville : 

«El proletariado debe orgnnizarse para reemplazar 
al capitalismo en bancarrota. La clase trabajadora, 
fuerza inédita en el sentido de organizar la economía 
mundial, debe estar preparada. para la revolución so­
cial. Es su deber. Cuantas menos algaradas callejeras 
y más labor constructiva realice, más cerca estaremos 
del triunfo de la reYolución. ~lenos hablar de rebel­
dlas ; menos explosiones de indignación y más orga­
ni7A"'ción y método en los medios obreros, a la yez que 
serenidad entre los militantes destacados de las orga­
nizaciones obreras. Sólo as! se conseguirá el respeto 
de los adversarios y el trabnjador podrá tener a raya 
al capitalismo, entretanto no sea vencido definitiva­
mente.n 
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¿ i'lo hubiera fumado e::.<: párrafo el más confor­
mista reformista de-la U. G. T.? Pues idéntic~ misión 
la llenará el sindicalismo, el día en que no se empe­
ñen en ptrturbarle y en impedirlt: su propaganda y 
sus esfuerzos y no se haga cut·stión de honor o de 
gabinete el aprovecharse de una hegemonía política 
circunstancial para destruirle y aniquilarle. 

No vamos a hacer con lo que afirmamos más que 
rendir un tributo a la justicia. Los socialistas han 
censurado :,iempre a anarquistas, sindicalistas y co­
muni~tas, que buscaban el triunfo de sus ideas por 
medios violentos, y sin esperar a la previa ·capacita­
ción de la masa, en tantO que el socialismo representa 
el uiunfo por la evolución, por la capacitación previa 
d~l proletariado. Sin embargo, justo es reconocer un 
hecho. No creo yo que los socialistas juzguen como 
única posibilidad redt-ntora y educativa la de haber 
reducido oficialmente la jornada del obrero y puesto 
en condiciones de que pudiera leer, o la de haber 
dado ccm()(·lings» que no conferencias, en especial en 
las proximidades de las campañas electorales. Esto 
no ::;ería más que un resto de hipocresía, de esa hipo­
cresía que, con acierto sin igual, definfa ="ietzsche di­
ciendo que ucada pueblo, cada colectividad, tiene su 
propia hipocresía que llama solemnemente ,·irtudu . 

.1\1 obrero no hace falta sólo d<.><:irle: ccPuedes ha­
cer t·stou, sino indicarle: ce Debes hacer eston, y para 
hacerlo tienes dónde poder hacerlo. Y esta misión la 
han cumplido de un modo entusiasta : continuado 
los t·lementos anarquistas, y sus continuadores los 
libertarios de hoy. ¿Que han cumplido con parciali­
dad, educando en anarqui5ta? ¿Pero es que, por ven-
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tura, ~i los socialistas hubie.an cumplido idéntiC<l. mi­
s'ón, hubieran dado a los proletarios una eduC<l.ción 
que no fuera la suya? :\o. Cada uno educa según su 
voluntad y sus inclinaciones, y ello es natural conse­
ctwncla del espíritu humano. Pero lo cierto es lo si­
guiente. No hay obrero más despierto, más ávido de 
leer, más ansioso de instru irse que el obrero catalán. 
Pero este ha sido el triunfo constante de muchos años 
de c:sfuerzo. El obrero anarquista, el obrero sindica­
lista de la uéliten, no el recién ingresado cumpliendo 
su anhelo dt justa reivindicación, puede hablar de 
los más arduos problemas de t-conomía, y ha leído 
obras y juicios que no han llegado, por ser <•tabún, 
por ser prohibidos, a manos de los obre: ros socialistas. 
Los periódicos mantenidos en tiempos bien difíciles 
por lo~ <marquistas han sido siempre numerosos. 
Francisco i\lora, en la «Historia del Sociali~mo Obre­
ro Español>>, hace la siguiente listn : 

MADRIIJ : .. La Revista Social u, ,, La Bandera So­
cia In, u La Bandera Rojau, o~La Anarquíau, , La Idea 
L ibreu, uLa Revista Blancau.-11\RCEI.O:-i\ : uLa Re­
YOlución Socialn, «El Productor», <•Acracia», «El 
Condenadou, «La Tramontana .-CORl'~\: uLa Ban­
dera Rojan, «El Corsario». «La Lurha Obreran, uLa 
Emancipación».--SE\'ILL.\ : uLa Solidaridad», C< La 
Alarman.-\.ALE.'\CIA: «El Chornaliern (en valencia­
no).-1\lAL.\G.\: uEl Trabajo, .-CAmz: u El Sodalis­
mon.-Gt~ACTA : uTierra y Libcrtad».--S.\B.\DELL : 
~·Los Dcsheredados».-Rt:;us : "L:t Rcvancha•I.­
Om>NSE: «El Cuarto Esta<.lo,.-lGUAL,\DA: 11La Fe­
deración Igualadi na,.-VIGo : «La Propaganda ... -
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ZARAGOZ.\: ·El R t- belde)).-\".\LL.\I'OliD: uLa Pro­
testau.-GI]Ó:\: <~Fraternidadll.-\1 \DRID: uLa Cró­
nica de los Trabajadoresu, órgano de la Federación 
de Trabajadores, redactado por la Comisión federal. 

uLa ReYista B!ancan, auténtica revista anarquista, 
era una manifestación más. Las publicaciones de esta 
revista y las colecciones catalanas famosas de los uPe­
qucilos grandes libros,, que ponían al alcance del 
trabajador por lreinta y cinco céntimos la:. obras de 
lo::. grande::. autores a qui t;nE>s ~dmiraban ; obras de 
un hondo sentido económico; la cláusula inicial de 
los F~tatuws de todo :::,ind icato t.:mco de organizar, 
en cuanto se cuenten con m~:dios económicos, una es­
cutla ¡Xlra los trabajadons; el mantenimiento de las 
escuelas laicas racionalistas a costa de centros anar­
quistas y republicanos, y muy rara VlZ en los prime­
ros años y aun ahora de centros socialistas, todo ello 
no son más que síntomas del profundo anhelo cultu­
ral qm ha movicio siempre a los anarquistas en su 
afán de formación del proletariado, de dPspertar la 
inteligencia de éste. 

;\[ ucha:. yeces, yendo d" pro[Xlgarda por las gran­
des localidad•s de España, donde sudl• haber magní­
ficas Ca~as del Put>blo sociall~tas, me a:;ombraba la 
idea de no Y r en ellas ni una simple c·scuela laica, ni 
menos una escuela proletaria que supliera con ventaja 
la distracción C!e la taberna, una escuela con nradiou 
y co.n uci ne1> p.'lra atraer a tila a los obreros fatigados 
del trab:~o y ansiosos de dbtrarción. Tnn sólo en 1\Ia­
drid, y desde hace dos o tres <uios, funciona una, po­
bn·. peqm·i\a y restringida Escuda Obrera Socialista, 
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incapat, pes a los buenos propósito~, de dar el resul­
tado apetecido. Pero es que ~sta Escuela Obrera, q ue 
vive como de prestado en una Ca-,a del Pu• blo, donae 
los Sindicatos se agrupan por doccmas, ¿es la que 
debía tener el proletariado madrilcilo? 

¿Es que se hace en la Casa del Pueblo madrileña 
alguna labor cultural organizada dt' conferencias en 
ciclos, cursillos abreviados, que cduqu.:n y preparen 
a las masas obreras para el conocim1ento de un tema 
cualquiera de actualidad sobre el que puedan exrraer­
se pro,·echosas enseñanzas? ¿Es que no podría apro­
vecharse, por ejemplo, tema tan candente como fué el 
del Estatuto para dar iÍn ciclo de conft' rencias sobre 
Autonomía y Federalismo, que ptrmitiera a los obre­
ros el saber por qué la minoría vota hoy de:' acuerdo 
en el problema del Estatuto, ya que no entrara a ex­
plicarle la incomprensible paradoja de hacerlo así en 
pro después de haberse manifestado rasi resueltamen­
te en contra? ¿Es que, por ventura, mantiene la Casa 
del Pueblo madrileña alguna tscuc.:la laica po<ente, 
modelo de organización, de remple y de fe. como aque­
lla Escuela ~[oderna que le valió !a rnu ne a Fran­
cisco Ferrer, o es que puede compararse siquiera con 
el propó--ito noble y entusiasta y fructlf€'ro de Ferrer 
esta fundactón socialista • Cesáreo del Cerro)), que, 
recogtendo veinte niños, desde los tres a los seis ai\os, 
se limita a cumplir la misión de una de esas benéficas 
y la icas uCasas-Cunau, si n la menor educación re­
novadora, y sin acompaña r al nii'io, como es su deber, 
hasta entre-garlo a la sociedad formado y templado en 
un ) unque de educación genuinamenle clasio;ta? 

¿Es qul.', por ven!Ura, ha~ alg-u n revi~t:1 doctrinal 
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de documtntación social que no sea la P rensa socia­
lista, entregada, en su mayor parte, a cantar las exce­
ltncias de los directiYos de las organizaciones obreras, 
en "ez d.: exponerles problemas ) puntos de vista que 
de"-pitrten y agucen la intelig~.;ncia de esas colectivi­
dades? 

Pues si todo eso no se ha htcho, ¿a quC: hablar de 
evolución y de educación previa y a qué censurar a 
los anarquistas, cuando éstos han sido los únicos que, 
dentro de sus medios, han cumplido su propósito de 
despertar las concit-ncias de los trabajadores para la 
luz del saber r de la ciencia? 

Las contradicciones de los partidos 
socialistas. 

La tendencia de la Internacional Socialista a dejar 
en absoluta libertad, seg(tn las nCCl'sidades uaciona­
lcs, a todos los partidos socialistas, ha contribuido a 
la desorientación má:dma, que debilita todos los es­
fuerzos de fusión internacional para una accíón con­
junta. Porque, ¿cómo podrán estar de acuerdo socia­
listas que han de ayudar a mantener el n!gimen mo­
nárquico con ~ialistas que lo han destruído o ansían 
destruirio, socialistas de los que apoyan a Hinden­
burg, con socialistas de los que hacen frente anti­
burgués y de no oposición al comunismo, como los 
franceses? Pero no son sólo éstas las lloicas contra­
dicciones. Constituida la Sociedad de Naciones J?dr:l 
defender los intereses de la~ diferentes burguesías na­
cionales, reforzada la influencia por la participación 
de los partidos social-demócratas en sus debates para 
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que é::;to::; se encarguen del mantenimiento y defensa 
de la idea de paz en su respectivo país, parece que 
ello implicaría a lo menos una acción conjunta en pro 
<le! desarrollo general y del librt cambio. Pero los 
partidos socialistas o social-demócratas, que no son 
más que instrumentos de la burguesfa de sus respec­
tivos países, tienen los mismos comunes intereses que 
ésta, se oponen a sus nuevos camaradas de otros paí­
ses por servir a estos intereses, y son ellos los que 
cooperan a la guerra económica de naciones, que es 
el preludio de lo que pudiéramos llamar guerra militar 
o material. En la cuestión militar, la social-democracia 
alemana es opuesta a las milicias, pero partidaria de 
la Reichswehr. Hilferdrng, en su u Informe al Congre­
so de 1< iel "• dice : 

cc~uestra actitud respecto a la Reichswehr no pue­
de ser una actitud de oposición de principio. La 
Rekhswehr es un sistema de defensa al que é:lebemos 
resignarnos, en determinadas circunstancias, a condi­
ción de que el desarme, qU'· es hoy unilateral, llegue 
a ser un desarme general. No se trata, por consiguien­
te, de luchar contra la Reichswd1r, sino de hacer de 
ella un instrumento cada yez más seguro al servicio 
de la República.)) 

Poco más o menos lo que sucede en España. El 
partido socialista, antimilitarista por esencia, por pro­
grama, por convicción, no puede luchar contra el Ejér­
cito, sino hacer de él un instrumento cada vez más 
seguro al servicio de la República. 

En cambio, la social-democracia francesa, de la 
que era miembro Paul Boncour hasta bien reciente-
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ment~:, y que ~ra partidario del nu \"O ::.istcma militar 
de Francia, decía por boca de éste, la nccc~idad del 
sen·icio militar general, extendiéndolo a las mujeres, 
y la subordinación de todas las fuerzas económicas 
dc•l país a la defensa nacional. 

Lo~ partidos social-demócratas suizo, noruego, ho­
landés, sueco, danés, cuyos países tienen una burgue­
sía incapaz de mantener por sí sola guerras, son par­
tidarios ya de un desa?me concreto o muy amplio. De 
aquí se cl(."<luce que están en pro del desarme, cuando 
la burguesía es débil (Stauning); por el militarismo, 
cuando la burguesía es fuerte (Paul Boncour); por 
el mantenimiento del poder imperialista, cuando la 
burguesía se bfnefida de él (~Iac Donald), y en pro 
de un nuevo reparto del mundo, cu:~ndo la burgue­
sía de su país se siente en situación desfavorable 
(Labriola), están ya en la oposición, ya en el Go­
bierno, actúan en contra de la Unión de Repüblicas 
Soviéticas y contraen compromisos y alianzas con Jos 
fa"<'istas. Los socialistas o social·d~mócratas son par­
tidarios, en todo instante, del triunfo de la democra­
cia. El Estado es así-aunque con ello van en contra 
de la icoría marxista-el medio de mantenc:r la demo­
cracia política y la democracia económica con la ayuda 
de la papeleta del Yoto; el Estado ofrece, pues, las 
posihilicfades de tránsito del capitalismo al socialismo 
sin estridt•ncias y de una manera pacífica. ¿Confirma 
la realidad f"Sta peregrina teoría, a la que no habría 
medio, pese a nuestros buenos des~>os, de encontrar 
un entronque marxista? Todo lo contrario. La bur­
guesía defiende al Estado burgués, al que pertenece, 
y lo defiende comprobando qw· el Estado actual es 
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aquel en el que puede mantener su hegemonía y don· 
de no se resigna a pt rderia. La burguesía admite la 
democracia, pero en tanto no es un peligro para su 
dominación de clase. En el momento en que una po­
sibilidad de inquietud aparece en el horizonte, ia de­
mocracia es reemplazada por una dictndura tipo fas­
cista. La teorla social-demócrata fracasa, pues, rotun­
damente. Pero es lástima \er a las masas obreras, a 
lo menos una parte de ellas, que siguen los defenso­
res de estas curiosas teorías y creen en su triunfo, a 
pesar de que ~l transcurso ele los dla~ les demuestra 
constantemente su fracaso. 

LOS partidos SOCial-demócratas no 
son socialistas, y su procedencia no 

es marxista, sino lassalliana. 

liay partidos socialistas que se ocultan bajo el 
nombre de social-demócra'tas, y cuya procedencia ase­
guran, a su vez, que es marxista. Tal el caso de la 
social-democracia alemana, donde han surgido teor:zan. 
tes del marxismo tan inteligenu:s como Karl Kau.sky, 
el hombre a quien Lenin admiraba profundamente, y 
cuya disconformidad con la tesis rt\·olucionaria del 
«ieaden, ruso fué para éste un grave disgusto; pero 
<londe se ha adolecido siempre, en particular en los 
años que han seguido a la guerra, de un espíritu pro­
fundamente conservador. 

Pues bien; estos partidos social-drmócratas no ~on 
socialistas. Su procedencia es, indirectamente de Rod­
~rtus, y directamente de Lassalh.'. 

Lassalle fué amigo, y queremos creer que di!'cí-
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pulo de ~larx. En ei año 18{8, cuando ::;olamente con­
taba wintitrés años de edad, ya habla tomado parte, 
con Carlos Marx, en la agitación revolucionaria, y a 
partir de entonces, se había consagrado, casi exclusi­
vamente, a uabajos filosóficos, jurídicos, literarios, 
hasta el año 1863, en que reapareció. Era este el mo­
mento en que en Alemania se habla emprendido una 
lucha entre el partido liberal prusiano (Fortschritt 
spartei) contra el canciller Bismarck sobre la cuestión 
constitucional. 

Lassalle se \'uelve, apro,·echando las circunstan-
cias, hacia los obreros, incitándolos a crear un partido 
nueYo, qut.>, sin ocuparse de los ttmas políticos, se 
preocupe de lograr su absoluta indcp~:ndencia econó­
mica. Este principio parecía augurar un partido del 
tipo del sindicalista o neo-marxista, de muy posterior 
creación. Por espacio de dos años, de 1862 a 1864, 
tod.'l Alemania se vió inundada con HtS discursos, sus 
folletos, sus alegatos y su propaganda c:n pro de una 
<>rganización que era. a un tiempo sindical y política, 
tomando ambos términos en su punto de contacto de 
conseguir la liberación económica: la u"\llgemeiner 
deutscher Arbeiterverein» (Unión General de los Obre­
ros Alemanes, que él fundó. en Leipzig, en 1863). La 
trayectoria de Lassalle es la de un triunfador, hasta 
que, el 31 de agosto de 1864, muere herido en un due­
lo, y de su acción queda únicamente esa Asociación 
de los Trabajadores, que es el embrión del partido 
social-demócrata alemán . 

Lassalle, como sociali~ta teorizante, no difiere de 
l\!arx en su concepción de las rela,.ioncs ~>conómicas . 
Pero para hablar a los obreros ~e ncresita, según su 
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expresión, uuna cosa precisa, clara, que se pueda ver 
y tocar>~, y Lassalle, tn plan de hacer un programa 
mlnimo, lo restringe ranto, tanto, que concentra sus 
esfuerzos en dos reivindicaciones inmediatas: una, 
polltica: el sufragio universal ; otra, económica: crea­
ción de Asociaciones de producción subvencionadas 
por el Estado. 

Lassalle no es enemigo de la propiedad privada, 
y 'Ta juzga inatacable; tanto es asl, quE!, en su discurso 
del 12 de abril de 1862 a los obreros de Berlín, oración 
que se conoce con el nombre de uArbeiter-program>~, 
edición Pfau, tomo I, pág. 197, dice que: 

u:\ingún obrero olvidará jamás qu .. toda propiedad 
legalmente adquirida es absolutamente intangible y 
justa.,, 

Añade aún, en otro lugar, tomo JT, pág. 141, que: 

«Nunca excitaré a los no poseedores contra los que 
poseen, a los pobres contra los ricos, pretendiendo, 
por el contrario, hacer un:t agitación puramente demo­
crática, y facilitar la unión d • las clases." 

¿No "emos con esto ya el preludio de la posición 
ideológica de la social-democracia, respetuosa con los 
derechos adquiridos de la propiedad privada para no 
crearse enemigos ni ad\•ers.1rios poHticos, partidaria 
de llegar, en cuanto sea posible, a una concordia o 
unión de clases que facilite la labor de armonfa? 

Lassalle es tambien partidario de la intervención 
dr> l Estado, y de un modo rotundo y definitivo. Aquf 
C'Stá lo nuevo de su doctrina para los trabajadores ale­
manes. este llamamiento a la intervención del Estado, 
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que era, él mismo lo reconocía, la base de :.u campa­
i\a, como lo prueba que, en cierta oca:.ión, hablando 
a los obreros de Francfort, el 19 do mayo de 1863 
(Véanse sus obras, tomo II, edición Pfau. Discurso 
publicado con el título de . «Arbeiterlesebuchn, excla­
maba: 

uAquí está, os lo yuelvo a repetir, la cuestión de 
principio; la de la intervención del Estado, base y 
fondo de toda esta campaña, y por la cual me he deci­
dido a ella. Es aquí, en tsta cuestión, en donde está 
contenida tOda la baralla que me dispongo a librar.u 

Esta e~ la postura ideológica de Lassalle y, con él, 
la de los grupos social-demócratas que le han seguido. 
Y es, precisamente, la postura que le censuraba Marx, 
quien, en una carta a Schweitzer del 13 de octubre de 
1868 (citada por Mehring en sus <<Aus dem litteraris­
chcn Nachlassn, tomo IV, pág. 362), dice : 

uSe ha dejado influir demasiado por las circuns­
tancias del momento, habiendo hecho de su pequeño 
punto de partida-su disputa con un pigmeo como 
Schultz-Dclitzch-el punto central de ~u agitación : la 
inten"'nción gubernamental o del Estado en frente de 
la iniciati,·a pri,·ada.,, 

Lassallc di\'iniza al Es!ado, diviniza la posibilidad 
de que, haciendo del Estado este factor decisivo aet 
humano destino, capaz de realizar toda la cuhura de 
que <:s capaz la Humanidad, lá educación y el desen­
volvimiento de los horn6res hacia la libertad, las cla­
ses sociales, no en un plan de lucha, sino de concordia 
y de armonía, acerquen a la Humanidad a esa edad 
de oro, sin diferendas, sin escisiones, sin luchas, don· 
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de todos, pobres y ricos, w¡bajen unidos por el bien 
común. 

¡Pobre utopista Lassalle! Y, sin embargo, tuvo 
disclpulos. Lástima que los social-demócratas se hayan 
obstinado en el mantenimiento dt es<os absurdos prin­
cipios, en contra de las propias censuras de Marx y 
Engels, a que en otro lugar de este libro hacemos re­
ferencia, y se hayan opuesto a los defensores del mar­
xismo-socialistas de izquierda, comunistas-, frente 
a los cuales han sido y son Jos reconocidos ad\·er­
sarios. 

f.a evolución de la social-democracia alemana fué 
prevista por Yeblen, al hablar de uEI economista SO­

cialista :\Iarx y sus seguidores», diciendo en 1go6 : 

u Una infección ha atacado el cuerpo de la social­
democracia. Tienen interés en señalar que les interesa 
el engrandecimiento nacional "cn primer término y el 
internacional en segundo. Los social-demócratas son 
patriotas alemanes antes que socialistas. Están mucho 
más en relación con las id~as del liberalismo inglés 
que con las del marxismo revolucionario.)) 

El socialismo de Estado no es here­

dero de Marx, sino de Rodbenus. 

Desde que Jos partidos ~ocialistas han abandonado 
su verdadera filiación económica marxista para con­
vertirse en auxifiares más o menos directos de la de­
mocracia burguesa, se ha desarrollado un nuevo tipo 
de socialismo, al que se da el nomb"re de socialismo 
de Estado. Este socialismo pretende hacer del Estado 
la divinidad suprema ante la que se rindan todos los 
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proletario!;, el poder áirectivo superior, que tiene el 
derecho y aun la obligación de someter a llscalización 
la actitud económica de las clases sociaJ,s. Este socia­
lismo, que todo lo supedita a esta hegemonía estatal ;. 
que prescinde del término socialización por innecesa­
rio para, t .xaltando el Estado, hablar únicamente de 
nacionalización y aun de estalización, como entréga 
al Gobierno de las funciones económicas hoy ejerci-­
das por los particulares, ~s el espíritu que inspira hoy 
a bu n número de partidos socialistas, y que se ha 
e!>timado, injustamente, como genuinamente mar.xiS!a~ 
En otro lugar de este libro \'emos cómo :\Iarx niega 
el Estado y habia de él como un parástto, que desa~ 
~cerá por el influjo reYolucionario del socialismo~ 
igual que las clases sociales, por cuanto no es más 
que el instrumento de dominación de una clase sobre­
la contraria. A hora bien ; ese socialismo que, por el 
contrarie>, t>xalta el Estado, ¿tiene su origen en los. 
cdeaderS>> y uleaderillos, de estos panidos socialistas. 
de reciente creación? Todo lo contrario. Su proceden­
cia es aún anterior a ~lar.x . El Yerd.:~dero y genuino­
fundador de este socialismo de Estado fué Rodbertus, 
un gmn propietario territorial, liberal, que en la Asam­
blea nacional prusiana de 1848 toma asiento en el cen­
tro izquierda, y cuyo programa político se re;;ume en 
estos dos términos: régimen constitucional y unidad 
nacional. Diputado en la Asamblea, Rod~rtus -fué, 
durant~ algunos dfás, ministro de Cultos, dimilién­
dolo al cabo de quince dfas, precisamente porque sus. 
colegas se negaron a reconocer, tan claramente como 
él lo hubiese deseado, los derechos del Parlamento Cle­
Francfort. 
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La oposición de las do<:trinas de Rodbertus y las 
marxi'!:tas se explica tt:mendo en wenta que ).larx 
tiene una profunda influrncia ingle~a, en tanto el ori­
gen francés de las ideas de Rodbertus no es ya discu­
tido desde que A. :'I·Icnger lo pu:;o en evidencia, pu­
diendo afirmarse que es Sismondi su inspirador. La 
postura ideológica de Rodbertus, en estrecha relación 
con la polltica del canciller Bismarck, le acercaron a 
la l\Ionarquía conservadora ¡ era personalmente par­
tidario del sufragio universal, de la democracia, y 
-define el partido del porvenir como «monárquico, na­
dona!, social, o social y conservador~>, u .. gando a afir­
mar, en la Carta al mismo ).leyer, en 30 de noviem­
bre de 18; 1, que: 

uen la medida en que el partido socialiSia demó­
crata es puramente económico, yo pertenezco a él con 
todas mis fuerzaS>>. 

Tanto es así que, en I8H, ya pensó Rodbertus en 
presentarse al Reichstag como candidato socialista. 

Rodbertus cree muy po~ible, como todos los par­
tidos socialistas que han seguido directa o indirecta­
mente su tesis, que puede muy bien conciliarse la :'IIo­
narqufa con el socialismo, y que la actuacrón polírica 
no es indispensable, ni obstáculo, ni traba, para el 
desarrollo de una ordenada y metódica investigación 
económica. 

Es Rodbertus el decidido partidario del evolucio­
nismo, del reformismo, del tránsito, no por la violen­
cia, sino por natural sucesión de hechos y de ideas ¡ 
tanto que, en una carta del r8 de septiembre de r873, 
a R. :'lleyer, declara Rodbcrtus que: 



¿ S e e q u i 'V o e ó .ii a r x ... ? 113 

"El gran problema está en hacernos pasar por una 
evolución pacífica desde nuestro sistema viejo y cadu­
-co, que reposa sobre la propiedad privada del suelo 
y del capital, hasta ese otro orden social superior que 
debe sucederle en la Historia; y que se asentará sobre 
el mérito y sobre la propiedad de la riqueza adqüirida , 
y que comienza ya a manifestarse en la mayor parte 
de las relaciones sociales, como si estuviera en víspe­
ras de nacer .u 

La doctrina de Rodbertus ha entusiasmado a los 
modernos socialistas de Estado, que son espíritus esen­
cialmt·ntc conservadores, burgueseS, antirrevoluciona­
rios por esencia y por instinto de conservación, sin 
embargo deseosos de mejorar el injusto régimen ecó­
nómico. La aversión por toda revolución, que R od­
bertus predicó, es tal vez el postulado que ha llegado 
más a lo vivo y se ha enraizado más profundamente 
en Jos espfrit us de estos socialistas de Estado, que 
deseaban tener algún pretexto para eludir una trans­
formación violenta. La acción centralizada de ún con­
trol de la riqueza y de la producción como función 
social, corresponde cada día más al Estado. No hay 
por qué c-ondenar radicalmente la propiedad privada. 
Los socialistas de Estado son, sin embargo, tan ego­
<:cntricos, esto es, tan pretenciosos e insoportablemen­
te egoístas, que, creyéndose más marxistas que :\Iarx, 
.afirman que el socialismo puro, el que toca las lindes 
del comunismo hasta coincidir con éste, siguiendo las 
doctrinas del maestro, no es sino una exageración de 
su programa, en lugar de reconocer que han sido ellos 
los que han adulterado y restringido la teoría o los 

8 
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que han prttendido ponerla bajo ia ad\·ocación de 
;\Iarx para despistar a !os gen u· n<.mcnte r"voluciona­
rios y atraer a los núcleos conservadores, eludiendo. 
a~ i su Yerdadt>ra paternidad. 

Es \Vágner el que, ~n su «Grundlegung>', tercera· 
edición, pág. 765, dice: 

«El socialismo extremo no es más que una exage­
ración de un socialismo parcial que existe desde hac~ 
mucho tiempo en la evolución histórica de la vida 
económica y social de todos los pueblos, y, sobre todo,. 
de 1<>& más civilizadoS.>> 

Sépanlo, pues, todos, para su mejor gobierno. El 
socialismo de Estado, socialismo en que se inspiran 
bu, n número de partidos socialistas organizados, no­
procede de Marx, ni puede llevar con legítimo orgullo­
el subtitulo del marxismo; su procedencia es más hu­
milde, lo cual no quiere d.¡;cir que sea menos digna. 
Prooeden del mayor espíritu conservador de su época, 
de un representante de la clase capitalista: de Rod­
bertus. 

Reformismo y Rcvolución.-Aierta: 

a la 11 Internacional. 

Desde muy antiguo están en pugna, en el seno de 
las organizaciones socialistas, la tendencia reformista 
y la ~nuinamente revolucionaria. 

Desde los tiempos en que Rosa Luxemburgo y 
Karl Licbnechkt, por defender la tesitura de la revo­
lución inmediata, que hubiera hecho de Alemania una 
segunda República Soviétic:t, fueron perseguidos y 
asesinados con el inicuo procedimiento de la ley de 
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f ugas, con la tolerancia, ya que no la orden de los 
social-demócratas, antaño camaradas suyos; 

desde que la tendencia reaccionaria de Kerensky 
facultó en R usia el triunfo de Lenln y su causa pro­
funda e intensamente progresiva; 

desde que el partido laborista inglés se escinde, si­
g uiendo a los partidarios de una acción independiente 
y enérgica frente a las transacciones habituales de los 
Gobiernos; 

desde que, en Francia, Guesde, Lafargue, y hoy 
Longuet y León Dlum, preconizan la no colaboración, 
la lucha de clases frente al acomodatismo de Renau­
del y sus amigos, 

La lucha de las dos tendencias-ala izquierda, ala 
derecha del socialismo militante--es algo tradicional 
en toda la organización socialista. Es natural, es más, 
es necesario que en todo organismo, preferentemente 
si éste es poHtico, haya un constante contrapeso de 
opiniones, un balance o e<¡uilibrio de fuerzas y acti­
tudes ; pero en organizaciones como las socialistas, 
sólo cabe un denominador común: LA LUCHA DE 

CLASES. 
Se puede ser SOCialista DE IZQUIERDA Y DE MÁS IZ­

QUIERDA, pero en todo caso el principio de la lucha 
de clases debe estar por encima de los demás princi­
pios y por encima de los hombres. Socialismo que 
no admite la lucha de clases, ya porque la niegue 
como ley económica de la historia, ya porque la trai­
cione predicando la concordia y la colaboración con 
las clases adversarias, será social-democracia o social­
fascismo, como lo llaman los que, justa o injusta­
mente, lo censuran. No aceptamos como buenas las 
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denominacion~. Podrán ser o no equivocadas. Le. 
único que afirmamos es que tse modo de pensar no 
es socialista. Y eso lo decimos con plena, con abS<>­
Iuta convicción . Porque recordamos que desde que las 
clases sociales existen en el mundo como hecho bi~ 
lógico indiscutible, hay una lucha, una oposición en­
tre ellas; que, aprovechándo!>e de esta lucha y de esa 
oposición, se han forjado las doctrinas socialistas, y 
que quienes nieguen la realidad de estos hechos, o 
tienen una visión turbia de los problemas vitales del 
instante, o tienen interés en enturbiar la visión ajena 
sobre ~stos mismos problemas. No se puede ser re­
formb;ta, en plan de legítimo socialista. Porque se 
puede discrepar en cuanto a la táctica que cabe adop­
tar. Se pued~ posponer una huelga revolucionaria, o 
emplear el voto antes que la pistola para conquistar 
el Poder. Se puede juzgar conveniente adelantar o 
retrasar el momento, emplear la violencia en un golpe 
de mano o conquistar puestos con la ayuda de la de­
mocracia. Pero cuando una organización socialista 
haya conquistado número de puestos bastante para 
mandar, el Poder le corresponderft sin colaboración, 
y si no los ha conquistado, su papel estará siempre 
en la oposición, que impulse y aliente el régimen de­
mocrático en que Yivan y mantenga siempre el fuego 
:;agrado del hogar, tan venerado por nuestro mayores. 
Se puede no ser siempre re\·olucionario en la táctica; 

por t•goísmo; 
por comodidad ; 
por :x~crificio. 

Lo que no se puede, es prescindir de este principio 
<le la lucha de clases, para, sin negarlo, torciéndolo 
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y adaptándolo a deseos individuales, crear un tipo de 
socialismo reformista, colaboracionista, incrustado en 
la vida burguesa. La lücha de reformismo y revolu­
ción debe llevarse a otros terrenos. Y, entretanto, a 
la Internacional Socialista corresponderla, si tuviera 
clara conciencia del fraca~o a que está llevando al so­
cialismo en todos los países esta perniciosa táctica, 
señalar unas cuantas barreras que marcáran los lími­
tes que no pudiera transgredir ningún partido socia­
lista organizado como tal. Dejar a cada uno, según 
su nación y necesidades, en libertad de actuar en t<>­
dos los problemas de táctica, no me parece beneficioso 
en quienes necesitan realizar una acción conjunta de 
tipo internacional. 

Socialismos defensores de :Monarquías o Repúbli­
cas, podrán aún coexistir en esta labor armónica, aun 
con cierto esfuerzo. Pero socialistas defensores de un 
Hindenburg, en definitiva representante de un tradi­
cional imperialismo, luchando fren.e a Thaelmann, el 
candidato comunista, con la misma saña que luchan 
contra Ilitler y sus milicias, se encontrarán siempre 
en un estado de incomprensión y de perplejidad, con 
socialistas como los francfses, que <:<:den puestos par­
Jrunentarios a los comunistas declarados en uballora­
ge,, y que lanzan la idea del frente único, con taJ de 
no favorecer a los partidos burgueses. 

Nuestro alerta a la II Internacional se dirigía pre­
cisamente por esto, porque la costumbre de eludir el 
primitivo internacionalismo de la Primera Internacio­
nal, hada que fuera realmente imposible conciliar los 
esfuerzos de los proletarios para una acción interna­
cional conjunta. Proletarios encargados n cada país 
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de defender lo que en otros atacan no podrán hallar, 
pese a su esfuerzo generoso, puntos de comprensión. 
Hay tres tipos que han impulsado hasta aquí el m~ 
vimiento sindical internacional, y que es menester 
apreciar y extraer de ellos cuanto valen y cuantas pro­
vechosas experiencias de ellos se han deducido para 
poder adoptar una táctica favorable al movimiento del 
futuro. Creyendo firmemente que se llegará a la for­
mación de un frente único sindical internacional, y 
que una sola Internacional, como lo es la cuar+.a en 
la actualidad, podrá, llevando incluso el mismo nom­
bre que la primera o marxista, realizar esa fusión, 
creemos que la experiencia ae esta triple orientación 
dd movimiento a la que hacemos referencia en otro 
lugar de este libro, pueden muy bien aprovecharse y 
deben ser recogidas como aportaciones y resultados 
p.1ra el porvenir. 



LA DESCOMPOSICIÓN DEL 
MARXISMO 

El marxismo está, en la actualidad, en un lamen­
table estado de descomposición, al que le han llevado 
las desviaciones de los partidos socialistas. No pode­
mos olvidar que este estado de descomposición, al que 
hace referencia Sorel, no es más que un resultado del 
determinismo histórico que lo prevé y define. El ver­
dadero marxismo no podrla convivir con los partidos 
políticos por muy revolucionarios que fursen, porque 
éstos han de actuar como los partidos burgueses, aun 
teniendo en cuenla las necesidades que imponen las 
-circunstancias electorales y comprometiéndose en pac­
tos con otros grupos que tienen electores análogos, 
en tanto piensa como en una posibilidad remota en la 
revolución absoluta. llace faha que el proletariado se 
organice con fines eminentemente revolucionarios; 
esto es, completamente aparte de la burguesía. Los 
esfuerzos que el Gobierno francés ha hecho para atraer­
se los hombres más señalados del mundo obrero, han 
"(;Ontri buí.do, en buena parte, a aclarar la naturale-¿a 
de las relaciones que existen entre el socialismo y la 
democracia. Sabiendo que hoy la moda es la evolu­
dón, parece inútil que no se vea en ella un medio de 
hacer más fácil la etapa entre la sociedad aristocrática 
del antiguo régimen y el socialismo en el tránsito 
siguiente (nobles, burgueses, pequefio-burgueses y 
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obreros). La estela descendente de las fortunas debe 
corresponderse con movimitnto hacia el gobierno 
de los más pobres. Pero esta fórmula guesdista, en 
la cual se resumirla el morxismo de Francia, es 
inútil, falsa, y, lo que es peor, susceptible de em­
brollar las ideas. Desde que nosotros tenemos a la 
vista. dos formas opuestas de organización sindical, el 
peligro de la democracia aparece claram(:nte. Ese ha 
llevado a mirar con desprecio las revoluciones poHti­
cas. Ellas no SOJ.l posibles si el partido que triunfa no 
tiene tras si las masas obrtras organizadas. Una cam­
paña hecha en común contra el l'oder, puede s:gnifi 
car el paso evolutivo del sindicalismo al tradeunioni«­
mo protegido. Los católicos han hecho los máximos 
esfuerzos para agrupar a los obreros en los Sindica­
tos, a los que prometen mil venturas, en la esperan7.a 
de imponer temor a los polít icos radicales y salvar a 
la Iglesia. 

El marxismo sufre esta misma descomposición, por 
obra y gracia de la democracia. El marxismo se ha 
esforzado en favorecer la legislación social o de pro­
tección a la clase obrera, tarea a la que han cooperado 
todos los librepensadores burgueses, porque sabían 
era el medio de sah·ar a la burguesía. En Francia, a 
ralz de resolver el asunto Dreyfus, se creó, por los 
partidarios del capitán judío, mucha jurisprudencia 
oorera para poner en relaciones a l Gobierno con las 
dnscs desheredadas y miseras. T al fué la que se llamó 
fi losof(a de la solidaridad, y que Sorel denomina con 
acierto, y yo estoy p lenamente de acuerdo con él, 1cla 
filosofla de la hipocresía y de la cobard(a)). 
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Hasta qué punto fué Marx comunista. 

Son muchos los que han citado y comentado la 
famosa rrase de l\Iarx: «Yo soy antimarxista.u Es un 
hecho indudable que la mayoda de los autores son 
arrastrados por sus obras más allá de donde su pro­
pósito inicial quería llevarles. Ocurrió esto con ~1arx 
¿Era Engels el temperamento genuinamente comunis­
ta, y ~larx se vió lanzado a una aproximación ai co­
munismo por las consecuencias irrebatibles de sus pos­
tulados económicos? Esta es una duda que aún no. 
se ha resuelto, y que no tenemos lugar, en este libro, 
para desarrollar ampliamente. Nos limitamos a hacer 
el interrogante y a recordar estas afirmaciones de Ar­
turo Labriola en su libro <<Reforma y revolución so­
ciaiH, al hablar del carácter del socialismo inglés: 

«El socialismo inglés no es, en realidad, más que 
cooperativismo. Godwin rechaza la ' organización co­
munista, la dirección de la prooucción y del consumo 
por medio de[ Estado, el trabajo en común, los pastos 
en común, los almacenes en común. Goowin quiere 
conser.·ar la economla individual y la propiedad pri­
vada, que quisiera dividir igualitari<tmente entre los 
mit:mbros de la sociedad. La idea anticomunista se 
encuentra en casi tooos los socialistas ingleses. Es de 
notar rufm poco comunistas eran las ideas de Bray 
y de Gray, otros precursores ingleses de Marx, de 
quienes, evidentemente, él importó una parte notable 
de sus ideas, reuniéndolas en el crisol purificador de 
la filosor!a alemana. Lo notable de todos estos escri­
tores es la violencia de los ataques que dirigen al Es-
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tado. Parece que puede deducirse de sus e3Critos que 
ellos veían el remedio de los males menos en la orga­
nización comunista de !a producción que en la des.. 
aparición del Estado.n 

Sorel, que es el único que ha afrontado científica­
mente la critica de marxismo, escribe muy cautelosa­
mente: 

HMe pregunto hasta qué medida Marx fué seria­
mente comunista, y hasta qué punto estuvo de acuer­
do con Engels.,, 

Es el mismo Sorel quien recuerda que el pensa­
miento de Marx y el de Pecqueur, que afirmaba la 
posibilidad de una coexistencia entre la propiedad pri­
vada y la propiedad social se complementan. Por otra 
parte, el H.Manifiesto Comunista, es una vibrante pr~ 
clama revolucionaria, pero no es una exposición clara, 
ordenada y metódica de los ideales positivos de los 
comunistas, que aebieron ser allf enunciados de un 
modo concreto. 

Todo ello nos lleva a creer que Marx no debía es.. 
tar muy de acuerdo con Engels acerca de las concep- ......_ 
ctones del comunismo como una gigantesca "factory)) 
"\dministrada por algunos Hbusin ss menn y con ple­
nos poderes, amos de la producción. 

Y Labriola, al recoger estas cil.as y comentarios, 
ai1:ade valientemente: 

HConcuerdo plenamente con Sorel, y aun creo que 
se pue:de ir rr:ucho mas allá.n 
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La renovación de los post¡¡la4os 
marxistas es Inaplazable. 

La renovación es algo tan inai)lazable, el cambio 
~e los postulados marxistaS y su adaptación tan in­
dispensable, que no es extraño que hayan sido los 
mismos marxistas los interesados en presentar la nue­
va orientación y la negación de los postulados de la 
economla socialista. 

No olvidemos, en primer término, lo que dice el 

profesor Labriola, de que : 

«El marxismo es y sigue siendo una doctrina, y 
los partidos no pueden sacar su nombre y su razón 
de ser de una doctrina.>> 

En Alemania misma, desde el Congre:;o de Erfuhrt 
(:o 1892, el socialismo INSCRIBÍA en su programa dis­
posiciones cuyo error habla señalado ya Marx. No 
hay, pues, que creer que todos TOs frutos de Marx se 
puedan resumir en unas. cuantas frases recogidas aquí 
y aUá de sus libros, desplazadas de su punto y marco, 
y, por consiguiente, descabezadas y falsas, y por ru1a­
didura comentadas como los textos evangélicos lo son 
por los t~ólogos. 

Los socialistaS italianos están, hace algún tiempo, 
exentos ya de toda superstición literal, y los redacto­
res de la ccCritica Soziale, dicen, corrientemente, que 
la obra de Marx tiene necesidad de completarse, y que 
las leyes históricas de ceDas Kapital, no pueden apli-,. 
carse actualmente. 

((Ha llegado el momento-escribe últimamente uno 
de los redactores habituales de este órgano del socia-
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Jismo cit>ntifico---de someter a un examen los princi­
pios fundamentales del socialismo.,, 

El hecho de que De Man hable as! en su ccAu dela 
de marxisme.,, justifica repetidamente en la historia 
su afirmación de que el conflicto entre la clase prole­
taria y la burguesía es antes un conflicto de .sentimien­
to que de intereses. Es esto a lo que von Thunen aluda 
en su ccDer isolirte staatu, diciendo : 

ccEn el antagonismo de intereses hay que buscar 
la mzón por la cual proletarios y propietarios son hos. 
tiics los unos para los otros, y seguirán siendo irre­
conciliables por cuamo tiempo el antagonismo no ha) a 
des:tparecido. No es sólo el bienestar del patrono, sino 
también gradualmente la riqueza nacional lo que au­
menta, en razón de los descubrimientos en el dominio 
industrial, de la construcción de ferrocarriles, de la 
conclusión de nuevos Trataóos de comercio; pero con 
nuéstra organización social presente, nada de esto llega 
al obrero : su situación sigue siendo la que era, y 
todo aumento de renta recae en los empresarios, en 
los capitalistas, en los grandes propietarios.•• 

Párrafo es, en particular este último, que no es. 
más que una reproducción del discurso de Gladstone­
cn el Parlamento inglés en 1864, donde declaraba : 

ccEI aumento vertiginoso de riquezas y de posesión 
conseguido por Inglaterra en los últimos veinticinc() 
añus, queda circunscrito a la clase poseyente ... 

Y el mismo von Thünen remarca aún: 

ccSe arranca al obrero el fruto de su trabajo. AM 
está el mal ... 
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Es Platón quien reconoce la oposición de estos 
<los estados que, viviendo el uno en t'l seno del otro, 
son opuestos, cuando en su uRepúblita•• dice: 

11 Un Estado en el cual existen clases, no ts un ES­
tado; son dos. Los peores constituyen el primero; los 
ricos, el segundo; los dos conviven, ¡:>!:ro despoján­
dose redprocamente y sin cesar. Las clases directoras, 
~n fin de cuenta, no se hallan en situación de hacer 
guerras, porque les es preciso, en este caso, utilizar 
a la multitud, que una vez armada, les inspira más 
temores que el mismo enemigo.» 

Y Morelly mismo lo confirma en sus uPrinctpios 
-de legislación», diciendo : 

u La propiedad nos divide en dos clases: ricos 
y pobres. Los primeros aman su fortuna y no 
tienen que defender al Estado. Los otros no pueden 
·\mar a su patria, porque ésta les recompensa con la 
miseria. En un orden social basado en la comunidad 
de bienes, cada uno sentiría cariño hacia su patria, 
porque cada uno recibiría de ella la vida y el bitn­
~>star.u 

Las rectificaciones del marxismc.. 

El capítulo de rectificaciones del marxismo es apa­
rentemente muy amplio, y, a pesar de todo, más reS­
tringido de lo que en principio aparece, porque buen 
número de faltas no son debidas al marxismo, sino a 
la torcida interpretación de sus continuadores, y hoy, 
al predicar la vuelta al marxismo, acabamos muchas 
de las contradicciones. Tal el sentimiento di' patria, 
del que :\Iarx habla como negativo y que, sin embar-
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go, ha reaparecido aparentemente en los momentos 
de conflictos internacionales, si bien ello ha sido de­
bido únicamente a la traición del socialismo a sus 
principios doctrinales. Otro de ellos, el principio de 
propiedad, ese olor de sangre que convierte en tigres 
a tos hombres pacíficos, y que anula, por la desvia­
ción del socialismo, reconociendo la propiedad priva­
da, la tendencia colectivista del marxismo. Cuando 
De Man habló del fracaso de los conceptos de patria 
y de propiedad, y señaló la 'necesidad de una rectifica­
ción del marxismo, en estos aspectos provocó ~n los 
cí~culos políticos de Europa un movimiento de curio­
sidad. Pero la vuelta al marxismo, no a sus desvia­
ciones o adulteraciones posteriores, resuelve este pro­
blema satisfactoriamente. Veamos cómo. 

¿ De abajo arriba'!" 

Los que hemos experimentado la impregnación del 
esplritu marxista, somos los primeros que, continuan­
<.lo la trayectoria del neO-marxismo, de eS<'l nueva teO­
rra de la que esperamos ver elevarse una nueva aurO­
ra, no vamos en contra de Marx, pero decimos con 
Sombart: uArnicus Marx, sed magis amicus socia­
Jismus.n Así lo ha dicho Jorge Herron, uno de Jos 
socialistas americanos que encauza esta nueva ten­
dencia: .. ((La revolución socialista no vendrá mientras no 
hagamos más que repetir las doctrinas marxistas. La 
clase obrera no debe su existencia a una teoría socia.. 
lista determinada, sino que es ésta quien la recibe de 
la clase obrera. Nadie se ha preocupado con más em-
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peño que Engels de acomodar a las circunstancias la 
fraseologla socialista, y esta adaptación debemos 
aprenderla. El socialismo no ha venido a este mundo 
para convertirse en una ortodoxia, en una secta, sino 
para fluir como un raudal de vida.,, 

Ellos, los socialistas, se agitan en la actualidad en 
las tinieblas, por no haber entre ellos quien trace al 
proletariado una senda de acción y le ilustre con nue­
vos y vivificantes ideales. Si pudiéramos ser a lo me­
nos el hacha que abriera el camino y señalar a la ruta, 
nos darlamos por satisfechos. Hay que evitar que la 
obra por Marx edificada perezca bajo su peso. 

D igamos como Proudhon : 

«Abajo el despotismo. No pertenecemos a ningu­
na escuela, a ninguna secta, no creemos en ningún 
dogma, no juramos bandera alguna. Estamos .siempre 
dispuestos a evolucionar y a volver a creer. Somos 
del pueblo, de ese pueblo al que, como decía Platón, 
es al único que le cabe el derecho de crear la palabra 
y la fórmula, porque toda expresión, toda concepción 
individual, es una prisión del pensamiento del pue­
blo . Interrogar al pueblo representa, para nosotros, 
toda la filosofía, toda la política.» 

La superación del protetarl.ado. 

Hay que llegar a la superación del prolct:uiado 
militante, mediante la superación individual de su 
propia conciencia, realizada de un modo automático, 
pero eficaz. La educación del neo-marxismo está en 
orientar a los Sindicatos y a los sindicados en tste 
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nuevo margen de elevación del nivel meaio intelec­
tual. Marx no tuvo en cuenta al obrero individual­
m~nte en su estudio. El neo-marxismo reivindica al 
trabajador. Hay que repetirles a los hombres, frente 
a las frases hipócritas de resignación y modestia de 
la religión, las frases veracts y llenas de exaltación, 
que no es orgullo de la ciencia, y decirles con l\lae­
tcrlinch : 

u Ya no creemos que el mundo sea la pupila de un 
dios único y atento a nuestros más mfnimos pensa­
mientos; sabemos que obedece a fuerzas todopodero­
sas y a leyes y deberes que nos conviene penetrar. 
Cuando nuestra actitud cambió frente al misterio, ias 
fuerzas cambiaron también. La audacia ha substituído 

. al miedo. Nada de arrodillarse como el esclavo ante 
su señor. Mirad· al Creador como a un igual, ya que 
Jo lleváis en el fondo del espíritu como el equivalente 
de los más profundos y formidables misterios., 

No más humillaciones. ¡ Rebeld[a !. .. 

La lucha contra los prejuicios burgueses. 

La obligación de los socialistas re,·oJucionarios que 
comprenden cuál es el papel qu~ les corresponde en 
la lucha sostenida hace largo tiempo por los Sindi­
catós de obreros en contra de los prejuicios que sobre 
dios obran, es, como rt!conorc I.afargue, la de: 

... «empezar la lucha sost~nidn en un tiempo por 
los filósofos y los satíricos de la burguesía, dar el 
asalto a la moral y a las teorías sociales del capita­
lbmo y extirpar de la mente de la clase explotada los 
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prejuicios impuestos por la clase dominante, y procla­
mando a la faz de todos los hipócritas de la moral, 
que la tierra dejará de ser el valle de lágrimas para 
los trabajadores que en la sociedad comunista que 
fundásemos, las pasiones humanas tendrán un libre 
juego, desde que, como dice Descartes en ((Les paS­
:Sions de !'ame», son buenas por naturaleza ; sólo he­
mos de evitar su mal uso y su exceso.» 

I la y una norma de moral utilitaria que es, a pesar 
de ello, la misma que aplicarán los trabajadores guia­
dos por el sentimiento de su propio egoísmo triun­
fante. Es aquella que exponía San Pablo con la si­
guiente frase : ((ÜlL"\IA LICET, SED NON OMNIA DECET» 

(Todo nos es permitido, pero no todo nos conviene)~ 
No olvidemos que la libertad es la mejor cadena. 

La inJusticia en la distribución 

de la instrucción. 

Cuando De Man habla de que una de las rea<:cio­
nrs fundamentales del hombre debe ser, en primer 
término, la de su digntdad, recordábamos nuestra 
arraigada idea de que la más dura de las injusticias, 
~on ser de momento la menos sensible, físicamente 
f'S la. injusticia en la distribución de la cultura. Fué 
Condorcet el que, al hablar de su plan de educación, 
decía.: 

((La. educación debe ser gratuita, igual, general, 
física, intelectual, industrial y política y proceder real­
mente a la verdadera igualdad.» 

9 
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Rousseau, en su «Economía política>>, afirmaba~ 

ccSobre todo, la educación debe ser pública, iguaL 
y común; debe formar hombres y ciudadanoS-» 

Y Aristóteles había escrito a su YCz : 

ccDesde el momento en que el Estado no tiene más. 
que un objeto, debe dar a. todos sus miembros una 
sola y única educación, y el cuidado de extenderla 
debe ser no incumbencia particular, sino del mismo. 
Estado.)) 

Forjar, pues, ciudadanos que puedan decir, paro­
diando a Tereocio : cc Homo sum, nihil humanum a 
me alienum puto11 (Hombre soy, nada humano me es 
ajer.o); he aquí la finalidad de la sociedad socialista 
del mañana, que tenga en cuenta, ante todo, el dere­
cho igual de todas las inteligencias, y que haga com­
patibles las cualidades individuales con las condicio­
nes de la sociedad en la cual los nuevos ciudadanos 
han de convivir. 

Individualismo y socialismo puedelb 

marchar de acuerdo, 

La coordinación de esfuerzos; el respeto a la com­
petencia individual, que es la emulación de las cua­
lidades más nobles d.el individuo, todo ello contribuye 
~ aumentar las posibilidades de una acción conj unra 
que, como el comunismo libertario, pn:dica lo que los 
demás partidos no deben negar; permite la acción in­
dividual aun en el seno de la colectividad, porque no 
sin r.:t2<Ón dice el Conde de Haussonville, en 11Le so-
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cialisme d'etat et le socialisme cluetienH, publicado 
en la uRevue des Deux Mondes11, de 15 de junio 
de •89<>: 

uDigamos mal si se quiere del individualismo; 
pero guardémonos de desanimar al individuo repitién· 
dole que nada puede por el mismo y para el mismo, 
porque con ello se correría el peligro de destruir el 
sentimiento de lo que los ingleses llaman d uself help» 
(ayúdate, y el cielo te ayudará) . La Asoci"ación puede 
muy bien desempeñar el papel de cielo) pero es pre­
ciso que el mismo individuo se ayude. No reduzca­
mos al individuo a cero, porque dos cero.s u11idos a 
nada dan por productp nada.» 

Es, además, preciso que el socialismo se concilie 
con el individualismo y que ambas tesis, en vez de 
oponerse, puedan constituir un todo armónico como 
corresponde a la nueva sociedad del porvenir. Y es 
muy posible que en la orientación futura se tengan en 
cuenta las indicaciones de Fouquier: 

u¿ Quién tiene razón y es más favorable al progre­
so de la Humanidad, el individualismo liberal, o la 
solidaridad socialista? ¿Quién vale más aún prácti­
t·amente considerado, un Moliere, o doscientos bue­
nos maestros? ¿ Quién ha prestado mayores servicios, 
'Va.tt y Fulton, o cien Sociedades de seguros mu­
tuos?,, 

No es menester decidir el dilema en pro o en con­
rra de cualquiera de los términos que se nos ofrecen. 
El individualismo puede conciliarse con el socialismo, 
.si(•mpre que se procure no atomizar la personalidad 
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individual, sino exaltarla desarrollando las iniciativas 
en la colectividad o masa para que los genios hallen, 
por el contrario, no la aparición hasta aqul restringida 
a los de determinada clase social, que contaban con 
medios para destacarse fácilmente, sino a cuantos has­
ta aquí han estado privados por esta injusticia econó­
mica de sobresalir o por la injusticia de la distribu­
ción de la cultura-la más grave, a mi entender, de 
todas las injusticias-de hallar el abono adecuaao que 
fertilice sus hasta entonces_ agrestes inteligencias y 
que les permitiera redimirse de su posición de verda­
dera esclavitud. 

El socialismo no niega la competencia 
ni la emulac~n Individual. 

Ilay un aspecto de la producción, que los socialis­
tas no rechazan, y es el de la competrncia, el de la 
emulación, que obliga a desarrollar la iniciativa indi­
:Vidual, aun estando sometida al empuje de la colee­
ti\ idad, si bien oí)edecienao a un interés más abne­
gado, generoso y altruísta que en la sociedad capita­
lista, en que la competencia tiende a vivir a costa de 
la dl'Strucción de otros seres más débiles o incapaces 
de mantener la lucha en el terreno a que la han lleva­
do sus oponentes, sin ir en beneficio y para servir el 
interés de la mejora de la colectividad, que no será _ 
sólo individual, sino de todos, por una elevación del 
tipo de producción. Es, pues, la competencia un me­
dio de conciliar los principios socinlistas con lo bueno 
que se deduce del individualismo, es esa potencia a 
c¡uc aludía Stuart l\Iill en su uEconomía Política», 
diciendo que es la : 
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ccpotencia de la emulación que suscita los más gran­
des esfuerzos para despertar la admiración y el elogio 
de los demás, y se muestra por experiencia útil, allí 
donde los hombres rivalizan públicamente, aun tra­
tándose de cosas frívolas, de las que el público no 
saca. ya uti lidad alguna. Una lucha de rivalidades 
por quién podrá hacer más bien en general, es un 
género de competencia que no rechazan los socia­
listas.,, 

Y es el mismo Stuart Mill el que, al hablar dd 
despliegue de facultades que hoy se hace en provecho 
perSOnal y que mañana se hará en beneficio de la co­
lectividad, al hacer yer que en la sociedad de nuestros 
dlas hay términos- contradictorios y que se excluyen, 
como el egoísmo perSOnal y el bien general ; así como 
en la nueva sociedad esta contradicción desaparece 
por la identidad y armonía de los fines, remata su 
idea diciendo: 

ceNo puede encontrarse terreno más propicio que 
una Asociación comunista para el desarrollo de esta 
idea del imerés público y el interés particular. Toda 
la emulación, toda la actividad flsica e intelectual, 
que se agotan hoy en la persecución de intereses per­
sonales y egoístas, buscarán otro campo de acción, 
y lo encontrarán en los esfuerzos para el bien general 
de la colectividad., 

El ciclo vital de la evolución 
no se cierra jamás. 

Es muy difícil y aun atrevido el pronunciar la pa­
labra nunca, jamás, eternidad, en boca de los hom­
bres, que son seres finitos; ¿porque hay alguna prue-
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ba de que el mundo no será finito a su vez? .En el 
presente están, sin embargo, los gérmenes del porve­
nir, porque el ciclo vital no se ha cerrado desde que 
los bombres reéuerdan su existencia. Desde el «baty­
biusu, que se considera como la forma primitiva rudi­
mentaria de la materia animada, que es una masa ge­
latinosa de dimensiones extremadamente variables, 
que se ha extraído en el Norte del Atlántico en pro­
fundidades de cuatro a ocho mil metros (se ha encon­
trado en las costas de Outbadhe, Norte de Nueva Ca­
ledonia), un organismo protoplásmico enteramente 
análogo al ubathybiusn, hasta las sucesivas combina­
ciones de la materia increada, como vegetales, zoofitos, 
peces, reptiles, pájaros, hasta que la cadena de los seres 
se amplia y perfecciona; de los líquenes a los helechos, 
de los prerodáctilos a nuestros murciélagos, de los 
ictiosauros a nuestros cocodrilos, dt·l mono al hombre. 
Rl ciclo vital no se cierra. Y esto mismo sucede en 
el reino de las ideas, en el terreno de las convicciones, 
donde unas suceden a las otras, donde se siguen mu­
tuamente obedeciendo a ese hilo de conservación de 
que habla :Marx, y que es el ciclo vital de la especie 
humana. 

El patriotismo es un prejuicio burgués. 

El patriotismo es un prejuicio de la burgues!a. Y 
los socialistas, que se han aprovechado de él para 
so::.tenerlo y afirmarlo, ensalzando el carácter nacio­
nf\1 y privado del movimiento en contra de la actua­
ción internacional y del criterio de Marx de que los 
proletarios no tenían patria, que lograban como re­
acción entre eUos, en lugar del deseo de hacerlos ciu-
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.Jadanos de una gran patria libre y, por consiguiente, 
del mundo, .el de darles la patria que no tenían, orien­
tación equivocada de la social-democracia, se entregan 
en manos de la b.urguesía, ya que hay algo peor que 
la traición material en un conflicto o en una huelga 
-cualquiera, y es el inducir a los trabajadores a incu­
rrir en un prejuicio, porque el movimiento fracasado 
por una traición no ocurre más qu<' una vez y para 
un grupo de hombres, en tanto que el prejuicio im­
buido produce sus efectos favorables a la burguesía, 
siempre que hay ocasión de manifestarse. No en balde 
dice Bakounine al hablar del patriotismo que: 

((El Estado ha sido siempre patrimonio de una 
<:Jase privilegiada cualquiera : clase sacerdotal, c,ase 
J10biliaria, clase burguesa, clase burocrática al fin, 
puesto que, estando agotadas todas las demás clases, 
el Estado cae o se eleva; pero es mc:ncsler absoluta­
mente para la salvación del Estado que haya una cla­
se privilegiada, cualquiera a quien inttrese su exis­
tencia. Y el interés solidario de esta clase privilegiaaa 
-f'S, precisamente, lo que se llama P.\TRIOTISMO.>> 

Hay que evitar los nuevos yugos. 

Los hombres han incurrido hasta aquí en el defec­
to más lamentable; wto un } ugo, al siguiente día, 
si no al instante, lo han sustituido por otro, al que 
·tcogian con el. alborozo de una prometida liberación. 
El socialismo ha pasado y pasa por la explotación 
del burgués, por la del proletario aburguesado, y para 
.-¡ue esto termine, para que después de la lucha no. 
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se les vuelva a uncir al mismo yugo, cuando los- tra­
bajadores tengan que obtener por la fuerza la con­
quista de sus derechos, es preci!>o que sepan lo que 
quieren, con objeto de que no se dejen engañar; que 
sepan no deben confiar a nadie el cuidado de guiarles, 
que sepan por si destruir aqu<:llo que está destinado 
a desaparecer. Coincidimos con Juan Grave, cuando,. 
al hablar de la' sociedad del porvenir, dice: 

ccPuesto que las revoluciones se hacen a fuerza de 
ideas, queremos allanar completamente el terreno so­
bre el que debemos combatir y desobstruir nuestro 
camino de todos los obstáculos y prejuicios que inte­
rrumpen nuestra marcha. Sólo cuando el individuo 
posea una convicción s6lidamente razonada, podrá 
prescindir de ·guía.,, 

En torno a esto, nos intertsa recordar a todos, en 
especial al pueblo trabajador, como prueba de que 
nuestras afirmaciones no son parciales, sino inspira­
das en la común experiencia 'de la historia, la anécdo­
ta que en la biografía de Ló~z de Ayala por Oteyza 
se narra sobre la entrada de Alfonso XII en .Madrid. 
Entre la multJtud que vitoreaba al soberano de Sa­
gunto-la misma que había destronado~ Isabel II-, 
figuraba un hombre de mediana edad, que daba mues­
tras de gran entusiasmo: 

-Mucho gritas-le dijo Alfonso XII, entre asom­
brado y complacido. 

-Esto no es nada-dijo el ciudadano, en compa­
ración con lo que he gritado cuando echamos a la. 
madre de Vuestra Majestad. 

,¡. 

' 1 
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La revolución empieza en la conciencia. 

Cuando ~Iarx decía que la revolución comenzaba 
en las conciencias, no percibíamos aún claramente, 
al releer esta frase, todo el sentido esotérico que en­
cierra. Hemos adquirido el hábito, por la educación 
recibida, de rcspet:ar las opiniones que se emiten, ae 
·no rechazarlas sistemáticamente, sino de aceptar de 
todas y cada una de ellas aquello que puede fácil­
mente adapt.'lrse a la por nosotros deiendida, porque­
no hay idta que sr.a buena en si, tle un modo abso­
luto. La bondad de las doctrinas es relati\·a, y sólo 
una slntcsis puede acercarse todo lo que es dab:e en 
la Humanidad a la bondad absoiuta. Por ello creemos. 
muy digno de aceptar el consejo de Tolstoi cuando, 
en sus uNuevas orientaciones», escritas desde Yasnaia 
P oliana, en septiembre de 1902, decla : 

uNingún cambio en las condiciones exteriores po­
drá por si solo mejorar la situación de los hombres. 
He aquí por qué el cuarto y principal consejo que os 
doy, trabajadores, es que, en lugar de condenar a los 
otros hombrts, vuestros opresores, miréis en vosotros. 
mismos y cambiéis vuestra vida interior.u 

¿Será necesaria la religión 9 

La tendencia espiritualista del socialismo, que ini­
ció De ?llan, habla de la necesidad de organización 
de éste en forma de una nueva religión, con reaccio­
nes y rcOcjos de índole espiritual que le hagan con­
vertirse en el sustituto para las clases obreras de la 
religión perdida. Claro es que a ello podremos con-
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testar con las frases de Goethe: uQuien tiene el arte y 
.ama la ciencia, no necesita la religión. Qu!en no tiene 
t:1 arte ni la cienóa, que tenga la religión. u La religión 
es la propiedad de los incuftos; la ciencia, de los 
cultos y capaces. Lo que Goethe hablaba es una gran 
realidad; pero la injusticia de la sociedad capitalista 
está, no en privar al proletario de la religión, lo que, 
por ende, obligaría al socialismo a devolverle la repa­
ración de una nueva religión el dla del triunfo, sino 
en la pri,·ación del arte r la ciencia de que ha hecho 
víctimas a los trabajadores. En el mundo comunista, 
lo que hoy es propiedad de unos cuantos (la cultura, 
los sentimientos estéticos), será propiedad de todos : 
se destruirá el monopolio de la cultura, que es, de 
todós los monopolios capitalistas, el más vejatorio e 
insultante, porque priva al obrero, no sólo de su bien­
estar inielectual, sino de la posibilidad de redimirse 
dt· su esclavitud por una Sllpl'ración intelectual. No 
debemos pensar en sustituir la. religión, porque ésta 
lanza, en todo instante, un grito que es negativo y 
anulador por la apatía a que conduce en las concien­
cias humanas. :!'\o en balde dice Malato, y coincidimos 
con él plenamente: 

uEI cristianismo ha lanzado ya su grito asolador. 
¡ Resignación ! Grito fúnebre que repercutirá en la 
noche de la Edad Media y humillará a los desherEda­
dos hasta que otra voz, la de la conciencia humana, 
les grite : ¡ Revolución 1 Traicionando la esperanza 
de las masas oprimidas, se alía con los Césares, per­
seguidores de la víspera, humillfmdose ante los bár­
baros, los humilladores del mañana.)) 
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La vuelta al marxismo. 

La \:uelta al marxismo, he aqui el grito revolucicr 
nario de la nueva era. En la primera línea del frente, 
e\ neo-marxismo sindicalista, amplio y comprensivo, 
de reciente iniciación, y que da a la doctrina de Marli: 
la flexibilidad que requerla su adaptación a las mo­
dernas técnicas revolucionarias, hallando en el Sindi­
cato el arma de sustitución del Estado. 

En la segunda línea del frente, el comunismo, ape­
lativo común del frente único ¡ doctrina vieja, anterior 
a Marx, aunque rejuvenecida por éste, que permitirá 
el triunfo en aquellos países en donde la acción revo­
lucionaria permanente haya dado el éxito a la causa 
del proletariado sin que los Sindicatos y las Coopera­
tivas cstén creados o en vlas de funcionamif'nto q~e 
les permita recoger las instituciones capitalistas ven­
cidas. 



EL NEO-MA RX IS MO 

El neo-marxismo sindicalista . 

Hay un gran mérito, que aun los teorizantes bur­
gueses reconocen a los sindicalistas teóricos, y es el 
de arrojar más luz que ninguna otra doctrina socia­
lista sobre los males o perjuicios de nuestra cultura. 
El antiguo marxismo tiene sus pupilas fatigadas para 
podt r discernir; el sindicalismo o neo-marxismo per­
cibe problemas hondos y latentes, como el de las fla­
quezas de la democracia, los peligros de la demago­
gia, los fracasos de la burocracia que rige nuestra 
vida y el menosprecio de la dignidad humana que ~ 
supone nuestro sistema de trabajo. Pero el neo-mar­
xismo reconoce algo que escapó a la percepción del 
marxismo, encastillado en el dogma de la solución 
única o reemplazo de la forma de producción capita­
lista por la socialista, y es que, aun en este caso, nin­
guno de estos males podría suprimirse aunque se en­
tr<.>gasen por largo tiempo a la comunidad los medioS­
de producción . Los Sindicatos, convertidos en los ins­
trumentos de esa comunidad, como gerentes o admi­
nbtradores de los intereses de la misma en sustitución 
<l<>l Estado-patrono, que sustituirla a las Empresas 
privadas, he aquí el arma de que habla el neo-marxis­
mo sindicalista, ofreciendo nuevas y magníficas posi­
bilidades. 
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El neo-marxismo es espiritualiSta.. 

Sabido es que el revisionismo del marxismo pre­
tende orientar a éste por el cauce del espiritualismo. 
Pues bien ; el neo-marxismo sindicalista es el primero 

<en identificar~e con esta corriente espiritualista, acep­
tándola y adaptándose a ella. No en balde dice Sorn­
bart que es, en verdad, uno de los rasgos más simpá,.. 
ticos de los sindicalistas el dirigirse siempre a levan­
tar el ánimo de la Humanidad, y también acusan su 
fino instinto psicológico al presentir la quiebra que 
~a Humanidad experimenta cuado desaparecen dos de 
los mó,•iles directos de ella : Dios )' Patria. 

De lo contrario, el neo-marxismo incurrida en los 
vtcios materialistas del socialismo, que no se ha pre­
ocupado de elevar el nivel cultural de sus masas, aban­
donando a éstas a su buena intención que, si en algu­
·nos casos se superaba a sí misma y daba ejemplos de 
verdadera abnegación, ya individual, ya colectiva, en 
~tros, y como en los casos de conflictos internaciona­
les o aun industriales, sólo sabía aplicar aquel pro­
"''erbio: u¿ Quién tiene que trabajar? Tú y yo. ¿ Qu:én 
uebe comer? Yo y tú.» 

El imperativo categórico del neo­

marxismo. 

La máxima que Kant hubo d!' exponer en la 
••Grundlcgung n.uf l\1ctaphysik dcr Sillcnu, publicada 
-en 18¡o, p:lgs. 20, 44 y 5.3, aunque fué escrita en 1865 
y que ha despertado buen número de admiraciones, 
:1 pesar de su falta de sentido práctico, adquiere ahora 
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como imperativo categórico un valor insospechado. 
para la nueva orientación del socialismo n~mar:xista~ 
que no puede limitarse a servir los intereses de un 
grupo de hombres, de los <deadersll que lo imponfan 
a su vez a la colectividad, sino a reflejar el sentid<> 
de éste, impuesto esta vez a los dirigentes, que habrán 
de pensar como Kant para dirigir su conducta futura~ 
••Sigue en tus acciones aquella máxima que deseas 
ver extendida a ley general.>> 

El sindica lismo, ¿aventaja ert 
SOluciones al socialismo? 

Los sindicalistas, que aseguran la preponderancia 
o hegemonfa de los Sindicatos en la función econó­
mica directiva de la sociedad, tienen evidentemente 
más razón que los socialistas, que limitan el poder 
directivo del régimen económico al Estado mediante­
la entrega a éste por la nacionalización de las induS­
trias o empresas de que se trate, al proponer que sean 
los propios Sindicatos los que se encarguen de la ad­
ministración de las fábricas, industrias, campos, etcé­
tera, con una competencia que no podrla reunir el 
Estado, que al necesitar de la presencia de técnicos. 
directores, etc., volverla a formar una burocracia que 
inutilizaría los anhelos redentores de las masas traba­
jadoras. 

El mito del Estado tiene un inOujo tan grande y 
poderoso que, aun convencidos de su fracaso, se cree­
en sus posibilidades con idéntica fe. No en balde dice 
Ilcróert Spencer en su obra «Demasiadas leyes)), que : 

••Cada dfa tiene lugar un fracaso del Estado, y 
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cada dla renace la ilusión de que basta un acto del 
Parlamento y un estado· mayor de empleados para 
obtener un resultado que se ansía.u 

Pierre Besnard, el «leadern del sindicalismo, opi­
na, con evidente acierto a nuestro juicio, que: 

uLos Sindicatos deben formar sus cuadros, proce-­
diendo con tiempo a la racionalización de sus movi­
mientos; poseyendo, desde el periodo prerrevoJuciO­
nario sobre el plan defensivo e investigativo, los ro­
dajes de ser capaces al día siguiente de la revolución 
de tomar en sus manos la organización de la pro­
ducción.,, 

Un Comité de taller, que sustituya al director es­
peciali7.ado; un Consejo de fábrica, que cumpla igual 
función supletoria respecto del Consejo de Adminis­
tración patronal; el Sindicato obrero de industria, 
sustituyendo al Sindicato patronal; las Uniones loca-­
les y regionales o aun nacionales del patrón (Cáma­
ras de Comercio, Industria, Agricultura, etc.), susti· 
tuldas por las Confederaciones o Uniones obreras !O­
cales, regionales, nacionales e internacionales; en 
suma, todo un nuevo cuadro de organi?.ación en que 
los Sindicatos no se limiten únicamente a cumplir una 
misión d, resistencia frente a la clase patronal, sino 
de preparación económica previa para dirigir y orien­
tar la nave de la producción. 

La ventaja de la relación internacional directa ha­
rla qu<:, sin temor al udumping» producido por el ex­
ceso de producción de algunas naciones para quitar 
mercados a otras, impidiendo de este modo la ventaja 
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ajena aun a costa de la desventaja propia, fuera la 
Federación Internacional de Trabajadores la que de­
clarara cuál era el ritmo que deberla llevar la produc­
ción en el régimen económico nuevo, en que no cabria 
pensar en una elevación aduanera de tarifas como ger­
men de una guerra intestina futura. 

liaría falta la creación de un Con!:ejo Económico 
nacional, formaao por representantes de todas las Fe­
deraciones de industria, para reglamentar dentro de 
b misma nación la producción de cada fuente de ri­
queza y el ritmo que deberá alcanzar. Pierre Besnard 
propone que este" Consejo Económico, en calidad de 
técn:co, reúna en sí la misión de cambio y distribu­
ción, estudiando la capacidad de producción industrial 
<k un país; el estado general de sus recursos; la nece­
sidad de importaciones y exportaciones, obteniendo 
de este modo los datos requeridos que le permitan 
indicar a las regiones la cifra de la producción que 
deberán alcanzar. · 

El ConS(>jo tendrá a su cargo la producción y el 
comercio internacional, y será dependiente de la Con­
federación de Sindicatos. 

Idéntica relación tendrá el Consejo de fábrica, for­
mado por dos secciones, la técnica y la social, con el 
fin de distribuir el trabajo, asegurar su producción, 
pro,·cer de materias primas, almactnar y transportar 
los productos, de acuerdo con las instrucciones de los 
org:~nismos superiores, en tanto la parte social se ocu­
pnrá de organizar el trabajo vn las mejores condicio­
nes de su higiene, duración, ventajas o inconvenien­
tes de un tipo nuevo de maquinnria, progresos dQ la 
técnica, etc. 
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En suma, será menester racionalizar, pero en una 
raciOnalización proletaria que aumente la posibilida­
des mecánicas del rendimiento, pero disminuyendo el 
esfuerzo del hombre para provecho del productor y 
consumidor. 

Los Consejos decidirán ahora sobre el estableci­
miemo de fábricas, cuidando de que se establezcan 
junto a los sitios de producción de materias primas 
para evitar los transportes inútiles; los Sindicatos de 
industria coordinarán los esfuerzos de las fábricas de 
la localidad, aprovisionándolas de materias primas y 
poniendo a disposición dP la Unión local de todos los 
diferentes Sindicatos de industria la producción. para 
que sea repartida o cambiada ; los puertos se especia­
lizarán según el tráfico para facilitar la labor de los 
propios Sindicatos, convertidos ahora en elementos 
distribuidores. 

En resumen ; la organización tipo y clave del nue­
vo rtlgimen, que permitirá a los obreros recoger en 
sus manos, sin intervenciones extrañas, toda la pro­
ducción nacional, son, en concepto de Pierre Besnard: 

«Organismos completos de la producción, cuya es­
fera de actividad determinará la extensión de la Con­
mune como organismo político, y tendrán por misión. 
de acuerdo con las oficinas locales de distribución. 
dirigir toda la producción de la localidad y hacerla 
ejecutar según el programa establecido por el Consejo 
Económico de Trabajo y siguiendo las instrucciones 
Ciadas por los diversos organismos o rodajes locales 
y regionales. u 

Exponer todo el simple pero dett"lnido rodaje dé 
10 
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la nueva organización desde el punto de vista sindi­
calista, no es materia de ~te libro. 

Baste saber que, coordinada de este modo la acti­
vidad de los Sindicatos, constituyendo las Federacio­
n~s regipnales, organismo~ económicos completos que 
sobre el tipo de las Uniones locales alcanzaran una 
zona más amplia hasta depender todo del Consejo 
Económico de Trabajo : 

upor un federalismo económico simple; por una 
utilización lógica de los rodajes. por una ligazón cons. 
tante y una coordinación completa de todos los ele­
mentos existentes en estado orgánico desde ahora, la 
producción y la vida económica de la revolnción pue­
den asegurarse normalmente.» 

Hace falta, sí, una preparación enérgica de lasco­
lectividades obreras para que los Sindicatos sean el 
arma con que se cuente para realizar la transforma­
ción anhelada. 

En este sentido, la práctica misma enseñará que 
no es tan útil la explosión constante de un estado de 
protesta como la preparación sorda y callada para el 
día en que ese estado de protesta acabe por el ímpetu 
revolucionario. 

La solución Cle los anarco-sindicalistas es la patro­
cinada hoy por el sector que lleva el nombre de comu­
nista libertario. El comuni!>mo libertario es, y en esto 
pretenélemos hacer hincapié, no un régimen anárqui­
co, sino un tránsito hacia la anarquía; no la ausencia 
absoluta de toda autoridad y de toda coacción, sino 
110a ruta que, permitienao a los hombres acabar con 
ti sentimiento y el afán de venganza a que ha condu-
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cido la m¡usta organización social de la actualidaa, 
facult.: a los hombres para el régimen anárquico, sm 
otro respeto ni otra ley que la meramente individual. 

Después de todo, y bien mirado, ti comunismo 
libertario no se aleja tanto del socialismu como han 
pretendido hacernos creer algunos de sus detractores. 
La autoridad que el régimen libertario reconoce, será: 
ejercida por la colectividad, que plebiscitariamt:nte re­
solverá en todo caso, en mayoría. La fórmula de ac­
ción del comuni~mo libertario se aproxima aún, a pe­
sar de cuanto han afirmado en contrario, a la propia 
fórmula del comunismo autoritario. Se dice que, he­
redera de la fórmula a·nárquica de la exageración del 
individuali:,mo, respeto aun :;i cabe excesivo a la vo­
luntad individual y a su libertad, no podría coaccio­
nar esta voluntad en beneficio del interés de la colec­
tividad. 

Y, sin embargo, el nuevo régimen comunista liber­
tario no elige, en efecto, diputados, a los que, una vez 
elegidos, se les deja en libertad total para obrar como 
más gusten o se les pone en el dilema de elegir entre 
saber ~i son representantes de los electOres o de la 
ideología de un partido, smo que elige personas para 
dar cumplimiento a los acuerdos de la colectividad ; 
esto es, exclusivamente para mandatarios, y respon­
da<:ndo en cada momento ante la colecti\·idad de su 
conducta. 

El comunismo libertario reconoced orden : es un 
partidismo político aunque usin polfticoS>>, porque los 
que ejerzan cargos públicos serán, como las Juntas 
directivas de las Organizaciones y Sindicatos, meros 



148 Hildegarl 

ejcctltores administrativos de los acuerdos plebiscita­
rios de la mayoría. 

Todas las actividades económicas CQntinuarán como 
hasta aqul, sin otra diferencia que una sustitución de 
reglmencs directivos ; tales como las de los Consejos 
de Administración patronal por los Consejos de fáb ri­
ca o empresa. 

La clase patronal será dignificada en su carácter 
se proletaria. teniendo, como todos, la obligación de 
trabajar en su capacidad y consumir según sus nece­
sidades. 

Como dice Higinio \·oja Ruiz, en sus admirables 
ensayos publicados en ((Estudios,, sobre las posibili­
dades del comunismo libertario: ((Hay una notable 
dtferencia entre el comunismo estatal y el libertario. 
Esta : que el primero conlleva el asalto al Poder por 
una clase hasta entonces oprimida y explotada, que 
tiende a reorganizar la sociedad de arriba abajo y en 
bene!icio de esa clase, en tanto que el segundo tiende 
a organizarla de abajo arriba, respetando la libertad 
it\dh·idual y procurando el bienestar de todos los hom­
bres. fundidos en una sola clase, en una gran familia 
btcn a\·cnida.,, 

En resumen, dice con claro csplritu y acertada vi­
sión el jo\·en e inteligente ingeniero .\lfonso Marti­
nez Rizo, cuya pequeña y al propio tiempo grande 
obra HEI comunismo libertario visto por un ingeniero 
español", hemos_ leido con mucho gusto : 

(cComo se ve, los comunistas libertarios no quere­
mos, como los comunistas autoritarios, la dictadura 
ael proletariado, que solamente es un juego de pala-



S · · M ? 149 ¿ e e q u t 'V o e o • a. 1' x ... . 

bras. Como nosotros baremos que todos sean proleta­
rios y no habrá más autoridad que la de la colectivi­
dad. estableceremos realmente la dictadura del prole­
tariado, aunque la palabra dictadura sea verélade.-a­
mente impropia.,, 

A mí, sin embargo, me asalta un recelo, que, si­
guiendo la actitud de franqueza que inspira este libro, 
no vacilo en exponer aquí : 

Es seguro que las masas obreras sindicalistas y sus 
familias apoyen al nuevo régimen. Será casi seguro 
que los obreros de buena fe sindicados en la Unión 
General de Trabajadores, si ésta existe para entonces, 
a pes.·u de la oposición de algunos de sus dirigent~, 
contribuyeran a sostener al régimen. Los partidos co­
munistas, amigos de la dictadura y de la imposición, 
harían que sólo se pudiera contar con ellos en un 
momento extremo de difícil trance para el régimen 
instaurado. 

Pero es que, por ventura, nueve o diez millones, 
contando los niños y mujeres o miembros de todas 
e:;tas familias, ¿podrían decidir de la suerte de Espa­
•ia entregada al nuevo régimen, y no serian, por el 
contrario, los burgueses, los pequeños propietarios, 
los plutócraLas, los patronos, los accioni!>tas, los que, 
en buen régimen de mayor/a, impusieran sus arbitra­
rios deseos ? 

¿No creen Jos comunistas libertarios, por muy 
grande que sea el respeto que profesemos a las liber­
tades individuales, que a la reacción hay que vencerla 
con la fuerza y con la opresión para evitar que difi­
culte nuestro avance, y que ello nos será perdonado 
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t•n gracia al principio de que «d mal de uno no im­
porta frente al mal de muchos"? 

El hecho que afirman como ¡;arantía de que es 
itw<triable la afluencia de adeptos a las causas que 
triunfan, y que al día siguiente de proclamado el co­
munismo libertario, igual que sucedió con la Repú­
blica, el noventa por ciento de los españoles se pro­
clamarían sindicalistas, puede ~r una relativa segu­
ridad. 

¿ Pero es que es fácil introducir el esp:rilu sindi­
cali:;ta a todos los hombres r damas del crucifijo, el 
Corazón de Jesús ~· la bolsa donde guardan a\·arien­
tamrnte su~ tesoros? 

Si decimos esto, es porque no oh·idamos la reali­
dad de las frases de Laski en su «Ensayo sobre Car­
los ;\larx>~, pág. 36 : 

«La revolución provoca una contrarrevolución, y 
todo el proletariado victorioso debe ponerse en guar­
dia por todos los medios contra la reacción. La revo­
lución, en ::-uma, demanda de la clase revolucionaria 
que t\sta la asegure y estabilice por todos los métodos 
a ~u alcance.>> 

lle aqui por lo que hace falta que el triunfo del 
proletariado venga por los medios revolucionarios, ya 
que la revolución justifica el empleo de las actitudes 
de fuerza para dominar la reacción. En esto difiere 
!Marx de otros pensadores, pues mientras ellos son 
partidarios del método pacifico, Marx y los marxistas 
insisten en el método revolucionario. ,\un el propio 
Laski, que si está disconforme con el marxismo es 
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precisamente por esta exaltación de la violencia, se­
ñala en su uKarl :Marx. An es ayn, pág. 45: 

"Aun la idea de ~larx de una revolución catastró­
fica tiene mucho de verdad en sí misma, porque hay 
un punto en el desenvolvimiento de un sistema social 
en que los hombres se niegan a aceptar por más tiem­
po una carga que encuentran excesivamente pesada, 
y en este momento es cuando surge en ellos imponen­
te y avasalladora la tendencia a destruir.» 

Para el hombre generoso que es desprendido; para 
el burgués que, comprendiendo la injusticia de esta 
situación, no milik'l en el sindicalismo por diferencia 
de educación y de medio ; para el joven lleno ae entu­
siasmo y de arrojo, que acepta todo lo nwevo con un 
gesto optimista y esperanzado, el triunfo de un régi­
gen que los desposea de sus riquezas puede ser sólo 
un episodio al que no tardarán en amoldarse. ¿Pero 
lo será así para la generación anterior, para sus pa­
dres, para sus tíos, incluso para sus propios herma­
nos, )a uncidos al carro de la rutina por el pesado 
lastre del hogar? 

l tablar de otros incon\'enientes de implantación 
moral del comunismo libertario, inconvenientes en los 
que no creemos, no nos parece justo, porque no son. 
ni más ni menos, que los que pueden impedir el triun­
fo del socialismo o del comunismo dictatorial. La mo­
ralidad de su desarrollo depende, desde luego, de la 
moralidad de quienes lo dirijan. Pero tenemos una 
confianza ciega y absoluta en la pureza y dignidad 
de las masas obreras, aun abandonadas a sí mismas. 
Y recoraamos, sobre todo, el tan calumniado moví-
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miento de la cuenca del • .\lto Llobregat, movimiento 
al que se tuvo interés en evitar que Uegara a ser cono­
cido y divulgado, y donde mientras imperó no causó 
ni un muerto y, lo que es mayor prueba, no saqueó, 
pese a la necesidad reinante, ni una sola de las cajas 
de los Ayuntamientos entregados a su custodia, ni 
una sola de las casas de los regalones burgueses que 
tanto y tan hondamente les hablan combatido. El mo­
vimiento de la cuenta Llobregat fué un hecho aislado, 
y, sin embargo, fué de por sí una garantla de orden, 
de respeto a las personas, de buen gobierno y de ge­
nerosidad. 

El Poder pudo estar en su derecho cortándolo, 
como estará en un mañana ese mismo movimiento 
triunfante, de evítar a toda costa una restauración bur­
guesa. Pero aparte de esta ley biológica de los Esta­
dos, que impulsa a los unos a atacar y a los Gobier­
nos a defenderse, reconozcamos la nobleza del ataque 
y la generosidad de su gran temida actuación. j 

Hablar del régimen de distribución económica que 
imperaría en el comunismo libertario, no es tarea de 
este libro, y remitimos a los autores interesados en 
ello, y en particular si ;;on prolE:tarios, al interesante 
cuaderno del ingeniero español. Baste saber que las 
soluciones que propugna el comuni~mo libertario de 
reducción de horas de jornada y empleo de todos los 
parados forzosos en la actualidad, es la única solución 
viable al problema, solución que, sin embargo, ofre­
cerá algunas dificultades para ser aceptadas por los 
comuni:;tas autoritarios, obligados a hacer del Estado 
un patrono intransigente, mantenedor de una espesa 
burocracia que dificultarla los anhelos de las masas 



\ 
¿ S e e q u i 'V o e ó .\1 a r x ... ? 153 

trabajadoras y consumirla los capitales necesarios para 
la producción. 

Si esto es o no cierto, lo sabrán los propios comu­
nistas. Nosotros nos limitamos, a fuer de imparciales, 
a exponer las soluciones de un comunismo libertario 
que cuenta en alguna parte de su programa con todas 
nuestras simpatías. Creemos que la Humanidad está 
preparada. para realizar una transformación social de 
esta índole, porque todos los hechos revolucionarios 
y los estados de inquietüd que los preceden, tal como 
t>l que estamos viviendo, responden a un estado de 
conciencia en evolución. 

X o en balde dice Ciccotti, en u El ocaso de la es­
da' itudu, que: 

uLas transformaciones sociales parecen obra cons­
cit'nte y directa de los hombres y en realidad son sola­
mente un efecto mediato y en parte inconsctente, de­
biéndose buscar sus orlgenes y causas más o menos 
visibles, en el grado de desarrollo conseguido por los 
hombres, en la apropiación y utilización de medios 
con los cuales satisíace sus exigencias más inmé<iia­
tas. De modo que la Historia hz.::e que todo esté suje­
to, por necesidad intrínseca, a un continuo cambio, y 
toda forma social desarrolla y alimenta ella misma el 
germen de la nueva forma que la sustnuirá, llevando, 
por consig~iente, dentro el principio de su disolución.>> 

El sinlilcalismo es una doctrina construotiva. 

Muchas veces se ha hecho el reproche a los sindi­
calistas de que su anhelo destru4'tor les impide la pre­
paración previa de la masa, y en nombre de esta ca-
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pacitación, se han cantado las txcelencias del socia­
lismo. Incapaces los socialistas de probar, más que 
con muy escasas excepciones, su interés por esta ca­
pacitación de las masas obreras, se limitan a afirmar 
que, en su programa, por imposiciOnes de doctrina, 
su anhelo es eminentemente constructivo, en oposi­
ción al sindicalista o destructivo. Pues bien, Pello u· 
t ier. e l uleadem del sindicalismo francés, en r910 in­
vitaba a todas las personas, anarquistas o no anarquis­
tas, que quisiesen afiliarse al <lpartidou, a proseguir 
más metódica y ob-<tinadamente que nunca la obra de 
educación moral, administrath·a y técnica, necesaria 
para hacer Yiable una sociedad de hombres libres, ya 
que hay que probar t-xperimenta.mente que le es pO­
sible una gobernación de sí misma por si misma y 
también armarla e instruirla en la necesidad de la 
revolución contra las sugestiones enen·antes del capi­
talismo. Por ello los si ndicalistas hacen de sus Sin­
dicatos no sólo el arma de combate, sino el instru­
mento del porvenir y la organi1.ación de periferia a 
centro de sus Cons.;,jos directivos o Comités centrales 
de la misma, sin la menor transformación que habrán 
de adoptar el día del tríunfo del sistema que propug­
nan, haciendo con ello una labor más posJti\·a que la 
de los Sindicatos socialistas, que son simplemente 
armas de resistencia, aunque casi siempre adulterada, 
\ que para resol\'er los problemas económicos de la 
crisis de la sociedad capitalista han de nombra r de su 
seno Com ités o Ponencias que los estudien y que difi­
cultar!an la organización técnica corporativa que habrá 
de opoderarse de las riendas de la sociedad en un 
mañana. 

1 
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El imperativo común de la solidaridad. 

Hemos sido, en todo instante1 los primeros en re-· 
cordar la necesidad del cumplimiento del imperativo 
de la solidaridad o de la unión, y más como necesidad 
biológica que como hecho social. Lo hacíamos recor­
dando aquellas acertadas frases de Cimbafi en ciEl de . 
recho del más fuertcn, pág. 163, edición española, 
dond..: dice: 

"Por próvida disposición de las cosas, la sociedacl 
humana está constituída de tal modo, que los unos 
tienen ncres1dad imprescindible de los otros. Pára \'Í­

vir ht:mos de cambiar nuestros serv1c1os con frecuen­
cia, aunque sea de mala gana, y esto es una prueba 
más de que el consorcio cidli?.ado es superior a cual­
quier arbitrio. Pero este cambio de ~ervicios, tan im · 
prescindible como perenne, no está fuera de la ley; 
antes bien, se halla sometido, como todas las cosas 
del mundo, a una ley de cuya inflexibilidad nadie 
puede dudar; aludimos a la ley de reciprocidad, que· 
es la ley moral por excelencia, la ley de la moral 
social." 

En toda nuestra obra, inspirada precisamente en 
un :-entimiento de sín.esis o de concordia, hacemos 
resallar l'l rar:tcter imperativo del sl'~ltimicnto moral 
de solidaridad. Porque hemos pensado que hay algo 
que se impone a todas las luchas y discordias posibles 
e imaginables: es el afán de unión, la necesidad bio­
lógica, no simplemente moral ni social eh• la unión. 
Sin ella, d ser más adelantado de la t ierra sería aún 
uno de esos grumos que Hotan en las aguas y que 
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apenas si se perciben con la ayuda del microscopio. 
Ni aun existirían las primeras sociedades de células; 
porque, ¿no son ya éstas un acto de asociación para 
la lucha? El imperativo de unión es algo biológico 
en las colec.tividades humana:;, y por ello lo impon~ 
mos por encima de todas las luchas, divisiones y par­
tidismos, antes que una reacción de la propia voluntad 
colectiva. Creemos, con Kropotkine (véa~e «La moral 
anarquista >>, pág. 25, etc.), que: 

«Si nos imaginamos ese sentimiento de solidari­
dad obrando al través de los millones de edades que 
se han sucedido desde los primeros seres animados 
que han aparecido sobre el globo ; si nos imaginamos 
cómo ese sentimiento llegaba a ser costumbre y se 
transmitía por herencia desde el órganismo microscó­
pico más sencillo hasta sus descendientes, los insec­
tos, los reptiles, los mamfferos y el hombre, y com­
prenderemos el origen de} sentimiento de unión, que 
es una «necesidad para el animal como el alimento o 
el órgano destinado a digerirlO.>> 

Autonomía y solidaridad. 

Son muchos los pros y las contras, tamo del sis­
tema autOritario como del libertario; pero hay un 
hecho irrebatible, y es el de que la autonomía de la 
libre voluntad es de donde nace la verdadera solida­
ridad . J. J. Lanesaan, al estudiar en su obra bioló­
gica ccEI transformismo>> las leyes de la humana natu­
ra1C2a, dice a este respecto : 

ccYo no insistiré sobre la autonomía real de la que 
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gozan e\·identemente cada una de las células de todo 
organismo pluricelular; ni Laeckel ni nadie ha nega­
do, en efecto, esta autonomía; pero es importante po­
ner de relieve la naturaleza de los limites entre los 
cuales se ejert'e. Así \-eremos que esa es mucho más 
considerable de lo que generalmente se cree, y que si 
bien es verdad que todas las células dependen unas 
de otras, no lo es menos también que ninguna manda 
a las demás, y que los organismos pluricelulares, aun 
los mejor educados, no son, en manera alguna, com­
parables a una ~Ionarquía ni a ningún otro Gobierno 
auroritario y centralizado .. -\utonomla y solidaridad: 
estas dos palabras resumen las condiciones de exiS­
tencia de las células de todo organismo pluricelular; 
autonomía, solidaridad; tal sería la base de una so­
ciedad que hubiese sido construida sobre el modelo de 
los seres nnimados.n 

Y no olvidemos que, si queremos dotar una socie­
dad de vida, hemos de copiar en todo a la ~aturaleza, 
que, después de muchos ensayos infructuosos, ha lle­
gado a crear seres u organismos que sobre\·iven a 
las dificultades que en ella misma aparecen. Frente 
a los obstáculos de la Yida social, la configuración 
de las obras de la Karuraleza nos proporcionará el 
medio ~eguro de triunfar. 

La únlca-.:tase social. 

Cuando el comunismo libertario habla de la crea­
ción de una única clase de proletarios, mejor dicl1o, 
de ciudadanos, no del dominio de la clase de pro­
letariado sobre las restan~s (comunismo autorita­
rio), y se habla de esto como una utopla irrealiza-
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blc, hemos recordado muchas v~cu; que la causa de 
la desigualdad es aquella de que Rousseau hablaba 
al decir que es la realización en la sociedad de una 
triple atracción : ccCapital, trabajo, ingenioll, y que 
por ello el dogma fundamental cle¡ socialismo iguali­
tario, que preconizaba Proudhon, y que es, por ende, 
t:l comunismo libertario ele nut'stros días, es .aquel 
que define en su u Psicología cle las revoluciones)): 

uHay que resoh·er la fórmula aristocrática de CA­

PIT.\L, TRABAJO E JNGE..,_.IO en e~ta má::. sencilla de TRA­

.IHJO; en hacer, por consecuencia, que !odos sean en 
el mismo tiempo, con el mismo título y en el mismo 
grado, capitalista, obrero, y sabio o artista.» 

El precedente directo del comunismo 

libertario. 

La sociedad comunista libertaria, de que nos habl~ 

Pierre Besnard, y cuya organización ddine y comen­
ta, tiene un precedente en aquel tntusiasta ideólogo 
que fué Gustavo Hervé, al t'Studiar lo que habría de 
ser la Humanidad futura. En el libro de igual titulo, 
de sabrosísimos diálogos entre un aldeano y un socia­
lista, se pinta lo que habrá de ~er el régimen socialista 
del mañana, que no se aleja, en modo alguno, del 
régimen comunista libertario que definen Besnard y 
Pelloutier. Recuerdo que Cordero e~cribió en HEI So­
cinlistall un artículo preguntándose qué era el comu­
nismo libertario. Las frases de Ilervé le dan adecuada 
respuesta. El comunismo libertario es la organización 
socialista del mañana, en la que coincidirán por igual 
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socialistas utopistas que marxistas, al ofrecerla como 
objcth·o directo de actuación. 

Dice así: 

uEn un régimen colectivista no habrá Gobierno 
propiamente dicho. La sociedad :-.erá como una vasta 
asociación cooperativa, teniendo al frente un Consejo 
administrativo nacional para los asuntos nacionales­
que también entonces podrá darse d nombre de nacio­
nt-s a l<ts grandes agrupaciones humanas-, Consejos 
de administración comunal para los asuntos locales, 
Consejo:. de administración particular para cada ta­
lltr, t:xplotación agrícol:l, almacén público, etc. En 
cada taller, en cada explotación agrícola, en cada al­
macén público, los trabajadores ~rán asociados en 
Sindicatos, que nombrarán el Consejo de administra­
ción, lijarán por sí mismos el reglamento de taller, de 
igual suerte que lo hacen hoy los obreros <.le una Co­
operatint de producción. En cada Con~jo de admi­
nistración comunal, todas las Corporaciones o todos 
los Sin<.licatos estarán representados. El Consejo de 
administración se ocupará de la luz, del agua, de las 
vías loalcs de la comunicación, del servicio local de 
transportes, de las casas con habitación, que serán 
tod<~s dt propiedad comunal, y que los Municipios 
cuidarán de mantener confortables y en condiciones 
ltigiénicas. A la cabeza de la agrupación n:lcional, el 
Consejo de administración será como una especie de 
Parlamento del Trabajo, donde todos los oficios en­
viarán sus delegados.,, 

Sin apasionamiento de ningún género, este prece­
dente del comunismo libertario, al que apenas han 
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necesitado retocar sus continuadores en la actualidad, 
con los medios que hoy puede proporcionar la cre­
ciente capacitación de los Sindicatos, ofrece, sin duda, 
ventajas superiores a dejar subsistente todo el orga­
nismo burocrático del Estado, causante de todas las 
Lamentables desviaciones políticas y económicas de 
la actualidad, y que impregnaría de ellas al nuevo 
régimen, pese a la voluntad más decidida en con­
trario. 

La negación dei Estat!o. 

Es cieno que la negación del Estado es un precep­
to anarquista, aunque no es menos cierto que el mar­
xismo mismo, por boca de su fundador, niega al Es­
tado, con frases aún más violentas y conceptos, si 
cabe, más enérgicos. ~o es extraño que podamos afií­
mar aquí que l\larx no hubiera vacilado en suscribir 
con su firma la tesis anarquista que Stirner reproduce 
en ccEI Unicon, pág. II6, diciendo : 

ccEI proletariado no tiene nada que perder, y, por 
tanto, no le hace falta la protección del Estado. Antes 
al contrario, sólo puede sacar yentajas si el Estad() 
revoca la protección a sus predilectos. Por esto el no 
habiente debe considerar al Estado como una poten· 
cía protectora de las clases acomodadas, a quienes con­
cede privilegios para arruinarle a él. El Estado es un 
estado bur~ués, es el ccstatusn de la burguesía. ?\o 
protege al hombre en razón de su trabajo, sino de Slt 

devoción o lealtad, o sea según goce y ejerza sus de­
rechos conferidos por el Estado. Todo lo poseído por 
los individuos pertenece al .Estado; los obreros van 
a caer siempre en manos de los capitalistas. Acabemos 
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con el Estado, que es el arma más temible ae explo­
tación con que cuenta la burguesla.u 

Rusia, sindicalista. 

Son muchos los que, en nombre de los principios 
comunistas y de la fidelidad a su doctrina, enuncian 
el precepto de que el comunismo es opuesto al sindi­
<:alismo. Por el contrario, Rusia es sindicalista en 
esencia, como lo prueba Acevedo en sus ((Impresiones 
de un viaje a Rusiau, al decir, por ejemplo, que en 
aquel imperio soviético los seguros sociales los admi­
nistra un Comité especial con la colaboración de los 
Sindicato,s, los cuales, al revés de lo que erróneamente 
han propalado muchos, desempeñan en aquel pafs 
funciones importantes, entre otras, la organización de 
!a producción. 

Ello comprueba que si Rusia hubiera podido con­
tar entre los campesinos con los mismos Sindicatos 
y Cooperativas o uKartels>>, que tenia ya o que puao 
formar con relativa rapidez entre los obreros de la 
industria o de la ciudad, su triunfo en la cuestión 
.agraria, la más debatida, hubiera sido más fácil y rá­
pido, y no hubiera tropezaao con tantas dificultades. 
Anotemos, pues, un hecho. Rusia soviética, bolche­
viqui, es también, y ante todo, sindicalista, porque 
el Sindicato es, y por ello no podremos renunciar a él 
en ningt'tn instante, no sólo un arma de combate con­
tra la burguesía, sino el instrumento o la herramienta 
de la construcción del nuevo régimen social. 

ll 
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La II(:CJón cooperativa previa eB 

contra de la propiedad privada. 

Frente a los socialistas, que han negado lo que 
Marx tenía el rná."l:irno interés en defender, la aboli­
ción de la propiedad privada del suelo como una base 
intransferible de su_ programa; frente a los que afir­
man, como Kautsky, que el hacerlo y no respetar esta 
propiedad privada va en contra de los intereses de los 
campesinos mismos y del propio proletariado triunfante,. 
queremos record}lfles que, impuesto el sistema de tractor 
mecánico, como lo estará de un modo general y abso­
luto dentro de unos años, el dla de la estabilización 
y triunfo de la sociedad comunista, y teniendo que 
encargarse el Municipio de hacer por sf la labranza 
de la región, excluyenélo de ella al campesino, ya 
que los campesinos, careciendo de yunta o de arados 
p ropios, tendrfan que recurrir, como lo hacen hoy, al 
vecino que les presta un ara'Clo de vapor, o al Ayun­
tamiento, o af Estado, que suministrara medios indi­
viduales (gasto terrible e inútil), cada vuelta en el re­
ducido espacio de terreno de la pequeña propiedad 
significaría para el tractor una pérdida de tiempo y 
de fuerza, los simples linderos serían una pérdida de 
tierra y la semilla que sobre ellos cayese, inutilizada~ 
Y sólo entonces se producirá lo que ya anunció Hofer 
antes de la guerra, en 30 de enero de 1914, dirigién­
dose a la Cámara prusiana de los diputados : 

~tCuando entren en actividad los tractores, verán. 
pronto los campesinos que sus tierras y las lindes que 
las separan se han quedado demasiado pequeñas, tro-
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pezarán en todos los rincones y por este camino se 
conseguirá que se fusionen sus fincas.>> 

Próximo el triunfo del ideario comunista, e inca­
pacitados en el oreve intervalo de educar intensiva­
mente para su misión a los trabajadores, arrancándo­
tes los prejuicios burgueses que llevan en su concien­
cia, en particular este de la propiedad privada, la so­
lución no está en retirar concepto tan substancial como 
el de su abolición del programa de combate para atraer 
hipócritamente las masas, sino en llegar a la com·ic­
ción de éstas antes, ya que no por la imposición di­
recta y dictatorial de un decreto que realice la expro­
piación y la colectivización, evitando los perjuicios 
del reparto con la atención vigilante del Estado y de­
mostrando palpablemente a los obreros (ejemplo ruso) 
las ventajas de las explotaciones colectivas (uartels11 por 
ejemplo) a las que ha hecho triunfar el comunismo 
por propia voluntad en el campo ruso. Ello propor­
cionada aún un nuevo argumento, que nos interesa 
destacar. El comunismo autoritario podrá imponer los 
hechos por decreto, pero tendrá que luchar para ello 
con innúmeras dificultades y estará a punto de ser 
vencido, si coincide esta lucha contra una contrarreac­
ción burguesa poderosa. El comunismo libertario deja 
a los campesinos, como a los obreros en general, en 
libertad de caminar por libre reacción de su conciencia 
y de su voluntad. La coordinación de los dos regíme­
nes no serla muy dificil de lograr, si los en~argados 
de realizarla estuvieran inspirados ae la máxima bue­
na fe y por el común deseo ae buscar la fórmula que 
mejor y más eficazmente defendiera los intereses de 
la clase trabajadora. 
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La ayuda social no necesita de 
la presión de la autoridad. 

En contra de los principios libertarios, se ha dicho 
que el hombre no suele prestar la ayuda a la colecti­
vidad, y, por ende1 a sus compañeros, más que obli­
gado por la consiguiente presión de una imposición 
legislativa. Pues bien, esto se ha derivado de un con­
fusionismo, ya que, mientras unos han creído que el 
hombre era un ser perfecto, capaz de todos los sacrifi­
cios, otros lo han pintado como ún animal feroz, al 
que es preciso dominar con el terror. Y el hombre no 
e<; esto. Juan Gra,·e tiene razón al decir: 

uEI hombre es un animal perfectible, que tiene 
defectos, pero también cualidades; organizad un es­
tado social que le permita el uso de estas cualidades, 
modere sus defectos o baga que su ejecución acarree 
su profundo castigo. Procurad, sobre todo, que este 
estado social no tolere instituciones donde estos de­
fectos puedan encontrar armas para oprimir a los de­
más, y veréis a los hombres cómo sabrán ayudarse 
mutuamente sin fuer7..a coercitiva.>> 

En suma ; no es el malo el hombre, son malas las 
instituciones, que lo hacen comportarse como tigre, 
como bestia salvaje ante el hambre y la desesperación 
a que se ve arrojado. Cambiemos esto, y la ayuda so­
cial se impondrá. 

La lucha contra las organizaciones socialistas 
es condición preliminar del neo-marxismo. 

La lucha no se dirige, en modo alguno, contra la 
masa, sino contra los dirigentes de ella, no para des.. 
t rui r las organizaciones socialistas, sino para hacer 
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ver a los proletarios que en ellas militan dónde está €1 
verdadero camino y sustituir Íos organismos ya C?.du­
cados por otros jóvenes y llenos de excepcional vigor. 
Y no es exíraño que Lenín anuncie: uLa lucha contra 
el centro socialista es la condición p reliminar y nece­
saria para una lucha victoriosa contra el imperialis­
mo.)) P orque más pelig roso que el imperialismo fas­
cista, del cual los obreros desconfían por esplritu de 
conservación, es el socialismo oportunista que, unas 
veces de buena fe y otras conociendo las habilidades 
q ue emplea, atrae a los obreros con promesas engaño­
sas de redención y emancipación social, organiza sus 
masas y las encauza en el sentido de la disciplina bo­
rreguil, y, una vez dominadas y sojuzgadas a su an­
tojo, las lanza, como el rebaño a que en otro Jugar 
hacemos referencia, una tras otra, las 149 cabezas a 
lo más hondo del precipicio mortífero. Los comunis­
tas de la JII Internacional, que es internacional poH­
tica y no sindical, representan hoy el porven ir de ac­
tuación inmediata del proletariado, porque Lenin de­
finía con acierto el carácter de la nueva organización 
diciendo: 

"Si la Primera Internacional preveyó el progreso 
futuro y trazó la vía de este progreso, y la II Inter­
nacional encauzó los esfuerzos de millones de prole­
tarios y organizó a éstos, la III Internacional es el 
movimiento de la intervención abierta de las masas, 
de la acción, en suma.)) 

La Primera Internacional murió con la guerra de 
1870, cuando el primer confl icto internacional dió un 
golpe al edilicio marxista del mundo, mostrando que 
detrás del programa revolucionario socialista las ma-
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sas no tenían aún el empuje y el vigor requerido y : 
que Marx había anunciado como amenaza indudable 1 

para los Gobiernos burgueses. 1 

La II Internacional, o Internacional de Amster­
dam, murió virtualmente en 1914, cuando se compro­
bó que, próxima otra gran guerra, los obreros que 
militaban en ella apoyaban a los partidarios de clase 
eminentemente nacionalistas y transformábanse en 
órganos de¡ lEstado burgués. 

La Internacional Socialista obrera, resentida ya 
del golpe de entonces, y a la que se han asestado 
heridas todas ellas mortales de necesidad con el cr&-
ciente intervencionismo gubernamental ae los parti­
dos socialistas que siguió a la Gran Guerra, ha muer­
to en 1932 con la actuación del partido socialista espa-
ñol (único que quedaba en el concierto internacional 
con limpia historia revolucionaria) y con su retirada 
y traición a los intereses de la paz. 

Ccrraao queda el nicho, ocupados ya los tres cuer­
pos de la sepultura. En la lápida conmemorativa que 
lo recuerde a las generaciones venideras, pongamos 
un piadoso R. I. P. Pero como el imperativo de la 
Humanidad es el de no detenerse jamás, el rendir 
culto diario y constante a la vida, que es lucha y es 
actividad, arrumbémosles entre los escombros de nues-
tros recuerdos y continuemos a,•anzando. · Destniídos 
los organismos que un día inspiraron la máxima con-
fianza a los proletarios de buena fe, el camino de la 
III y IV Internacional está. expedito para las masas 
de trabajadores, que se hallan hoy sin gula ni direc­
ción, perdioas en la inmensa planicie del mundo aso­
lada por la plaga destructora del imperialismo. 

·" 
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¿FRACASA EL SOCIALISMO? 

•En suma; ~lldeal del Partido So­

<ial!stt Obrero es la complela eman­
dpaclón de la clase llabajadora; es 
<leclr, la abolición de todas las da­

ses sociales y su conversión en una 
sola de trabajadores due~os del fruto 

de su trabajo, libres, igua.les, honra­

dos e lntclleenles.• 

PROGRAMA DEL PARTI­
DO SOCIALISTA OBRERO 

ESPAflO!. 

•Fuera de esle obj~to y de lo que 
con lltenga relación directa, la Unión 
no defiendt principios económicos 
determinados; no pertenece a nin¡ún 
partido pollllco, no prolts3 ninguna 
religión y no reoonoce distindones 
de raza o naeloual!dad. Sus miem­
bros son Ubres persona.Jment~ de de­
fender y propagar las opiniones que 
juzguen más acertadas,independien­
temenle de lo orgo11lzadón.• 

PROGRAMA DE LA UN!ON 
GENERAL DE TRABAJAD().... 

RES OE E!SPAFlA 





EL ALHIGU( DE LAS SOLUCIONES. 
REFORMISTAS 

Aclaración. 

He procurado eludir cuanto pudiera parecer, no 
ya ataque, sino simple censura per:;onal. Creo que Jo 

que importa es hacer valer las ideas que se sustentan 
y defenderlas o atacar las del adverl;ario. 

Sin embargo, hago esta aclaración, porque desea­
rla ser correspondida en todo caso en la misma forma. 
Y, lamentablemente, tengo la dolorosa experiencia de 
la táctica de algunos socialistas, que, en las Juntas 
o Asambleas, en el periódico o con la palabra, limi­
tan su ataque a l juicio personal que les merezcan los 
actos de la vida privada del individuo. 

Y lo exijo, precisamente porque no tengo nada 
de qué avergonzarme. Puedo responder de un modo 
categórico y rotundo a los que preguntan de qué Yivo: 

Ni tengo ningún puesto oficial; 
ni ningun <<enchufen ; 
ni ningún «cargo re~ribuídon; 
ni vivo a costa de fondos de origen inconfesable. 

Vivo del fruto del trabajo de mis abuelos y de mi 
trabajo personal, el libro, artículos y conferencias. 

No estoy en las covachuelas de ningún :\linisterio,. 
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y, sobre todo, NO ESTOY DESPECHADA por no haber 
obtenido un cargo politico o administrativo. 

Mi edad-<iiez y siete a~os-me ofrece siquiera 
esa garantfa frente a las malintencionadas sospechas 
de los que atribuyan a envidia lo que es sólo noble 
y generosa actitud. 

Mi título de abogado me capacita para defenderme 
imparcial y hábilmente de todos los ataques y a man­
tener la discusión y aun la polémica en el severo te­
rreno doctrinal, y no estoy dispuesta a tolerar que se 
siga la táctica tradicional de discusiones, de estimar 
lo dicho en el Libro como una calumnia o injuria per­
sonal, ya que a nadie y a todos aludimos. 

1\li conocimiento de casi cuatro aiios de las intimi­
dade.s de la Casa del Pueblo madrileña; del movi­
miento sindical español, que he conocido en mis via­
jes de propaganda, y de los hombres puestos al frente 
de ese movimiento, así como de los resultados de la 
táctica observada, me permiten hoy deducir consecuen­
cias de interés. 

Mi gran simpatía por el régimen ruso, no me pri­
va, como verá el lector, de juzgar las ventajas parcia­
le..>:> de un comunismo libertario en frente del régimen 
autoritario o dictatoriaL 

1\le muevo, por mi posición social, en un medio 
burgués, y en relación preferente, con los sectores 
republicanos. Y, precisamente por eso, porque tengo 
en ello buenos y queridos amigos a quienes aprecia­
mos de veras, no es mi postura de ala derecha o refor­
mista dentro del socialismo. Precisamente por conocer 
la rc..'lcción del burgués-monárquico o republicano­
J r('nte a las reivindicaciones sociales, sé que hay inte-
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reses de clase tan opuestos, que jamás habrá entre 
ellos más que una linea de concordia circunstancial. 

El hecho de tener buenos amigos en los campos 
tachados de extremistas ; la cualidad de haber asistido 
.a sus conferencias, amparada en el escudo de la tole­
.rancia-que obliga a callar ante la opinión ajena siem­
pre y cuando se mantiene de buena f~, me ha per­
mitido conocer, aunque no tratar (ntimamente, a los 
hombres más destacados de unos y otros grupos pro­
letarios. 

Este libro es fruto de una honda meditación; des­
pués de largos esturuos 'doctrinales y de sagaces obser­
vaciones prácticas. 

He o(do y leido la historia del movimiento sindical 
~pañol. Y en todos los historiadores-por escrito o 
<ie palabra-he hallado la parcialidad de un prejuicio: 
e l de juzgar una táctica previa como la única acepta­
ble, que les obligaba a ver los hechos desde un prisma 
:completamente adverso. 

Tengo la ventaja de la imparcialidad. Defiendo aJ 
obrero sin investigar su procedencia ni su filiación . 
No creo que el intervencionismo sea la única táctica 
útil, ni que la tíuelga o la acción directa lo sean en 
su caso. Pero no creo que, en beneficio de una táctica 
cualquiera, hay que eliminar a las restantes. Ningún 
obrero, en la situación en que se halla de explotación 
y sumisión, puede renunciar a ninguna de las armas 
que se le ofrezcan y empeñarse en batirse con su ad­
versario con aquella que, debido al uso constante, és. 
.e! enemigo ya el más hábil en conocer. 

No hay nada que pueda predeterminarse en la his­
toria. Y cuando, aJ iniciar su vida sindical la Unión 
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General de Trabajadores, nada decía sobre táctica úni-
1 

ca, y se limita a aconsejar cautela, diciendo que una 
huelga mal planteada sería un fra~o más duro para 
la clase trabajadora que una cesión a. tiem~, se limi-
taba a aconsejar estrategia militar, que puede hacer 
tan útil una retirada Ji'ónrosa como una victoria deci-
siva. 

Me atengo, pues, al programa previo deJa Unión 
General de Trabajadores y del Partido Socialista, y 
creo que hemos de retornar a él para empezar nuestra 
obra, aprovechando las enseñanzas del pasado, per<> 
para. no volver a incurrir en idénticas desviaciones~ 
obra únicamente de los hombrt'S que han dirigido .v 
orientado el movimiento y que, como tales, son fali­
bles en todo instante. 

No aspiro a que me sigan en mi actitud, ni a des­
pertar un cisma entre los trabajadores. Ya indico, en 
otro lugar, que mi misión es de concordia y no de 
lucha. Aspiro sólo a provocar una inquietud, a hacer 
lo que no han hecho hasta aqÜI casi todos los direc-
t ivos de nuestras organizaciones: eaucar, educar en 
marxista, poner al alcance de las mentes proletaria$ 
los textos y las doctrinas del patriarca del socialismo 
militante; acercar y no alejar los campos de lucha 
del proletariado frente a la burguesía. 

Sé que cuando se publicó recientemente el último 
libro de :Morón (<CLa ruta del socialismo en Espai'ia»)­
que por cierto ha dejado ya, y de ello le felicito, por­
que ha ganado él y hemos ganado sus lectores en 
pulrritud, aquel tono injuriante y de cuestión perso­
nal que empleaba en sus campañas en el último perío­
do d<· la Dictadura, cuando la aparición del semana-

' 

i 
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rio «i Rebelión In-se le anunció en «El Socialista, 
que seria de desear una controversia y que se le con­
testara pronto y adecuadamente. 

Yo no sé lo que Morón pueda pensar sobre su 
posibl~ contrincante. Pero sé cómo pienso yo. Y sé 
.que se tiene derecho a exigir, en el adversario, pari­
-dad de facultades. 

tlli libro no es simplemente un libro de criterio 
personal, que puede ser fácílmente rebatible y aun 
justificable, ya que criterios habrá siempre tantos y 
tan dispares como hombres u pensantes .. existan; y 
decimos pensantes, porqu~ es muy diferente la situa­
<tón del hombre que piensa de la del hombre que 
vegeta. Mis estudios en torno al marxismo son mu­
chos y bien realizados. No es esto orgullo, ni apa­
riencia pretenciosa. Jl,·li marxismo no es improvisado, 
sino muy meditado, y mi socialismo se ha troquelado 
precis.'lmente e n esa convicción y ese estudio. 

El proletario es socialista por sentimiento, por ex­
plotación y su natural reacción. El intek>ctual es so­
··i<tlista por convencimiento, por la cuhúra y su con­
secuencia biológica. Y este es el proceso que se ha 
.operado en mi conciencia . 

. \que! que le molesten los párrafos del libro, que 
Jos juzgue errores o equi,·ocacioncs doctrinales, debe­
rá, para contestarme, tener por lo menos idéntica pre­
puración e idéntica buena fe. 

Deda l\lorón, en el libro ya citado, que, sin duda 
por el carúcter genuinamente obrerista del Partido 
Socialista español y su férreo sentido de la disciplina, 
.:no ha habido en él mentalidades de profesiones libe-
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raJes que pudieran opinar en las grandes crisis ideo­
lógicas que ha sufrido la Internacional Socialista. 

Hoy no puede hacerse ese reproche. Pero hay Otro 
más grave. Los intelectuales que militan en el Partido 
Socialista no tienen la preparación marxista y de cien­
cias pollticas y económicas que sería de desear. 

Morón se vanagloria de que su libro, publicado. 
en tiempos de la Dictadura con el titulo «El Partido 
Socialista ante la realidad politica•>, fué quien por vez. 
primera, en el cuerpo rlgido del socialismo español, 
rompió la tradición de las discretas inhibiciones críti­
cas. Su libro fué un alerta, un grito ae advertencia 
en los oídos peligrosamente abstraldos ae la masa so­
cialista. Fué lanzado en nombre de las razones poll­
ticas del instante, razones siempre atendibles y pode­
rosas, como este nuevo libro que Morón lanzó recien­
temente a la estampa. 

Pero el primer libro que rompe la tradición de las. 
inhibiciones doctrinales y que, en nombre del más 
puro respeto al programa inicial del sociafismo, pre­
dica la vuelta al marxismo, desenterrando a éste del 
olvido deliberado en que lo han sumido sus interpre­
tadores - social - demócratas o social - fascistas-, es 
el mio. 

Y me queda, por lo menos, la grande, la inmensa 
stisfacción de haberlo escrito con toda sinceridad, 
diciendo lo que he pensado y sentido en mis cuatro 
años de socialista militante. Muchas serán las desazo­
nes que me causará su publicación. 

A Morón se le cayó encima, con la publicación de 
su primer libro, lo que él llama un chaparrón abru-­
mador. Lo que sobre ml caiga va a ser algo parecido 
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al diluvio universal, catástrofe geológica. que modificó 
en tanto la conformación de nuestra madre Tierra~ 
Pero ninguno de los disgustos, de las inqúietuéles, de 
las desazones, podrá amargar ni acibarar aei todo la 
satisfacción que produce el haber tenido el valor, la 
independencia económica y espiritual necesaria y el. 
desprendimiento de ambiciones que supone el poder 
decir LA VERDAD. 

¿ Revolución o refonnismo? 

He aquí el dilema que principalmente ha escindido 
el campo del marxismo militante. Los socialistas, un 
tiempo partidarios de la revolución, inclínanse hoy, 
sin perjuicio de seguü llamándose-~ nuestro modo­
de ver injustamente-marxistas, al c.1mpo del refor­
mismo, de la concordia, del intervl!ncionismo, en los 
puestos oficiales y en los organismos de control polí­
tico o administrativo. 

Los comunistas y socialistas de izquierda perma­
necemos unidos al viejo tronco marxista en nuestra 
idt-ologfa revolucionaria. 

Sin embargo, la pérdida del empuje revoluciona­
rio, de que adolecen los partidos socialistas, se debe 
a idéntica. trayectoria a la seguida por el partido espa­
español. En los tiempos en que Pablo Iglesias inició su 
propaganda, en sus artículos en uEI Socialista>>, dis­
cursos, conferencias, informes ante la Comisión de 
Reformas Sociales, etc., se hablaba de «partido socia­
lista obrero revoluciooarion. Posteriormente a la huel­
ga de 1917, cuando la reacción se produjo en las ma­
sas obreras, el partido abandonó el último de sus ape­
Uidos, y ya se habló de él como partido socialista 
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obrero. En la actualidad, instaurada la República, 
nutrido de vieja savia burguesa, ha sufrido una nueva 
mutilación, y ya se hace referencia a él únicamente 
como partido socialista. ¿Una nueva mutilación equi­
valdrla a su destrucción? ¿Le esperará ésta al Parti­
do Socialista espafiol, como a los del resto del mun­
do? No lo creemos. Posiblemente cambiarán su nom­
bre y, por ende, su significado. Se denominará uPar­
tido Social-demócratau, Iiel defensor del Poder repu­
blicano burgués. Se nutrirá de savia burguesa y de 
proletarios aburguesados. Será, en suma, la ridícula 
parodia de aquel viejo partido socialista obrero revo­
lucionario, el de las luchas vibrantes y enérgicas, el 
de los encendidos apóstrofes rebeldes; el partido de 
clase a cuya inhumación asistieron quienes presencia­
ron la toma de posesión del primer cargo intervencio­
nista, por pequefio que fuera, en el seno del Estado 
burgués. 

·E•J marxismo es eminentemente revolucionario. 
Precisamente porque sabe y cree qúe las revoluciones 
no se basan sobre ilusiones, ni se producen porque 
lo deseen unos cuantos agitadores, sino porque son 
fundadas en condiciones materiales objetivas, de con­
fiiC'to tntre las fuerzas de producción y las relaciones 
de esta producción. 

:\larx reconoce, en uLa miseria. de la Filosofía11, 
que, para que la clase oprimida se emancipe, es nece­
.sario que no coexistan las fuerz¡~s productoras de hoy 
con las injustas relaciones sociales, porque la organi­
/.ación de los elementos rcvolucionorios como clase 
supone la existencia y unión de todos los productores 
contenidos aún en el seno de la vieja sociedad. En el 
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instante en que estas fuerzas productoras sobrepasen 
los límites de la sociedad, la revolución surge. ~Iarx 
lo reconoce así en el ensayo «La revolución de t8-t8 
y el proletariado)), ensayo incluido, con otros de En­
gels, en la obra <<Carlos t.Iarx como hombre, pensa­
dor y rcvolucionariol>, y qu; no es más que el discurso 
que pronunció el 14 de abril de 1856 en la comida 
dada por los (artistas para celebrar eL catorce aniver­
sario de la fundación de su órgano central : uThe 
People's Papem: 

«El antagonismo entre las fuerzas productivas y 
las relaciones sociales dtl nuestra época es un hecho 
palpable, inevitable, y sin posibilidad de ser contro­
vertido.)) 

Pero nuestra pregunta es la siguiente: .\1 hablar 
de revoludón, ¿ picns.:1n ~Iarx y Engels en una re\·olu­
ción violenta, incluyendo una indispensable revolu· 
ción política, o se limitan a defender una revolución 
por los métodos legales y pacíf1cos del sufragio un.i­
versal, le~i~lación, etc.? 

Allrmemos, para :;ometerlo a prueba en este mismo 
capítulo, que Marx y Engels son partidarios de la 
revolución violenta, y en modo alguno éle las solucio­
nes pacíficas, r que los defensores de esta tesis son 
los revisionistas. Lamentable resulta ver que los par­
tidos socialistas, que se alzaron en masa frente al re­
visionismo de Bernstcin, al lanzar éste sü obra uSo­
tialismo t•volucionist:tl>, sean hoy quienes defienden 
la táctica que antarlo combatieron. 

En re:~lidad, la lucha de clases es una guerra civil, 
se recurre a la revolución como la t11l ima batalla,· que 

12 
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ha de ser decisiva. Asl, en el «~ianifiesto Comunista>> 
dice: 

«Los comunistas se niegan a ocultar sus puntos 
ae vista. Declaran abiertamente que sus fines s6lo 
pueden lograrse por la destrucción violenta de todas 
las tondiciones sociales existentes. Dejemos que las 
clases directoras teman una revolución comunista. Los 
proletarios no tienen que perder más que sus cadenas. 
Por el contrario, tienen que ganar un mundo.>> 

Y lanza su maldición contra los socialistas y co­
munistas utópicos que le precedieron, a base de que 
rechazan toda acción revolucionaria, buscando la con­
secución de sus propósitos por los medios pacíficos, 
buscando por la fuerza del ejemplo abrir el camino 
para el nuevo evangelio social. 

En sus artlculos publicados en Ll ((Neue Rheinis­
che Zeitung~>, en los afios de 1848··49, l\larx defiende 
toda clase de tendencias revolucionarias contra el or­
den burgués. Por ejemplÓ, en el titulado «Los dfas 
de junio», escrito el 28 de junio de 1848, afirma que: 

ceLos choques que surgen c~pontáneamente de las 
condiciones de la sociedad burgu\:~a deben agotarse 
hasta la última gota, pero no pueden conjurarse para 
evitar su aparición por ningún medio paéíñco.» 

En otro articulo sobre la cnfda de Viena, escrito 
también el 6 de noviembre de r848, declara : 

((Todas las escaramuzas que hnn tenido lugar en 
estas fechas desde junio a octubre deberán convencer 
al pueblo de que hay un solo medio de acortar, sim­
plificar y concentrar las torturadoras agonías de la 
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sociedad, y este medio único es el TERROHISlfO R.EVO­

LUCIO:-<ARIO. n 

En su discurso-apelación a la Liga o Federación 
de los Comunistas, de marzo de 185o, él dice: 

uLas soluciones democráticas no pueden satisfacer 
nunca al proletariado. ~Iienuas h pequeña burguesía 
democrática desearía que la revolución terminara tan 
pronto conquistara algunas de sus peticiones, es nues­
tro deber el convertir la revolución en ptrmanente, 
obligándola a continuar hasta que todas las clases po­
seedora.s sean despojadas del Poder; la máquina gu­
bernamental en manos del proletariado, y la organi­
zación de las clases proletarias tan avanzada que hu­
biera hecho desaparecer toda competencia o rivalidad 
entre los productores ; todo ello, hasta que las más 
importantes fuerzas de producción se concentren en 
las manos de los proletarios. No tratamos, pues, de 
REFOR)I,\R LA PROPieDAD PRIVADA, SIJ'O DE ABOLIRLA¡ 

no de acallar el antagonismo de clases, sino de abo­
lirlas; no de mejorar la sociedad existente, sino de 
establecer otra nueva.,, 

}.larx es, por consiguiente, partidario de la revolu­
ción permanente ha.sta conseguí r una victoria com­
pleta. Esta idea la repite lo mismo en su «Luchas 
socialc.s en Francian, presentando el argumento de 1as 
ventajas del método revolucionario en todos sus tra­
bajos. En su (!Dieciocho Ilrumarion, afirma que la 
próxima re,·olución francese será la destrucción de la 
maquinaria del Estado. Podía, sin embargo, creerse 
que esta tesis, tan inquieta y rebelde, fué únicamente 
'defendida por el :Marx joven y fogoso. Sin embargo, 
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cuando publicó el primer volumen de 11Das Kapital,, 
l\Iarx era ra maduro en edad y en estudios. Y en esta 
misma obra, afirma que los expropiadores han de ser 
expropiados cuando suene la hora del fin de la pro­
piedad privada, y más adelante declara que 11la fuer­
za, la violencia, es la comadrona de toda vieja socie­
dad embarazada de una nueva que pugna por salir a 
ta vida''· En su carta a 1\.ugelmann, el 12 de abril 
de r8; 1, y en el referido escrito, conjuntamente con 
Engcls en r8;2, a la nueva edición alemana del <<~la­
nificsto Comunistau, ~larx afirma la necesidad inelu­
dible de la destrucción de la maquinaria del Estado. 
En su discurso ante el Congreso de la Primera Inter­
nacional, celebrado en La Haya en 18¡2, é!edara que 
«los trab<tjadores habrán de n:currir a la violencia si 
d<>scan que su hegeñionía sea estable y duradera». 
1\ún en su <<Crítica al Programa del Gothan, ya en 
1875. illarx presenta de nuevo sus argumentos a favor 
(Jet método revolucionario y juzga que las meoidas 
pacificas, tales como el sufragio universal, la legisla­
ción directa. etc., son simplemente uun mero eco del 
partido de la clase mediau. 

:'\ uc,·amente, hablando esta vez de la posición de 
los ~~al-demócratas de Zurich en rS;g, i\1arx ataca 
duramente los compromisos contraídos en un sentido 
reformista y, por ende, desmoralizador, por los social­
demócratas. 

Esto nos vale para seguir la trayectoria ideológica 
de l\Iarx, que prueba que el Marx maduro y aun an­
ciano sigue tan conforme con la postura revoluciona­
ria romo el Marx joven y rebelde. 

Engcls no es menos revolucionario que Marx. En 
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sus uPrincipios de Comunismon, respondiendo a los 
partidarios de los métodos pacíficos, afirma : 

uEs de desear que la abolición de la propiedad 
privada se realice de un modo padlico, y los comu­
nistas serian los últimos en oponerse a e~te método. 
Los comunistas saben, por experiencia, que todas las 
conspiraciones son no sólo útiles, sino aun perjudicia­
les. Saben también que las revoluciones no se hacen 
intencionadamente, sino que son en todo caso las con­
secuencias necesarias de las circunstancias, indepen­
dientemente de la Yo1unraa y dirección de los partidos 
individuales y aun de las clases sociales. Pero al pro­
pio tiempo, los comunistas ven que el desenvolviiíüen­
tO del proletariado en todos los países civilizados es 
evitado por los adversarios ae los comunistas, que 
trabajan con todas sus fuerzas para hacer una revolu­
ción violenta. Cuando el proletariado acepte la lu,cha 
en el terreno de la revolución violenta, los comunistas 
defenderán la causa del proletariado, con sus obras 
tanto como con sus palabras.n 

La tesis de Engels es, pues, la siguiente. Seria de 
desear la aplicación de un método pacífico, pero la 
revolución es inevitable, porque es natural consecuen­
cia de las circunstancias sociales. Engels permanece 
toda :.u vida firme con esta concepción revolucionaria. 
En su uOber das Autoritatsprinzip111 de 1¡83, Engels 
define la revolución como uun acto en que parte de 
la población fuerza su voluntad sobre la otra parte 
por medio de rifles, bayonetas, cañones y todos los 
m<'dios autoritarios a su alcancen. Esta misma tesis 
la mantiene en ~él uAnti-Duhringu, en su anlroducción 
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a la «Guerra Civil en Franc1a11 de :'llarx y en su «Crí­
tica al Programa de Erfurtn, de 1fl91, en que critica 
ya la adopción por los social-demócratas alemanes 
del método pacífico y legal del «oportunismo>>. 

Fué, pues, Engels quien se adelantó a las criticas 
que habían de hacerle los comunistas y socialistas de 
izquierda n los social-demócratas alemanes, primeros 
que se iniciaron en la táctica oportunista. 

Sin embargo, ha habido elementos, como Berns­
tein, que han pretendido negar estos hechos. Y así 
cita el prefacio de ~larx y Engels al «Manifiesto Co­
munista" en 18¡2, donde mantienen que «la clase tra­
bajadora no puede, de un modo automático, apode­
rarse de la maquinaria del Estado y dirigirla para 
cumplir sus propósitOs>>. 

En la propia introducción de Engels de rfl95 a la 
obra de Marx, «Lucha de clases en Francia», afirma 
Bernstein que éste renuncia a l método revolucionario 
y aprueba el método legal. 

La primera prueba que Bernstein alega es cierta, 
pero no debe tomarse como una idea antirrevoluciona­
ria, sino de desenvolvimiento gradual en contraste con 
la posesión repentina del Poder. Prueba de ello, es 
que Simkhovitch y Spargo, siguiend0 a Bernstein y 
disdpulos suyos, da la misma interpretación nuestra 
a la cita hecha por Bernstein de la obra de :Marx. 

Pero por lo que hace a la cita de Engels, tal como 
la publicó el «Vorwaerts,, comprobaba, ciertamente, 
que Engels favorecfa el método pacifico. Sin embar­
go, lo cierto es que esta cita es completamente falsa. 
No se trata de la introducción vt>rdaderamente origi­
nal de Engels, sino de una pieza de ella completa-
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mente trastrocada. El propio Kautsky ha contado el 
por qué en un artículo publicado eo ul'\eue Zeit)), 
don'de Kautsky cita una carta del propio Engels, de 
fecha de 1 de abril de 1895, donde dice: uMe he asom­
brado de ver l10y en el '' VorwaertS>> u o extracto, re­
impreso sin mi conocimiento previo, y además fal­
seado de tal modo, que me hacen aparecer como un 
admirador de la paz y de la legalidad a cualquier 
precio.)) Posteriormente, Riaza1wv ha descubierto re­
cientemente el manuscrito original de Engels de esta 
Introducción, y afirmando que Bernstein fué el autor 
de esta falsedad. A. Trachtenburg ha h~ho ver a su 
;v~ este descubrimiento, en una sección de su articulo 
uEl Instituto Marx-Engels)), titulado también: u Un 
socialista alemán fal~ifica a Engels11. 

Poseemos una copia de esta referencia exacta, pero 
no juzgamos necesario incluirla aqui, por juzgar ba&­
tante lo indicado previamente. 

He aqui, pues, la tesitura revolucionaria, en la 
que estaba conforme el propio Pablo Iglesias cuando 
decía: 

,,La clase burguesa, por debilitada que se encuen­
tre cuando el proletariado se halle en situación de 
abrir las puertas de la vida al nuevo organismo social, 
no renunciará de buen grado, no se desposeerá volun­
tariamente de sus preeminencias y monopolios. Sólo 
ante la fuerza se someterá, y sólo obligada por ella 
restituirá a los despojados lo que a éstos pertenece 
por todos conceptos." 

Aprendan los social-demócratas. Eh la duda entre 
reformismo y revolución, Marx, Engels y sus discl-
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putos más cercanos, incluso Pablo lglesias, se pro­
nuncian decididamente por el fermento revolucionario. 

El reformismo de Marx. 

SJ. l\Iarx el revolucionario, r.larx el rebelde, tam­
bién es reformista, también es partidario de la evolu­
ción. Pero no canten victoria los reformistas de hoy; 
no crean haber obtenido un triunfo. Veamos si el 
reformismo de l\lan; no es, al lado del oportunismo 
suyo, más que un audaz revolucionarismo. 

~Iarx reconoce que en la lucha por la emancipa­
ción del proletariado éste deberá actuar de modo muy 
distinto, teniendo en cuenta el estado de desarrollo 
politico de su propio país. Así lo afirma en la parte 
quinta del u:Manifiesto Comunista,,. Pero le vale para 
deducir la consecuencia que más le extrañaría a un 
socialista de nuestros días, y es la siguiente : 

En su critica del ((Programa del Gothau, página 
49, dice: 

uLa Repúbfica democrática es la forma final de la 
organización del Estado en la sociedad capitalista, y 
precisamente en ella es donde la lucha de clases ha 
de llevarse a su fin.u 

El propio Engels, en su «Origen de la familia, o~ 
la propiedad y del Estadou, pág. 216, áice que: 

<tLa última batalla dcci~iva entre el proletariado 
y la burguesía únicamente pucc.Jc tener lugar bajo 
i'Sta forma' estatal de República c.Jemocrática.u 

Esto comprueba que Marx y Engals tienen muy 
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poco aprecio por la doctrina de la República demo­
crática, por lo que la cita de Engels no significa, en 
modo alguno, ninguna opinión f<tvorable a la Repú­
blica democrática como punto de apoyo para. la táctica 
revolucionaria. Por consiguiente, es un error de KautS­
ky el juzgar la misma cita de Engels como una opi­
nión en favor de la República democrática. 

Pero este error de Kautsky ha conducido a idén­
tico error a muchos teorizantes marxistas, en particu­
lar a ~lautner, quien mantiene la original teoría de 
que ~larx considera la República democrática como 
la forma más adecuada ae la dictai:lura del proleta­
riado, señálándolo en su obra, pág. 213: 

ucomo la. quinta diferencia que distingue a l\larx­
Engels de Lenlnu. 

Sin duda, i\Iautner ignora toda la trayectoria ideo­
lógica de Marx y Engels sobre la República demo­
crática, salvo la cita ya hecha de Engels, .v aun ésta, 
equivocada en su interpretación, y abandona los capí­
tulos enteros, en que tanto :.\Iarx como Engels hacen 
referencia a la Commun,e de Parfs como la idea de 
Marx. 

Es evidente que l\Iarx no espera que el socialismo 
se realice por medidas legales, en lugar de por la 
acción revolucionaria. Sólo lo:; pequeños burgueses 
pueden exigir estas medidas, soñando con ellas en la 
introducción pacífica del socialismo. uPero esto-<lice 
i\Iarx en uLa lucha de clases en Francian--es un so­
cialismo doctrinario, opuesto al socialismo revolucio­
nario.•• 

La táctica ñ1arxista renuncia todas las concepcio-
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nes abstractas y medidas suavizadoras. Cultura, mO­
ralidad, civilización y demás frases altisonantes son 
sin valor en el programa marxista. La cultura no 
t!Xiste, si no es como cultura de clases; la moralidad 
no tiene valor, si no es una moralidad de clase; la 
civilización es dañosa, puesto que se funC!a en la ex­
plotación de una clase por otra. La libertad no es 
más que la libertad de la burguesía. La igualdad es 
un mito; la libertad continúa siendo, como dice Le­
nín, exactamente igual a los tiempos de Grecia, esto 
es, libertad para los dueños de esclavos. ~Iarx renun­
cia a todas las tácticas auxiliares: a la filantropía, por 
fantasiosa; a la ayuda del Estado, por vergonzosa, 
y a cuantas otras soluciones se ofrezcan, con las fra­
ses siguientes del Manifiesto inaugural : 

«Ninguna perfección de la maquinaria, ni aplica­
ción de la ciencia a la industria, ni ventajas de los 
medios de comunicación, ni nuevas colonias, ni emi­
gración, ni apenura de nuevos mercados, ni libertad 
en el comercio, pueden acabar con la dolorosa explo­
tación de las masas trabajadoras.u 

La táctica marxista es, según los fundadores del 
socialismo científico, la táctica de la revolución. Es, 
ante todo, hondamente dinámica y no estática. Ha 
sido Lenín quien ha desenvuelto y extendido la tácti­
ca marxista más que ninguno de los discípulos del 
patriarca. Para resumen de esta táctica véase uLeni­
nismou por José Stalín, que señala la abolición de 
todos los prejuicios burgueses para crear un nuevo 
mundo sobre netamente reconocidas concepciones de 
clase. 
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Repúbli:a burguesa, no. 

Al oponernos a la. República. burguesa y demo­
crática, no lo hacemos sólo por imperativo de con­
ciencia, sino porque aspiramos a hacer ver a los pro­
letarios que los partidos genuinamente de clase son 
opuestos por doctrina al triunfo de esta República o 
a su estabilización, y si únicamente desean su exis­
tencia, es porque es más fácil de ser destruida. Así 
dice Engels : 

ctLa última batalla, la decisiva entre el proleta­
riado y la burguesía, puede únicamente tener lugar 
bajo esta forma de gobierno (la República democrá­
tica).n 

Es, pues, el mismo pensamiento que Lenín hubo 
de exponer al decir en su obra ccEI Estado y la reYO­
Iuciónn, pág. 74, edición inglesa: 

ccEsta República, en donde aún continúa la domi­
nación del capital y la opresión de. las masas como 
resultado de la lucha de clases, conduce, inevitable­
mente, a la extensión) intensificación y desenvolvi­
miento de una lucha que tan pronto como llega la 
ocasión para satisfacer los intereses de las masas opri­
midas se realiza inevitable y únicamente en la forma 
ae dictadura del proletariado o conducción de masas 
por el proletariado. n 

Y así ?llarx afirma, en su ctAlocución a la Liga 
de los Comunistasn, 1850: 

ccPuedc llegarse a una compenetración circunstan­
cial. Pero no olvidemos que la democracia bürguesa 
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lleva en sí misma el germen de su disolución, y que 
su sustitución por la dirección del proletariado será 
muy facilitada. En resumen ; no debemos, de aquí en 
adelant~, dirigir nuestra protesta contra los reaccio­
narios vencidos, sino contra nuesLros aliados, porque 
ellos intentarán disfrutar de la victoria para satisfacer 

sus propios fineS.ll 

En resumen, la tesis marxista es la siguiente : El 
proletariado debe ayudar al tnunfo de la democracia, 
a acabar con cualquier enemigo reacctonario. Una vez 
triunfante sobre éste, acabará con la democracia que 
ha fundado; en suma, ayudará al triunfo de la Re­
pública para destruirla. 

He aquí una tesis que podrá parecer egoísta, que 
lo será sin duda, pero que es la única genuinamente 
marxista frente a la social-reformista, que pretende 
hacer de la República, la española como la de otra 
nación cualquiera, la forma ideal de gobierno, síñ 
dejar por ello de proclamarse ~ocialistas o herederos 
de ;\larx. O defensores de la República, o enemigos 
de ella. El dilema de 11arx está bien claro. Y en él 
aparece a su vez claramente expresa la ruta o trayec­
toria que debe seguir el socialismo. 

Pero bien diferente ha sido la miciada por el so­
cialismo español, que ha adulterado y mixtificado su 
programa hasta el punto de poder decir en el famoso 
1\lanifiesto Sodalista dirigido en contra del posible 
Gobierno Lerroux : 

uLas fuerzas del Partido Socialista y de la Unión 
General de Trabajadores se levantarian como un solo 
hombre, y, conscientes de sus deberes y responsabi-
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lidades, ellas, que tan respetuosas son con la legali­
dad y con el régimen democrático debidamente esta­
blecido, no repararían en od10s, por violentos que 
ellos fuesen, para oponerse a la violencia y a la osadía 
de las fuerzas desencadenada de la reacción provoca-

dora.•• 

La organi7..ación socialista, sirviendo de defensa a 
la República burguesa; he aqul la tesis del Mani­
fiesto ) aun la linea directriz del movimiento socia­
lista espmiol que, según frase de uno de sus dirigen­
tes, el sc1ior Carrillo, uestamos haciendo el mayor sa­
crificio por la Repúbli~u . 

Pero bay hechos que no pueden escapar a la com­
prensión de nadie. La defensa de la Rep\•blica hecha 
por los proletarios de todos los matices, que no es 
defensa de esta forma de gobie rno, sino ataque a la 
reacción, que pretendla imponerse de nuevo, se ha 
confundido con adhesión ni Gobierno. Y, sin embar­
go, se ha podido observar, y de aquí los dos gestos 
que nos interesa resaltar, la actitud de verdadero sa­
crificio del sindicalismo, que, perS('guido por natural 
reacción de la burguesía, por el '·crdadcro enemigo. 
despu(s del movimiento de la cuenca del Llobregat, 
movimiento ejemplar por la generosidad de su empe­
ño y lo recto de su cumplimiento sin la menor extra­
limitación, sin derramamiento de sangre siquiera, han 
s ido los primeros en lanzarse a la calle a luchar con­
tra la rencri6n, y sus a rmas han s ido las primeras que 
se han puesto en Sevilla en cont ra de la militarada 
de Sanjurjo, y en manos de quienes hacia aún horas 
acababan de regresar de la deportación a que hablan 
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sido condenados. Este hecho, que no ha podido des­
virtuarse, pese a los intentos de informaciones ten­
denciosas que pretendían adjudicar a la U. G. T. se­
villana-pobre, inexistente U.G.T.-el papel de <clea­
dcn> en el concierto contra-reaccionario, y que el pro­
pio Antonio de la Villa ha reconocido en ((La Liber­
tad», así como en las demás informaciones incluso de 
la Prensa burguesa, es el que revela un verdadero 
sacrificio, no por la causa de la burguesía, sino por 
sil causa revolucionaria, que les hace luchar sin tre­
gua por el triunfo de ese ideal al que aludía ya como 
un imposible el propio Carrillo en el ((meetíngn ya 
indicado, diciendo que: 

<<querer una República socialista mañana, era ser 
ilusos y que no tenían ansías del Poden>. 

Marx niega el Estado. 

¿No parece este enunciado tUl poco paradójico? 
¿Cómo l\larx, partidario de la dictadura, que es, en 
definitiva, la exaltación máxima del Estado; cómo 
::'llarx, en sus últimos tiempos defensor del gobierno 
democrático, que es por eso mismo la forma más in­
destructible ·normalmente de todo Estado, puede ne­
gar el Estado? 

Pues sí, aunque parezca extraño. Marx es tan ene­
migo del Estado y el poder polftico como el más ex­
tremista de los sindicalistas. El Estado, ya lo enuncia 
11\1arx en su ((Guerra civil en Francia>>, es, simple­
mente, ((UN PARÁSITO QUE IMPIDE EL LIBRE MOVIMIEN­

TO DE LA SOCIEDAD». 

Lenfn mismo, al criticar el Karl Marx hombre, 
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pensador y revolucionario, reconoce como una tesis 
genuinamenre marxista, la de que, buscando el mar­
xismo la abolición de la propiedad privada y de las 
clases sociales como única solución. al problema de la 
lucha de clases, esta institución parasitaria que es el 
Estado está condenada forzosamt>nte a desaparecer. 
Y así dice: ••El socialismo, que termina con las cla­
ses, terminará con el Estado., 

Llegamos, pues, a la tesis cumbre del marxismo: 
la idea de uuna sociedad comunista libre, sin gobier­
no,. ¿Se aleja, por ventura, esta tesis de la que hoy 
mantienen, contra la oposición socialista y aun comu­
nista, los anarco- sindicalistas o comunistas liberta­
rios? 

~larx declara así, en su u~Iiseria de la Filosoffan : 

uLa clase trabajadora sustituirá, en el curso de su 
desarrollo, una asociación que excluye las cla~es y su 
antagonismo y no habrá necesidad del PODER POLÍTI­

co, puesto que este poder político, hablando con cla­
ridad, no es más que la forma oficial, el del antago­
nismo en la sociedad injusta actual.n 

La misma idea se encuentra en el propio <<Mani­
fiesto Comunistan, cuando afirma : 

<<Cuando, con el curso de su desarrollo, hayan des­
aparecido las distinciones de clases y toda la produc­
ción se haya concentrado en las manos de una vasta 
asociación de la nación en su totalidad, el Poder pú­
blico perderá su carácter pol!tico. El Poder poHtico, 
así llamado, es meramente el poder organizado de 
una clase para oprimir a 1as otras. Si, por medio oe 
una revolución, el proletariado se hace la clase direc-

\ 
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tora, y por serlo barre las viejas condiciones de la 
producción, al hacer desaparecer estas condiciones, 
habrá borrado las necesarias para la existencia de los 
antagonismos de clases y de clases en general, y al 
hacerlo habrá abolido su propia supremacía como 
clase, por lo que no necesit<~rá del .Estado para abolir 
a las otras.» 

Esta es, y no otra, la tesis del comunismo liberta­
rio, cuando afirma que, convertidos todos los ciuda­
danos en proletarios, no habria necesidad de una im­
posición dictatorial, puesto que no había mas que 
una única clase: la de trabajadores. 

En su crítica del libro de Emile de Girardin, «Le 
Socialismc et l'lmportn, .:llarx habla concretamente de 
la abolición del Estado. Pu blic6 esta critica en u A us 
dem literarischen r\achlass)), vol. III, pág. 442, y 
dice: 

«La abolición del Estado e.s únicamente lógtca con 
los comunistas como el resultado inevitable de la abo­
lición de las clases; pues únicamente entonces no ha­
brá necesidad de un poder organizado de una clase 
para someter a la otra.>> 

Y no es sólo ~Iarx. Engels, su compañero ~· con­
tinuador, tal yez más inteligente, en sus juicios, que 
el propio .:IIarx, completa la idea. Las Reglas de 
la Liga Comunista del S de diciembre de tS+i• re­
dactadas por él, incluyen como su propósito: ceLa 
abolición del Estado basado sobre los antagonismos 
ele clase.n En su uZur vVohungsfragenn, en r88¡, 
S<.'ñala que la abolición del Estado va unida a la abo­
lición ele las clases. En su uOber das Autoritatsprinzipn 





Cómo. debe ser un comunista 
Hav unas frases que, por lo claras, por lo sucintas, por lo concretas, debieran ser impresas v di­

vulgadas constantemente con el catecismo inicial del militante, por todos los que aspiren a llamarse 
genuinamente comunista. Son las de NADEJKA KRUSPSKAIA, la esposa de Lenín: 

Primero. Un comunista es un ser social, con instintos sociales, fuertemente desarrollados, 
que desea que todo el mundo viva bien y sea feliz. Podrá pertenecer a cualquier clase social, 
pero es apto para ser un miembro de la clase proletaria, porque tiene abnegación para renun­
ciar a sus necesidades en beneficio de las necesidades comunes. 

Segundo. Un comunista debe saber todo lo que sucede en el muqdo. Debe conocer el me­
canismo del régimen actual. La historia del crecimiento de la sociedad humana, la historia 
del desenvolvimiento económico, del crecimiento de la proP,iedad, de la división de clases, del 
desarrollo de las formas estatales. Debe saber responder con claridad a quienes le pregunten 
cuál ha sido el desarrollo, hasta nuestros días, de la sociedad humana. El comunismo debe ser 
para él, no sólo un régimen deseable, sino aquel al que marcha indefectiblemente la humanidad, 
en donde la felicidad de unos no se funda en la esclavitud de otros y donde no habrá otra im­
posición que la de los instintos sociales desarrollados. Y el comunista, por el hecho de serlo, 
adquiere el compro:rniso de limpiar de obstáculos el camino, como se limpia de maleza el bos­
que para ábrir paso a1a comitiva con el fin de apresurar la llegada del régimen que anhela. 

Tercero. Un comunista debe saber cómo ha de organizar y crear el nuevo estado; supon­
gamos que es un médico. Debe saber su profesión a conciencia. Pero necesitará conocer la his­
toria de la medicina en Rusia y en otros países, la aportación del comunismo al problema de 
la medicina, que no es otra sino el saber cómo organizar amplias masas de población para 
crear de entre las filas proletarias una potente organización sanitaria. Debe saber, no sólo lo 
que es el comunismo, sino cuál es el papel que le toca desempeñar en el régimen comunista 
para que el concierto de todos sea perfecto. 

Cuarto. La vida personal del comunista debe estar sometida y guiada por los intereses 
del comunismo. No importa cuánto lamente el abandonar las comodidades y los afectos del 
hogar; ha de abandonarlo todo y ocupar su puesto en el peligro y en la línea que se le indi­
que. No importa cuán díficil sea la tarea que se le encomiP.nde; ha de tener voluntad para 
resolverla. Debe luchar contra todo y contra todos. Ha de tener abnegación, competencia y 
voluntad. El verdadero comunista debe dedicarse en cuerpo y alma a los intereses de las 
masas trabajadoras y nada de lo que a ellas ataña puede dejarle indiferente. 
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(«Xeue ZeiL», 19IJ-19l.J.), escrito contra los propios 
anarquistas de Proudhon o amiautontarios, y publi­
cado inicialmente en 1874 en una revista socialista 
italiana llamada <<La Plebell, declaraba que : 

«Todos fos socialistas están conformes en afirmar 
que el Estado, y junto con él toda clase de autoridad 
polltica, desaparecerán como resultado de la futura 
revolución socialista.)) 

Y, en su C.·uta a Bebe!, incluida en el segundo 
volumen, pág. 3.32, Berlín, 1922, de la obra del propio 
Bebe!, «Aus meinPn Lebenll, Engels mantiene su afir­
mación de que el Estado cesará de exi:.tir cuando 
pueda propiamente hablarse de libertad. 

Y, en su conocida obra «Socialismo utópico y so­
cialismo científico>>, concreta: 

<<Cuando, por último, el Estado se haga el verda­
dero representante de la totalidad de la sociedad, será 
completamente innecesaria su existencia. Tan pronto 
como no haya una clase social a la que someter; tan 
pronto como la regla de clases y la lucha individual 
por la existencia, fundadas en la anarquía actual de 
la producción, con todas sus colisiones y excesos re. 
sultantes desaparezcan, nada más habrá que reprimir 
ni evitar, y como el Estado es únicamente una fuerza 
social represiva, será completamente innecesario.)) 

En el <~Origen de la Familia, del Estado y de la 
Propiedad)), Eng~ls aún añade: 

«Estamos aproximándonos a un estado de evolu­
ción en la producción, en que la existencia de las cla­
ses sociales no sólo deja de ser una necesíclad, sino 

13 
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que se convierte en un lastre positi\'O para la produc­
ción. De aquí que estas clases dt:ben desaparecer como 
han desaparecido. EL .ESTADO PEllE!?.~ CAER IRRE\'OCA­
BLE~IE.'\TE CON ELLAS. La sodedad que ha de recrr­
ganizar la producción, lo habrá de hacer sobre la base 
de una asociación libre e igual de todos los producto­
res; transferirá la maquinaria del Estado a que antes 
pertenecía, a un museo de antigüedades, al lado de 
la rueda de hilar y del hacha paleolf!ica.n 

En suma, esta idea se repite :tun en las últjmas 
obras de Engels, por ejemplo, en ~u introdu.::ción a 
la obra de :.\Iarx, «La guerra Cl\'il en Francia>>. Y aún 
llega Engels a afirmar, en su 1 ntroducción de 189~ a 
su u Internacionales aus dem \"olkstaatn, que: 

La supresión de 1odo el Estallo y, por consiguien­
te, de los prejuicios democráticos, para el triunfo de 
la verdadera libertad del individuo, es el punto final 
que distingue a los marxistas de otros socialistas.n 

De todo esto se deduce que es manifiesto que i>Iarx 
y Engels incluyen la idea de la abolición del Estado 
como una parte de su teoría del Est:tdo, hecho que, 
al llegar al conocimiento de Lcnín en su obra uEI 
Estado y la Revoluciónn, le hace afirmar: 

uN'osotros no estamos por ello en tan absoluto des­
acuerdo con los anarquistas en la cuestión de la abo­
lición del Estado.- como propósito final de nuestra ac­
titud.n 

Creemos perjudicial la escisión entre los proleta­
rios. Siempre hemos lamentado que, perseguidos de 
idénti<'o modo por los Gobiernos burgueses, se obsti-



¿ S e e q u 1 'V o e ó .\1 a r x ... ? 195 

narán los comunistas y los comunista:> hbenarios en 
mantenerse en una oposición rotunda y S!:>temática; 
los rc::.ultados son destructores. Declamas al empezar 
este libro que iban a hacer labor de síntesis y sei'íalar 
los puntos de comcidencia entre las doctrinas proleta­
rias. Recuerden los comunistas las frases de Lenín. 
\: acérquense poco a poco, con el espíritu abierto y 
comprensivo, hacia los otros comunistas que, partida­
rios de una libertad tan extremada, no quieren pres­
cindir d\l ella ni en el apelativo de «libenariosu con 
que se califican. 

El mito del Estado. 

El E::.tado se ha conYertido en fetiche de la::; orga­
nizaciones y partidos burgueses. Los que un tiempo 
fueron enemigos de la influencia directa de la colec­
tividad ) decididos partidarios de la iniciativa priva­
da, los descendientes de los más típicos se1'íores feu­
dales, creen hoy en el Estado. Obligados a ceder en 
sus prerrogativas, han preferido hacerlo en un orga­
nismo amorfo y acéfalo al que le pueden sustituir la 
cabeza cuamas veces gusten y siempre a su voluntad. 
Dos de los más importantes sectores de las masas 
prolt:tarias, en rigor uno de t'llos, el socialista ) co­
muni::.ta, han hecho del Estado su divinidad directo­
ra. Y ahora, parémonos a examinar qué e:; t'l Estadcl. 

Las definiciones de los políticos y economistas bur­
gueses no nos interesan. Son tantas, que a1'111 recor­
damos quc·, al estudiar Derecho político en la Univer­
sic.Jad madrileiia, nos abrumaban con sus detalles pro­
lijos y casi siempre con sus in~xactitudes. Lo cierto 
es que la propiedad privada, al nacer, dió origen al 
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Estado como su guardián defensor. El Estado no es, 
pues, un poder forzado sobre la sociedad desde el ex­
terior ni la urealización de una idea ética,,, como He-. 
gel aftrma. Es, si acaso, un producto de la sociedad 
en cieno grado de su evolución . As!, pues, hay un 
hecho innegable: el Estado surge con los antagonis­
mos de clases. Por esta razón, mientras éstos subsis­
tan será indispensable la presencia del Estado. De 
acuerdo con l\Iarx, dice Lenín, en uEI Estado y la 
Revoluciónu : 

• El Estado es el órgano de la dominación de cla­
ses; el instrumento de la opresión de una clase por 
otra.,, 

Hoy se trata del representante de la clase hurgue­
~. Pero no se crea que hace mucho tiempo que os­
tenta esta repesentación. Hasta el establecimiento del 
régimen representativo actual, la burguesla no ha ob­
tenido su especial preponderancia, limitándose a ser­
vir a la .Moi1arqula absoluta en tanto no tenia fuerzas 
para luchar con ella y derribarla. El Estado, para 
Engels, no ofrece características bien marcadas. P ero 
el marxismo rechaza el Estado, porque cree, con En­
gels, que : 

usi •el Estado antiguo era el Estado de los dueños 
de esclavos para dominar y conservar la esclavitud, 
et Estado feudal era el órgano de la nobleza para la 
opresión de los siervos y labradores dependientes ; 
el Estado moderno y representativo es el arma de los 
capi1alistas, explotadores del salariado.,, 

Sin embargo, es una realidad que el Estado anula 
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sus propios actos. Herbert Spencer presenta un ejem­
plo gráfico. Cójase ·un periódico del dla ; el articulo 
de fondo se irá, probablemente, en relatar las corrup­
ciones, el descuido o el desorden de cualquier admi­
nistración del Estado . Dése un vistazo a la columna 
siguiente¡ después de aquella requisitoria vehementl­
sima contra la Pol icía, que casi termina por hacernos 
desconl1ar de la intervención de la autoridad, se ve 
que, a propósito de un gravísimo naufragio, se ruega 
insistentemente al Gobierno que instituya inspectores 
que n:len por que los naYíos tengan siempre lanchas 
prontas para auxiliarlos. Así, pues, cada dla tieRe 
lugar un fracaso del Estado o sus instituciones, y 
cada día renace la ilusión de que basta un acto del 
Estado o del Parlamento para obtener un resultado 
que se ansía. 

Si el Estado tiende a ahogar, como hasta ahora, 
lo ha hecho de Ul\ modo autom{ttico, toda la generósa 
iniciativa individual, se anulará el poder creador de 
la Humanidad. Comparemos nosotros, frente a nacio­
nes de tan reducida extensión como las europeas, sin 
embargo sometídas al poder directivo de un Estado 
de férrea disciplina, de un fuene Gobierno tutelar, 
la acwación de los Estados Unidos, pueblo de 
inmensa extensión, de inmensa población, entregado 
casi únicamente a la iniciativa individual; pueblo com­
pue::.to de hombres hijos de sus obras o descendientes 
de estos seres hijos de sus obras a que hacemos refe­
rencia. La lentitud de E uropa contrasta frente a la 
actividad americana. Y aun en Europa, ¡cuánto ma­
yor sería esta lentitud y pereza. de movimientos sin la 
iniciatÍ\ a de los ingleses! En Holanda, cuando el 

-- -. 

. 

1 

1 

i¡ 

' 1 

1 

l 



106 Hildegart 

agua escaseó en Am~terdam, pr~dSó la inter;ención 
de una Compañía inglesa, al igual que en Berlín. Pa­
rís y Viena, con otras ciudades, aebieron a las Com­
pañías inglesas el estar dotadas de gas. El Ródano, 
el Loira, el Danubio, son los ríos en los que la nave­
gación a vapor fué esta.blecida por los ingleses. Y si 
nos limitamos a los caminos de hierro, de Italia como 
de Esparia, de Francia como de Suecia o Dinamarca, 
enterémosnos de cuántos han sido sostenidos en gran 
parte por capitales ingleses, cuántos montados por 
Empresas inglesas y dirigidos por ingenieros ingle­
ses. La raza inglesa, habituada a depender de sí mrs­
ma y a prescindir del Estado, ha realizado el milagro 
de una obra de gran difusión, de imponente actividad 
por todo el mundo. El hábito de ayudarse a sí mismo, 
la costumbre de una independencia de actuación, apar­
te la férrea disciplina de un Estado, harán de los 
pueblos entes sociales que no necesiten recurrir a l pa-~ 
1 riotismo (Alemania por ejemplo) para salvarse, por­
que sean lo bastante seguros en mar o tierra para 
saber que no habrán de ser conquistados, r lo bas­
tante, internacional e independientes por espíritu, 
para ~emirc:e en su patria dondequiera que Se hallen. 
El mito del Estado es una forma sutil del fetichismo 
~¡ue posiblemente se destruirá con el tiempo, ya que 
cl Estado es una creación de la Naturaleza y de la 
inteligencia humana independiente, aunque haya apa­
recido unida de la idea de autoridad. Hub() un tiempo 
en que los gobernantes eran los dioses; posteriormen·· 
te lo fueron los hijos de los dioses enviados a la tierra; 
m:ís tarde, los sabios ; luego, los valientes generales 
conductores de los ejércitos; luego, los sacerdotes di-
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rectores de muchedumbres, y, por último, como una 
degradación de estas diversas etapas, los políticos. 
Pero si bien es indudable e5ra degradación, lo cierto 
es que el mito del Estado constituye hoy una supers­
tición arraigada, y nosotros creemos con Spencer que: 

11todas las supersticiones tardan en morir, y mucho 
nos tememos que la fe en la omnipotencia de gobier­
no no sea su excepciónn. 

Hombres, ¿antes o después 
de la revolución 'l 

He aqui el punto de táctica decisivo, de donde 
arrancan como lineas di,·ergentes socialismo y comu­
nismo. Dice el socialismo: u Forjemos los hombres 
para. que la re\'Olución sea más lenta en declararse, 
pero más rápida en contar con elementos adecuados 
para el triunfo.,, El postulado parece, en principio, 
extraordinariamente aceptable. Diríamos que es la voz 
ael sentido común, que rara vez se deja sentir entre 
nosotros. ¿Qué dicen los comunistas? Veamos. Se 
pregüntan : ¿Es que, con el actual régimen de explo­
tación burgués; con sus bárbaras jornadas de traba­
jo; con su carencia de escuelas genuinamente clasis­
tas, de Ateneos, de centros de instrucción y de recreo, 
ae medios para poder proporcionar esta preparación 
cultural, cerradas las Universidades, los proletarios 
podremos forjar los homhres que necesitamos? No. 
Tomemos el Poder por la fuerza, forjemos los hom­
bres ron todos los medios a nuestro alcance, y enton­
ces devolveremos la libertad al pueblo y cesaremos de 
gobernar en dictadura. 
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Después de todo, dirá el profano que lea el libro 
con absoluta buena fe, las razones por estos últimos 
alegadas no son tan agrias ni exuañas, ni absurdas; 
hasta dirlamos que son convincentes. Pero no corte­
mos la polémica. ,El socialista no se conforma, y 
dice : Conquistaremos una rebaja en la jornada. Ha­
remos Universidades obreras, escuelas de verano para 
preparar a los militantes en las cuestiones económi­
cas. ¡Ah!, se dirá el pacífico lector. También esto es 
cierto. Decididamente este es el camino de la sensatez. 
Pero veamos, dice ahora la autora, interviniendo en 
la contienda. Está forjada con esf uer?.Os innúmeros 
una Universidad obrera, no la escuela obrera madrile­
ña. A ella acuden 100 ó 200 muchachos y adultos. En 
los Sindicatos, los obreros se cuentan por millones. Pero 
ello no importa . Aquellos jóvenes aprenden, en efecto, 
a descifrar la clase de los problemas económicos. Me­
jor o peor, no es ello del ca-so. Los jóvenes hacen un 
verdadero sacrificio para ir all í en las -horas de clase, 
o, lo que es más frecuente, cada Sindicato los pen­
siona para que puedan dedicar todo el día o buena 
parte de él a los estudios. Aquellos muchachos termi­
nan estos estudios. ¿Qué hacer? Son militantes capa­
citados para tomar el Poder en sus manos, si es que 
esta capacitación depende-<¡ue no es cierto-del ma­
yor número de conocimientos teóricos adquiridos. 
Pero, ¿dónde está el Poder? En manos de la burgue­
sía, como antaño. ¿Qué harán ? No es grato volver al 
trabajo a encallecer las manos, hechas ya a hojear ávi­
damente los libros, a sufrir una lt~rga y monótona 
jornada de trabajo. Los obreros se han sacrificado para 
darles esos estudios; pero como no S<! han cuidado 
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de hacerles destino, el que suelen tener P.Stos jóvenes 
es el de entrar en las mismas organizaciones a conti­
nuar viviendo de ellas. Son los cargos directivos re­
tribuidos de las mismas, son los representantes de la 
clase trabajadora; suelen hallar cada uno su ocupación 
en sus respectivos Sindicatos. La burocracia sindical 
se ha enriquecido con nuevos elementos, que serán 
un obstáculo más a la lucha revolucionaria. Y, con 
toda su buena fe, aun sin sospechar que puedan obrar 
por malicia. Frente a un rudo obrero que plantea una 
reclamación, un secretario que cita textos de il1arx o 
de Kautsky con facilidaa y limpieza, impone y siem­
pre se lleva la razón. La reclamación quedará sin efec­
to. Pero aún queda otro aspecto. Los demás obreros 
quieren también esa instrucción, esa capacitación que 
les predican . Pero la jornada es larga. Después de 
una tenaz campaña, ~ un ajuste mezquino de minu­
tos, se rebaja media hora. A pesar de ello, el obrero 
sigue en una situación que le impide ir con asiduidad 
a conferencias o reuniones. A las nueve, a las diez, a 
las once de la noche, el cerebro está fatigado y ansian­
do reposo. No hay que pensar en la solución proyec­
tada. Pero el obrero gusta de oír y de ver. Pero no 
se le ofrecen películas instructh·as; no se le deja oír 
el interesante programa que radia diariamente la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas en todo 
el mundo, no tiene salones a propósito para ello. Pero 
me diréis : ¿es que los dirigentes se mantienen tan 
alejados 'de la masa? No. También llegan épocas, mo­
mentos, en q ue la aproximación se real i 7~<. Los «lea­
dersn acuden a los Sindicatos y se realizan «meetings» 
monstruos. Va a efectuarse la suprema concesión de 

• 
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que la mara\·illosa palabra del tribuno parlamentario 
más destacado del partido político dt: clas.!-general­
mcnte :;ocialista o social-demócrata, que tiene más re­
lación con los Sindicaros-se oiga en los Centros obre­
rus. Ello, ~i el uleaderu parlamentario no pone como 
condición para hablar que la agrupación que desea 
oirle pague para ello el alquiler del más amplio teatro 
de la capital y cuando ello se hubo conseguido, el de 
la pla?.a de toros (histórico) . El uleaderu llevará unos 
cuantos latiguillos, un gran desprecio por la masa que 
va a escucharle y una absoluta indiferencia, como no 
sea por la proximidad de la elección que se avecina. Y 
esta escena de las capitales se repetirá hasta en los pue­
blos más pequeños, con los caciques v caciquillos de bs 
organizaciones obreras, deseosos de hacerse su carre­
ra política. Unos cuantos cdugares comunesu, golpes 
de pecho, alocuciones a la democracia, defensa. de la 
pérsonal honradez, ataques a los contrarios, particu­
larmente a los otros partidos obreros en lucha, fuertes 
pui\etazos sobre la mesa, tres o cuatro azucarillos, 
unas gotas de sudor si es verano y una pequei\a con­
gestión si es invierno, y el uleader, parlamentario y los 
«leaderillosu anejos repetirán, desde el centro a la peri­
feria, desde la capital hasta la última localidad, la 
bien aprendida lección que habrá de darles el triunfo, 
no por esperado menos celebrado con plácemes y feli­
citaciones. 

Consecuencia inmediata. Los uleadersu y ccleaderi­
llos)) han pcrdiao el hilo de comunicación con la masa 
trabajador:~. Será inúti l hablarles de revol ución. La 
palabra habrá perdido pa ra ellos su significado de 
acdón inmediata. La revolución no lh.•ga. Los jóvenes, 
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que habrán forjado los Sindicatos a costa de mil es.. 
fuerzos en la Cniversidad Obrera dispuesta, llegarán 
a viejos, morirán antes o después, pero en todo ins­
tante sin haber visto la revolución para la qüe se ha­
blan preparado. U na generación tras otra se consu­
mirá en este estúpido esfuerzo. Y ahí tienes, lector 
de buena fe, explicado el por qué la sensatrsima frase 
de crear los hombres ames que la revolución se ha 
convertido en un s~fisma, porque se crean los hom-· 
bres, sí, pero con una antelación tal a la revolución, 
que son inútiles sus esfuerzos. Y no olvides tampoco 
que la función hace al órgano, y ello podría ser un 
buen argumento para quienes sosuenen que los hom­
bres deben forjarse y de hecho se forjan y aparecen­
como ha sucedido con la actual República y corno 
sucederá con todas las Repúblicas y revoluciones que 
vengan-, no antes, sino después de la revolución. 
Hay una ley inmanente de vida en todos los pueblos, 
que impide la muerte a una sociedad nueva y que crea 
sus conductores. 

Los que creían que a la muerte de Lenfn el impe­
rio soviético se hundiría, se han visto defraudados por 
la aparición de Stalín y de Trotsky. Podrá ser equí­
voca o no el segundo-yo no intento discutirlo-, 
pero ni sus enemigos dudan de su privilegiada inteli­
gencia. El mismo Lenín, al redactar su Testamento 
polftico el 5 de diciembre de 1922, que se publicó a 
comienzos de 1923, un año antes de morir, al señalar 
las desavenencias de Trotski con Stalin, mostrábase 
partidario del primero; no dudaba de que ambos pro­
hombres ~e disputarían el mando futuro, y además 
preveía que, avi\'ándose la lucha, Stalin triunfaría de 
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Trotski, y para evitar esto, que Lenín juzgaba como 
un perjuicio, aconsejaba que se hiciera entrar en ra­
zón a Stalín y que, caso de permanecer irreductible, 
el Comité Central le destituyera de su cargo de secre­
tario general del partido comunista. 

StaiJn morirá, no importa cuándo. Aun en el n:w­
mento que se creyera el más catastrófico, el de más 
peligro para Rusia, de las entrañas mismas cfel pue­
blo surgiría el mesías ignorado, que no permitirla la 
pérdida de un régimen, de una raza, y a ella sacrifi­
caría, y con él sus seguidort>s, cuanto hay de grande, 
de generoso, de abnegado, en el espíri¡u abierto de 
las multitudes redimidas del pecado original de su 
ignorancia. 

La lucha de clases no es de proc&­
dencla marxista, sino burguesa. 

M uc11as veces se ha escrito que la lucha de clases 
es un postulado que Marx enunció y descubrió, dando 
con él el más sólido cimiento de su sistema económico. 
Por el contrario1 esto conduce a errores y dudas, que 
tenemos interés en deshacer. l\Iarx habla así: 

«En lo que me concierne, no me cabe el mérito de 
haber descubierto la lucha ele clases en todos los pe­
r1odos de la historia y en la sociedad actual. Mucho 
antes que yo, los historiadores burgueses hablan des­
crito el desenvolvimiento histórico de esa lucha de 
clases, y los economistas burgueses habían hecho la 
anatomía económica de las clases mismas. Lo que 
yo he aportado de nuevo, consiste en haber demos­
trado lo siguiente : 1.• Que la existencia de las clases 
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se halla relacionada únicamente con pugnas históri­
cas determinaélas y propias del desarrollo de la pro­
ducción (Historische Entwiclungskmape der kampfe 
der Produktion). 2 .• Que la lucha de clases conduce 
necesariamente a la dictadura del p roletc·uiado. J.• Que 
dicha dictadu ra representa y significa una transición 
hacia la supresión de todas las clases y hacia una so­
ciedad en la que existió una sola clase.,, 

El único resultado categórico y concluyente que 
cabe aplicar o atribuir al marxismo, no es la aplica­
ción de la lucha de clases, sino de los resultados de 
esa lucha de clases, como forjador inmediato de la 
dictadura del proletariado y, por ende, de su supre­
macía política. Los socialistas posibilistas-no nos re­
ferimos a los sindicalistas, porque éstos repugnan por 
principio de convicción toda dictadura-, que hablan 
de los pel igros de los Gobiernos dictatoriales y las 
ventajas de la democracia, no hacen con ello más que 
negar el derecho que tiene el proletariado para reali­
zar su revolución; desertar a las fi las de la burguesía 
y defender el reformismo burgués, precisamente cuan­
do dice Lcnín : «la burguesía fracasa en el mundo 
entero, y la guerra social ha creado un estado revolu­
cionario en todo el globon. 

La revolución permanente. 

Muchas veces se ha censurado al comunismo o a l 
sindicalismo por pretender mantener a las masas en 
un estado de revolución perma nente, y se les ha re­
prochado que lo hagan después de haberse instaurado 
un régimen democrático. A ello hay que decir que no 
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cumplen más que con los postulados marxistas, que 
afirmaban que precisamente entonce~, en un régimen 
democrático, es cuando habla que hacer una presión 
más fuerte para llegar más pronto a la consecución 
de sus ideales. Es Laski el que, al comentar el mar­
xismo, dice en su libro, uKarl :Marx. An essayu : 

uEI proletariado debe buscar el momento propicio 
para hacer la revolución, pero hasta que este momento 
lleg-ue, debe hacer todo lo que esté en sus manos para 
inquietar el régimen existentc.u 

La reyolución proletaria seguirá a la ,e,olución 
burguesa, pero no con un lapso de tíempv. El mismo 
~Iarx, al hablar en el «~Janifie:.to Comunista», pági­
na sS de la edición inglesa, de la Situación alemana, 
se1iala que : 

«inmediatamente después de la cuída de las clases 
renccionarias, la lucha contra las clases democráticas 
de la burguesía deberá comenzar inmediatamente, de 
tal suerte que la revolución burguesa no sea sino el 
preludio de la revolución proletaria,. 

Lenín se atU\·o, pues, al espíritu marxista cuando, 
en '9'i, hizo que los bolche,·iques fraguaran la reYo­
lución proletaria de noviembre como inmediata conti­
nuación a la revoluc1ón burguesa de marzo del mismo 
a1,o. Y si la tesis de Rosa Luxemburgo y Liebknecht 
hubiera sido adoptada en Alemania, otra hubiera sido 
la trayccloria del ex gran Imperio t'n la actualidad. 

Y es Marx el primero en censurar a los social­
(.lcmócratas diciendo as!, en el uDieriocho Brumariou, 
Cle Luis Bonaparte, pág. 52, edición inglesa : 
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uEl carácter peculiar de la social-democracia es el 
siguiente : que las instituciones republicanas y demo­
cráticas son estudiadas como los medios, no de deS­
truir los dos extremos--ca.pitalismo y esclm·itud o sa­
lariado-, ~ino para debilitar su antagonismo, tranS­
formándolos en un todo armonioso. Esto, que no sig­
nifica sino la transformación de la sociedad en !Incas 
democráticas, es una transformación que sólo puede 
i ntercsar a los pequeño-burgueses. » 

No olvide la social-democracia alemana ni los par­
tidos socialistas que han seguido la equivocada trayec­
toria. Sdbre ellos pesa la maldición de ~Iarx, que re­
negaba de su táctica en beneficio de la suya tradicio­
nal de la violencia y la revolución permanente. 

Polltlca y apollticismo. 

He aquí dos términos incomprendidos y casi siem­
pre mal interpretados. 

Las organizaciones obreras, ¿deben ser pollticas o 
apolltic<ts Í' 

¿Deben el:>tar intervenidas o no por organismos 
políticos i' 

¿Debe recomendarse al obrero la lucha política cir­
cunstancial del instante? 

La realidad, que enunció i\farx y que continuaron 
sus di~c!pulos, de que las organizaciones obreras de­
ben ser apolíticas y de fines exclusivamente sindicales 
(véase al terminar este capítulo lt)S acuerdos de la 
Tnternacional de Amsterdam), me patecen de una rea­
lidad innt.>gable. 

La Unión General de Trabajadores, que censura 
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d apoliticismo de la C. 0: . T., que después de todo 
no es un partido político, es a su vez apolítica desde 
sus Estatutos y por acuerdos de sus Congresos : 

u.\nículo 2 .• Fuera de este objeto (solidaridad, 
relaciones armónicas, creación de Federaciones y nue­
vas Entidaaes, etc.) y de lo que con él tenga relación 
dtrecta, la Unión no defiende principios económicos 
determinados, no pertenece a nigún partido político, 
no profesa ninguna religión y no reconoce distincio­
nes de raza o nacionalidad. Sus miembros son libres 
personalmente de defender y propagar las opiniones 
que consideren más acertadas, indepencüentemente de 
la organización .» (Artículo aprobado en el tercer Con­
greso.) 

Xo creemos que sea misión nuestra la de entrar a 
estudiar el espíritu que informó la redacción de este 
artículo, y por esta razón rechazamos de plano la jus­
tificación que de él hace Largo Caballero en su obra, 
«Presente y futuro de la Unión General de Trabaja-­
dores en Españan, cuando afirma que: 

uLa introducción del articulo que antecede, más 
respondía a una política de atracción y de proselitis­
mo que al convencimiento de que el proletariado orga­
nizado como tal organismo deba abstenerse de haéer 
francamente la política que la defensa de sus intereses 
colectivos aconseje.n 

Si se puso como cebo para que los obreros se sin­
dicasen aun a sabiendas de que la táctica posterior 
habla de ser otra, nos parece impropio de la seriedad 
y bu~na fe que deben presidir la constitución de una 
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organi7..artOn de cualquier tipo, máxime tratándose de 
una organización de resistencia y de tipo nacionaL 
Nos ¡:>.'lrcce más propio creer en la buena fe de los 
redactores de este artícu1o y estimar que respondía a 
un estado de opinión colectiva que impulsaba a las 
masas obreras por el que yo estimo recto camino de 
prescindir en sus reivindicaciones sindicales de sus 
Iei vi nd iraciones poHticas. 

En el primer manifiesto, dirigido en Barcelona, el 
5 de noviembre de 188g, a las Sociedades no adheri­
das, se decía, y juzgamos interesante reproducirlo,- a 
pesar de su extensión, para que no quede lugar a du­
das sobre la abstención en la política aceptada como 
principio fundamental de la U. G. T., lo siguiente: 

11Abstención en la política. Este ha sido el pensa­
miento predominante que ha. dado vida a la Unión 
General de Trabajadores de España, y para llevar a 
cabo esta organización, las Sociedades que la han 
.creado han huído, como podéis ver en sus Estatutos, 
de toda prescripción o procedimiento que pudiera ser 
un obstáculo al ingreso de otros organismos societa­
rios que vinieran a engrosar sus filas y a dar más 
vigor a las campañas que en lo por venir ha de em­
prender para mejorar la miserable situación de la clase 
trabajadora. Todo lo ba subordinado al mantenimien­
to de un ideal que es común a todas las Asociaciones 
obreras de resistencia: el de la defensa o mejora de 
las condiciones de trabajo., 

Ahora bien, yo creo un error, y un error lamentable, 
el que este criterio se modificara y que la U. G. T. esté 
intervenida por elementos socialistas y dirigida y orien­

I<& 
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tada por éstos. El queen las Juntas eminemementesin­
dicales se sitúen en lucha, no las candidaturas de obre­
ros más o menos competentes e intelígentes para la 
dirección de sus compalieros de oficio, sino la candi­
datura oficial o socialista fre"te a la candidatura e~ 
munista o simplemente independiente, me parece un. 
formidable error de táctica a que lleva el afán socia­
lista de intervenir las organizaciones obreras. Y esta 
situación, que me parece mal en España, no es única 
de aqul. La Internacional Socialista tiene idéntica o 
parecida influencia. sobre la ll Internacional o Inter­
nacional de Amsterdam . 

Las organizaciones obreras deben ser eminente-
mente APOLÍTICAS. 

por egofsmo ; 
por necesidad ; 
por espíritu de clase. 
Hay que eliminar de dlas.el factor politico, germen 

de divisiones, odios y discordias. Será el medio de 
que Jos directivos de la sociedad, elegidos entre los 
más capaces, independientemente de su filiación poli­
tica, puedan llegar por sus relaciones de compañeris­
moa ese conocimiento y comprensión que son la base 
de la buena armonía y tolerancia futura. 

Aconsejar a los obreros la intervención en la lucha 
política podrá ser discutible. Yo creo que conviene 
luchar con la burguesía con las mismas armas que ella, 
y que Juchar con el voto y su papeleta puede ser úna 
táclica acertada. Ahora bien¡ el único sector que pre­
dica un verdadero apolilicismo es el anarquista, por­
que niega el Estado, y actuar en polltica es reconocer 
La existencia de éste. Individualista exacerbado, en-
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castilla a cada individuo en su propia personalidad y 
prescindiendo de los intereses de la colectividad. Yo 
no he llegaao a comprender aún el por qué de las ven­
tajas de esta teoría anarquista para la redención del 
proletariado. Acaso lleguen a convencerme de ello. 
Pero si no lo comprendo, no es por mala fe ni por 

- prejuicio. Es que me parece que el escepticismo, el 
nihilismo, la negación absoluta a que ello conduce­
aunque muchas veces pueda estar justificada ante los 
indignos pasteleos de la vida política habitual-, no 
conducen a la redención del trabajador. Podré es•ar 
equivocada en este modo de pensar. Reconozco la ge­
nerosidad, el idealismo que mueve a los luchadores 
anarquistas, enamorados de su ideal, y entre quienes 
yo tengo buenos amigos y admirados i\Iaestros. Pero 
la táctica negativa me ha parecido siempre perjudicial. 

Los sindicalistas no aconsejan el prescindir de la 
táctica polltica, y son tan apolfticos en su organiza­
ción sindical como lo es por sus Estatutos y progra­
ma y debiera cont1nuar siéndolo, la Unión General 
de Trabajadores. Dejan en libertad al obrero para que 
intervenga en las actividades polfticas cómo y cuándo 
quiera. ¿Que dentro de la Confederación, por efecto 
de su procedencia, hay un fuerte núcleo anarquista 
que no aprecia la política? Esto ha conducido al error 
de creer que los sindicalistas eran ccun partido polltico­
apolíticou. Paradoja que hubiera merecido la pater­
nidad del señor Unamuno, si no se tratara de un error 
de perspectiva. Los sindicalistas no son otra cosa que 
un Sindicato de defensa corporativa o resistencia, en 
modo alguno un partido politico, y como tal Sindicato 
mantienen el principio de su apoliticismo, base, a mi 
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modo de ,·er, indispensable para la buena realización 
de su \·ida sindical. 

I lace falta aclarar estos conceptos para que no se 
t·ensure el apolititismo de la C. N. T ., cuando la 
U. G. T. es por sus Estatutos y debiera ser del mismo 
modo apolítica . Hace fal ta no confundir el sind icali~ 
mo con un partido politico. Y aquí una razón en p ro 
de mi tesis. Esta confusión de las organizaciones de 
defensa proletaria, organizaciones de clase con los 
partidos políticos ha llevado a la formación de las dos 
importantes centrales sindicales, lanzadas por sus diri­
gt·ntes a su mutua destrucción. Hace falta deslindar, 
si l'S preciso con mano dura y enérgica, la acción sin­
dical de la política, y fundir en una las dos centrales 
sindicales, en el pacto de unión común de su apoliti­
cismo, y renunciando al intervencionismo sindical­
en modo a lguno para los que crean en ello ar inter­
vencionismo polltico-. Y después podrá darse el caso 
de que un socialista SC."\ a la ve'~ sindicalista, porque 
t•stc término, tan censurado y tan mal interpretado de 
STNfliC.\USMO, no quiere decir, en definitiva, más que 
lo propio que la U. G. T. significa: <<Unión de los 
proletarios de un oficio, profesión o gremio, prescin­
di\'nclo de toda actividad polltica p.1ra la defensa de 
sus intereses comunes.u 

Acción dlrocta e Intervencionismo.. 

llniJI.u dt• ncción dirt'\'IU, 1 qué lwrcjla en boca. de 
un stlciulista 1 1 El nombn• :-ól\l ¡wrjudiru, cl<u1<l, hiere 
los labins: l'S un nombn• nwfltinl, l'S rt•probable, es 
impropio dt• In dase trnbajndorn 1 
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No, no seamos tan fanáticos ni tan impresionables. 
No nos dejemos llevar tanto y tan a fondo de las pa­
labras exaltadas de nuestros dirigentes. ¿Qué quiere 
decir acción directa? 

Dcsentrnñémoslo, que será el medio mejor, el único 
que lleve la tranquilidad a nuestro esplritu. Es lo si­
guiente. El obrero pacta con un patrono la prestación 
de su trabajo a cambio de un jornal determinado. El 
obrero debe estar sindicado. El patrono posiblemente 
lo estará también (Cámara de Labradores, de la In­
dustria, del Comercio), y aunque esté aislado, es lo 
bastante fuerte para triunfar y dominar. El obrero 
está en una Sociedad de resistencia, y esta Sociedad 
de resistencia tiene una Junta dirt:cfiva. Cuando el 
obrero no está conforme con la retribución, hay un 
despido, un acto injusto, recurre a su Socieaad, y 
ésta actúa en defensa del individuo en virtud del prin­
cipio de solidaridad: «Todos para uno.•• Hace falta 
una actuación ante los Tribunales. ·La Directiva de la 
Sociedad defiende y arguye. El abogado de la Socie-'-­
dad argumenta y define. Hace falta una huelga. La 
Junta lo propone, la Sociedad lo acuerda ; si es pre­
ciso se recurre a otras Juntas y otras Sociedades, se 
recurre al uboycotn, el obrero lucha y vence o es ven­
cido. ¿Pero por qué tiene que luchar? Porque reco­
noce que está en un régimen de injusticia. ¿Habrá 
desaparecido ese régímen porque obtenga una victoria 
en una huelga? No. Pero el obrero no habrá recono­
cido la legitimidad de su situación. ¿Habrá desapa­
recido ese régimen porque, previo un acuerdo de Co­
mité paritario o Jurado mixto, se fije unas bases de 
trabajo que acepten de común acuerdo patronos y 
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obreros? No, pero el obrero habrá reconocido la lega­
lidad de su situación, y ello será el grillete que le im­
pida mejorarla, planteando un conflicto, una huelga 
o una reclamación posterior. Si lo plantea, habrá trai­
cionado a su palabra de conformidad. Las bases de 
trabajo garantizan al patrono su seguridad por un 
periodo ilimitado· 'de tiempo. Y el principio que el 
obrero no puede olvidar es que, por muchas que sean 
las mejoras que consiga, su situación no será ni justa 
ni legítima. Estará en un estado de protesta constante, 
de rebelión permanente. Y este estado se mantiene 
cuando el obrero acepta un jornal sin perjuicio de 
luchar, por los medios que se le ponen a su alcance, 
por mejorarlo o reducir su jornada. No se mantiene 
cuando el obrero, con una intervención estatal, reco­
noce que la situación en que entra a prestar su trabajo 
al patrono es legal y está juSto"\mente pagada con el 
jornal estipulado. 

No podemos nunca reconocer la legalidad de un 
régimen económico sindical como el presente. De ahí 
la justificación de la acción directa, que no es el terro­
rismo. Caoa obrero, en su Sindicato ; cada obrero y 
cada Sindicato, en relación con el patrono, sin media­
ción de otros organismos de intervención estatal. ¡Que 
para lograr un triunfo hace falta recurrir a la vio­
lencia! 

Ocasiones ha habido en que la Unión General de 
Trabajadores ha recurrido a In violencia frente a un 
patrono enemigo o frente a un esquirol traidor. Y no 
una, sino muchas. La Unión General de Trabajadcr 
res, que califica de pistoleros a los anarco-sindicalis­
tas, no ha vacilado, cuando ha llegado el momento, 



_____________ .., __ ~--

¿ S e e q u i 'V o e ó JI a r x ... ? 215 

en utalizar estos mismos medaos. Y ello no es repro­
bable. Las circunstancias son muy diversas, y aun 
los enemigos de la violencia pueden verse forzados 
a apliC<lrla, en defensa propia., máxime cuando se trata 
de defender a la colectivicjad, que está por encima de 
~os interese& individuales. 

Ventajas de la acción directa e lncon. 
venientes de la acción pOIItica. 

Enunciar simplemente el hecho de la posibilidad 
de una acción directa como algo razonable, legítimo 
y aun marxista, parece ya temible atentado a los sen­
timientos más hondamente enraizados del socialismo; 
al que la ignorancia del proletariado ha creldo defen­
sor de la acción polítiC<l y enemigo, por su ausencia, 
de la acción directa. 

Pues bien ; oigamos a Albert Richard, miembro 
del Partido Socialista obrero francés, Unión Federa­
tiva del Centro, en su famoso «Manual del Socialista», 
que deberla adquirir todo obrero, que hallaría en él 
una amplia justifiC<lcíón de nuestra tesis enemiga de 
las luchas ~iales entre los sectores proletarios. 

Albert Richard dice así : 

<(El estudio por el pueblo y la acción por el pueblo, 
he aquí lo que caractériza en la práctica el socialismo 
revolucionario y lo que le distingue de todos los de­
más partidos, que hasta ahora han confiado su inter­
vención posible a los escogidos, el cuidado de con­
quistar el poder y de completar las reformas, sin fijar­
se en que todo Gobierno, cualquiera que sea, no puede 
ser más que la expresión de los intereses sociales do-
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minantes. Bajo su inspirac1ón, el pueblo se ha embria-­
gado de palabras y ha perdido de vista la realidad. 
Con las seductoras expresiones: ccLibertad, repúbli­
ca, democracia, unión republicana, se le ha hecho 
aceptar un ideal donde sus aspiraciones se confunden 
con las de la burguesía, sin darse cuenta que aceptaba 
al mismo tiempo la continuación del régimen de ex­
plota.ción de los pobres por los ricos, cuyo fin ta-nto 
habla esperado. LA POLÍTICA HA SIDO Y ES EL ARTE DE 

GOBERNAR Y DIRIGIR LOS PUEBLOS, tOS CUALES PER~IA­

NECEN INERTES Y SmiETIOOS B.\jO SUS NUE\"OS AMOS 

COMO MJO LOS ANTIGUOS, LO )IJS)IO EN LAS REPÚBLI­

CAS QUE EN LAS )10NARQüÍAS.n 

¿No firmaría este párrafo el anarquista o el sindi­
calista más entusiasta? Pues bien, está escrito por un 
socialista.. No creamos en la oposición de doctrinas, 
que la práctica nos demuestra son coincidentes. Y no 
lo olviden los proletarios espa•1oles, en particular. Son 
muchos y muy bellos los espejismos de la burguesía. 
pero no son más que eso: espejismos. El proletariado 
representa una cultura nueva, una moral nueva y, por 
ende, una política nue,·a. Introducirse en los instru­
mentos burgueses de política con el propósito de de­
purarlos, puede dar como resultado un apoyo circuns­
tancial a la causa revolucionaria ; véanse las minorías 
comunistas de todos los Parlamentos; pero éstas se 
quedan aisladas en los momentos de defender los m­
terescs de la clase trabajadora. 
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El socialismo marxisl\ es más 

apolltlco que polltico. 

Aunque ello parezca una contradicción, no es más 
que una prueba latente de cómo el socialismo mar­
xista, el que en un principio siguió la trayectoria que 
l\larx hubo de señalarle, y que en la actu<tlidad qui­
siera proclamarse su discípulo, es amigo, sí, de la 
«conquista electoralu, pero no porque crea que habrá 
de utilizar con é.xito las instituciones parlamentarias 
administrativas, judiciales, que componen los regíme­
nes triunfantes, ya estén organizados en forma de 
Monarquía o de República. Son estas insutuciones, 
como dice Richard, las que hacen ver la proximidad 
de su desaparición, cuando el proletariado tenga una 
plena conciencia de sus derechos y de la misión que 
le incumbe. Es, pues, apolítico en cuanto no le inte­
resa la poHtica burguesa sino como un medio de man­
tener en constante acción revolucionaria e ideológica 
a las masas, pero no pensando que van a obtenerse 
reformas de la situación a que ello conduzca, y es 
político, en cuanto cree que, destruido el régimen ac­
tual, imperante el proletariado, estas instituciones se­
rán las primeras en ser sustituidas, porque sus Yicios, 
sus defectos, las han hecho incapaces de subsistir ; 
esto es, en .suma, la menor cantidad de política que 
cabe. Esta misma tesis fué mantentda en Francia por 
Julio Gucsdc y en España por Pablo Iglesias, cuya 
obra, uPropaganda socialista», recomendamos a to­
dos los proletarios amantes de verdad de la emanci­
pación de su clase, para que vean más claro el con-
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traste con la realidad que les ofrecen los socialistas 
actuales. 

La tesis de Richard comprue-ba que los que hablan 
de la conquista electoral como el arma definitiva del 
.proletariado y de las reformas que del Parlamento pue­
den deducirse son v1dimas de esa fiebre mítica que 
croe que lo único intere.~antc es dictar leyes u órdenes, 
como si no fueran éstas inútiles cuando no hay pre­
vio un estado de opinión que las justifique, y como 
si una revolución, o aun una simple transformación, 
se verificara, por mucho que se.a el esfuerzo legisla­
tivo, sin tener en cuenta esa cosa tan compleja, tan 
sutil, tan proteica, que es la voluntad popular. 

El participacionismo 
gubernamental. 

Allá por los años en que toda Europa esperaba la 
acogida que hablan de tener las condiciones impueS­
tas por 1\loscú, que era tanto como someter al plebiS­
cito del socialismo internacional la opinión que le me­
recía el régimen de los Soviets, la III Internacional 
lo logró en Bélgica, donde se incubó el participacio­
nismo gubernamental, aparte de 8oo abstenciones, tos 

· votos favorables de 2.00Ó colectivistas y los votos ad­
,·ersos de 6.ooo. 

El participacionismo habla sido hasta entonces ex­
-cepcionalmente practicado, pero necesitaba una corro­
boración oficial ; Vandervelde habla sido ministro de 
la C<>rona durante la Gra11 Guerra, y en la Asamblea 
del Partido Socialista belga, Vandervelde, cuya casu{S­
Jica. en las declaraciones sobre el internacionalismo se 
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habla comprobado en los años de la guerra, creyente 
sin duda en los «paraísos» democráticos del capitalis­
mo occidental y en la política de cooperación, presen­
tó a sus correligionarios la ventaja del gobierno, ya 
que, abandonados los socialistas a sus propias fúerzas 
y dejando a los Gobiernos en litbertad, no se acercaría 
.nunca al triunfo del socialismo, que únicamente se 
lograría ((cooperando con aquéllos, preocupándose mu­
cho de los ritmos de su funcionamiento, haciéndolos, 
en fin, cos.'lsuya». Noesextrañoquc el Congreso votara 
la intervención legislativa y la donación de ministros 
a los Poderes públicos cuantas veces sea solicitado el 
concurso del Partido Socialista al resolverse las crisis 
.ministeriales y sin otra condición que la de que los 
Gobiernos que se formen se comprometan a no poner 
insuperables dificul tades a las iniciativas que consti­
tuyen el programa mínimo de los Consejos colecti­
yistas. 

Ello justificaba aún, s i no hubiera otra excusa 
anterior, la posición de la central de Moscú al preten­
der crear la III Internacional o reconst.ructora, que 
exigía como primer condición la independencia del 
partido respecto del Gobierno, y as! se dió el caso de 
que 13th,GIC\ e INGLATERRA rechazaran las condiciones 
del bolchedsmo, la primera en la forma que ya 
hemos ,•isto; el Labour Party, por 2·9-lO.ooo votos 
contra 225.000, y únicamente España que, a pesar 
de que Pablo Iglesias con sus amigos quedaron en 
-el campo socialista, habla recibido del maestro una 
-educación hondamente revolucionaria, el 25 ae junio 
de 1920 VOtaron, por 8 .269 VOtOS COntra 5.016 y t.6I5 
abstenciones, la conformidaél con las 21 condiciones 
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de la Internacional de :\loS<'Ú, y hasta forjó hombres 
rectos de conciencia integérrima, como Anguiano, que, 
compaftero del Comité de huelga en 1917, Comité que 
hoy ocupa puestos rele,•antl'S con la República, per­
manece olvidado y pobre por haber sacrificado su. 
vida a la más íntima convicción . 

Sin embargo, el error de los socialistas continuó 
en pie. Y las frases con que Anseele defendió su. 
tesis favorable a la participación en el Congreso So­
cialista ya celebrado en Amsterdam, fueron de nuevo 
citadas y comentadas favorablemente en cuamas oca­
J>iones se ofrecieron : 

<<Vosotros opináis que la participación directa o 
indirecta en el gobierno sólo debemos esperarla como· 
el premio de la lucha de clases y del término de nues­
t ra jornada. Esta participación, según vosotros, sólo 
p uede conducir a quebrantar la lucha de clases y a 
alejar de nuestras filas a las masas obreras. Está bien; 
pero temo que así oéurra en aquellos países donde­
el proletariado tiene una organización vigorosa. Si 
un dla, en Bélgica, a con~ecuencia de un acuerdo del 
partido, llegáramos a tener un bloc o un ministerio 
socialista, no dejaremos por ello de estar en íntimo 
contacto con el partido obrero, ni sufrirá nuestra con­
ciencia menoscabo alguno. Si mañana nos viniesen 
a ofrecer una cartera, la aceptarfamos diciendo : «i i\Iu­
chas gracias 1 ¿Cuándo se nos va a dar la segunda?» 

Esto, que cuesta un verdadero esfuerzo de imagi­
nación el creer que fué pronunciado por un socialista 
y discutiéndose un problema de honda trascendencia 
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-el de la táctica polítiqt que habrla de adoptar el par­
tido, lo confirma el danés Knudsen : 

«No se puede colaborar en un Gobierno para con­
-quistar el Poder sin que se acepte esa colaboración 
porque se ha adquirido poder suficiente para ello.» 

Este error de apreciación, que Anscele y sus com­
pañeros juzgan, por el contrario, un acierto, no. lo 
l:refan por entonces aplicable a España, porque a esta 
nación, como a Rusia, Bulgaria, Polonia y el Japón, 
las incluían en aquellas a cuyo partido socialista no 
q-epresentaba ningún sacrificio rehusar su parte de res.. 
,ponsabilidad en el gobierno, porque hablan de pasar 
todavía muchos años antes de que vayan a ofrecérsela. 

No sospechaban los mismos escisionistas del año 
2 r, que acusaban ya al socialismo español de con­
.temporizador, que el Partido Socialista espaflol, de 
tan liinpia historia revolucionaria, de esp[ritu de tan 
genuina lucha de clases, que hasta tuvo una ~ayoría 

1 
.aplastarrte que aceptó las condiciones impuestas por 
la Ill Internacional, habría de llegar al mismo parti­
-cipacionismo conservador y gu6ernamental. 

Pero a estos que afirman la posibilidad del apoyo 
-o la solidaridad a un ·régimen burgués, de una solida­
ridad de clases frente a la lucha u oposición tradicio­
nal, hemos de recordarles las frases de un hombre al 
que en todo caso se ha tachado de reformista: a 
jaurés: 

«Sabemos que las bellas palabras de libertad y de 
J1Umanidad han cubierto con frecuencia, desde hace 
t~n siglo, un régimen de explotación y de opresión. 
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La Revolución francesa ha proclamado los derechos 
del hombre, pero las clases poseedoras únicamente 
han comprendido bajo esta palabra los derechos de 
la burguesla y del capital.)) 

Soolallsmo y poder poJitiCo. 

Es este un tema que preferiríamos no llevar al li­
bro. Hemos discutido tanto sobre él, que nos parece 
estar repitiendo lo que todos saben . Desde hace dos 
años, que por afirmar que el socialismo es incompa­
tible con el Poder burgués, se nos ha tachado de 
rebeldes, se nos ha hecho la vida imposible. Por de­
cirlo y mantenerlo noblemente, en tanto los que nos 
atacaban lo hacían calladamente y emboscados en ta 
sombra. Unicamente nos servfa de consuelo y aun 
saludábamos con alborozo ese calificativo de «rebel­
deu, porque creemos, con Niet~he, que: 

ude todo cuanto se escribe sólo vale lo que se es­
cribe con sangre propia, porque la sangre es espfritu 
y porque el que escribe máximas con sangre no aspi­
ra a ser leido, sino a ser interpretado por el corazón)). 

Unicamente por esto prefiero decirlo así, para que 
quede escrito y decirlo de una manera resumida, clara 
y sintética. El poder polftico no conviene a la clase 
trabajadora más que cuando está en condiciones de 
monopolizado; jamás cuando ha de compartirlo (con­
llevarlo que diría José Ortega y Gasset); no le con­
viene, aparte de razones de peso ideológicas, por 
egolsrno. 

No nos cansaremos de repetir lo que sigue: una 
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r<:forma ct:a!quiera, conquistada desde la oposición, 
es un espolazo que se pone al deseo de los trabajad<r 
res y les anima a continuar en la lucha, por muy pe­
quci'la que haya sido. Se ha caído, sin volver la cara. 
ante el enemigo, avasallados por la fuerza del número. 
Una reforma, por grande que sea, otorgada desde el. 
Poder, como forzosamente no ha de contentar los an-~ 
helos de la clase trabajadora, obliga a ésta a reaccio­
nar, creyendo que aquéllo es l'ó má.'limo que puede 
conseguirse. Las masas socialistas no deben ir al Po­
der, si no quieren quedarse en cuadro, restringir el 
nú' leo de proletarios conscientes que les sigan y orien­
tar a ést~ ñacia los campos del comunismo o del 
anarco-sindicalismo, que entonces será inútil vallarles-

El reformismo de la legislación sociál es algo equi­
valente al cuento ae las cabras, que k'ln donosamente­
narra Sancho Panza a Don Quijote. Por mucho que 
se aumenten, se aumentarán los problemas, y las 
complicaciones inútilmente, y la tarea redentora no. 
se l'abrá conseguido. Se crearán transgresores de la 
ley a favor de la miseria reinante entre los trabajado­
res, pero no se habrá mejorado la situación de éj>tos. 
Vale la pena recordar el caso de Inglaterra, pals 
donde hay una ordenadísima legislación social, don­
de temporalmente se promulga una nueva ley en este 
sentido, y donde siguen siendo un problema los obre­
ros sin trabajo y donde, en el \Vest End, se albergan 
un enorme tanto por ciento de hambrientos. Reformar 
equivale, además, a tomar materiales de dcrrtbo para 
hacer una casa de nueva construcción. Y como los 
materiales están gastados, el edificio es débil y de 
destrúcción fácil. No puede, ni Clebe contentarse con 
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materiales de derribo, otorgados por el propio régi­
men capitalista para construir; la reforma se opone 
a la re\·olución, porque contenta a las masas con la 
ap.1riencia de lo que no existe durante un periodo de 
meses o de años, meses o años que se pierden para 
la verdadera gran etapa revotucionaría. 

El socialismo no debe tener nunca por misión la 
de favorecer estas reformas, alargando con ellas la 
vida del capitalismo, según la frase histórica de Marx, 
que reproducimos al comen1..ar este libro. He ahí una 
tarea inútil y perjudicial. Las trincheras revoluciona­
rias no pueden abandonarse para entregarse al enemi­
go. Esta es una táctica perjudicial, que puede facilitar 
una aparente vicroria, pero victoria tan falsa y tan 
inútil como la que obtenían en los campos griegos 
aquellos generales que, merced a esta entrega, con­
quistaban un triunfo, si bien los soldados, entregados 
a las mieles de la victoria y animados por los que 
habían sido hasta bacía unas horas sus enemigos, se 
emborrachaban aquella noche, y a la mañana siguien­
te eran fácilmente sojuzgados y aun deshechos por 
los ayer vencidos y humillados. 

?\o queremos que la sociedad capitalista aburgue­
se a nuestra masa proletaria, imposibilitándola con ello 
de proseguir su finalidad, eminentemente revolucio­
naria. Y como la masa misma se da cuenta de ello, 
es ella quien, después de dudas o de vacilaciones, de 
discusiones y luchas intestinas, opta a su vez por la 
no colaboración. Si se hiciera un plebiscito entre las 
fuerzas socialistas, los que, salvo las excepciones de 
los habituados a la adulación, al servilismo, se pro­
nunciarfan en idéntico sentido. El socialismo sufre 
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hoy, merced a esta colaboración, en España como en 
otros países, una transformación radical, que lo per­
judica y destrure. Es como el león que, dormido por 
el domador, apareció al día siguiente en el circo a 
realizar sus trabajos habituales, con la melena cuida­
dosamente peinada y aun ondulada por detrás de las 
orejas, con las uñas cuidadosamente limadas y aun 
arrancados los puntiagudos colmillos. Apenas inten•ó 
rugir, amenazar, desgarrar una carcajada general y 
unánime acogió sus rebeldías, y el buen león hubo de 
resignarse a ::.er atado como manso corderillo y arras­
trado por la pista, entre !as burlas de sus compañe­
ros, más afortunados por conservar aún bajo la fus:a 
opresora del látigo del domador (sinónimo en nues­
tra fábula del capitalismo) el arma temible de sus 
garras y colmillos. 

El socialismo no puede morir as!. Podrá morir 
mañana, por un proceso de superación ideológica de 
las colectividades, que juzgan ya poco el programa 
por él sustentado. Pero morir antes de cumplir su 
misión, y morir entre el ridículo del fracaso, que no 
es siquiera el fracaso honroso del revolucionario de­
rrotado, no es muerte digna. 

Lo decimos claramente, y en el libro, como lo he­
mos dicho con la misma claridad con la palabra y la 
pluma, en discursos, conversaciones y artículos. No 
más colaboración en el Poder. Ni aquí ni en ninguna 
otra nación. El socialismo tiene aún que cumplir una 
misiór\ histórica. Le quedan pocos ai'los ele existencia. 
Es una doctrina envejecida, y las nuevas resultantes 
suyas amenazan con destruirle. Pero no debe morir 
aún. Y, sobre todo, no élebe morir asesinado por la 
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espalda por sus propios dirigentes. Hay que salvar 
al socialismo de mixtificaciones temibles. Los socia­
listas que se queden en el partido deben intentar un 
último esfuerzo; alejarlo del Poder, que atrae como 
la luz a la mariposa, y darle las inyecciones que pre­
cisa de independencia y rebeldfa. 

De lo contrario, se justificada lo que dice Malato, 
en la uRevolution chretienne et revolution socialen, 
cuando afirma : 

«El socialismo gubernamental, a pesar de la ev(}­
lución de las ideas y de las costumbres, y a pesar de 
las maravillas de la ciencia y de la técnica modernas, 
reducirla a las masas a la pasividad de las ruedas de 
un gran máquina movida por varios obreros, y esto 
equivaldría a la anquilosis de la iniciativa y de la 
actividad humana, en medio de las tinieblas de una 
nueva Edad Media.•• 

Cuando, en 18¡o, en el Congreso de Marsella, se 
constituyeron en partido de clase con tendencias al 
comunismo, cuyos primeros esfuerzos dieron origen a 
,·arias organizacionesobrt·rassocialistas, con movimien­
to análogo y paralelo en otros países de Europa, no ha­
clan más que concretar un hecho, el enunciado por 
Richard de que, por encima de la di,·ersidad de miras 
y opiniones ·que domina entre los socialistas, según 
sea la diversidad de medios y temperamentos, ha de 
tener una fuerza propia independiente de las agrupa~ 
ciones políticas; LOdos quieren que el proletariado 
tenga un pensamiento fijo, una voluntad determinada, 
un fin concreto, de cuya senda no pueden separarle 
los demás partidos. 

. 
i 

' 
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Y esta com·icción es precisamente la que nos JJeva 
a afirmar la necesidad ineludible de la independencia 
del socialismo como tal partido de todas las actuacio-
• nes de la burguesía y su orientación genuinamente 
clasista que le permita la adopción de medidas extre­
mas siempre que ellas sean necesarias para In realiza­
ción de progresos en beneficio de la colectividad y 
de la causa común. 

Intervencionismo y lucha de clases. 

Hay dos conceptos que la práctica ha demostrado, 
a mi juicio, que son incompatibles: d intervencio­
nismo y la lucha de clases. Y no porque ideológica­
mente y en principio lo fueran. Porque lucha no quie­
re decir estado de revolución permanente, :sino empleo 
de las armas más útiles para conquistar el fin perse­
guido. !\luchas veces la valentía y el ñero ataque del 
león ptH.:cle ser superado por la sutil astucia de la vul­
peja . El intervencionismo es una forma de astucia, 
es un medio de penetración, un ardid tanto para con­
quistar mejoras para los que esperan como para cono­
Cff la maquinaria interna de lo que ''amos a conquis­
tar. En esto fundó :\Iarx la doctrina socialista en la 
última etapa de su vida. Pero sucede con el interven­
cionismo, que los intervencionistas han solido, sah·o 
honroslsimas excepciones, olvidarse de que la justifi­
cación del intervencionismo estaba en preparar la re­
volución futura, y unos, con buena fe, han creído 
bastante la paulatina conquista de mejoras que supe­
raran la situación del proletario, en tanto otros, con 
mala fe manifiesta, olvidábanse, en las comodidades 
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del interior, de entregar la fortaleza a los desespera­
dos de fuera. Para los pueblos que necesiten la polí­
tica, para los partidos que la ejerzan y las colectivi­
dades que la cultiven, el intervencionismo es un medio 
de conquistar voluntades, de reformar leyes, de orien­
tar en un sentido de transigencia Constituciones y 
Códigos. Para quienes aprueben la polltica, yo aprue­
ba también el intervencionismo. Lucha polltica sin 
representación municipal o parlamentaria, es lucha in­
útil. Limitarse a predicar la revolución sin crear, con 
la actividad individual, en nombre de la masa, un 
estado de opinión favorable a aquélla, es, para los 
que se creen en la eficacia de la lucha política, un 
fracaso. Pero en las cuestiones sindicales, cuando se 
trate del movimiento de unión del proletariado, mo­
vimiento que Marx repetidamente expuso como ge­
nuinameme apolítico· y que debiera continuar así por­
que es el único medio de salvaguardar la conciencia 
individual del cúmulo de pasiones y torbellinos de la 
politica, recurrir al intervencionismo, ha anulado el 
principio de la lucha de clases. 

Desde el momento en que se reconoce la existencia 
de la claSe capitalista y la justicia de la situacíón 
en que se baila colocado el obrero, que tiene derecho 
a pactar con el patrono por medio de los organismos 
intervencionistas una mejora cualquiera en su situa­
ción, se ha anulado el principio básico de la lucha de 
clases, de la disconformidad perpetua de la clase opri­
mida y explotada con sus explotadores. Avenirse al 
acuerdo de un organismo intervencionista cualquiera 
me parece-podré estar equivocada-<lar legalidaa a 
una situación, qüe no lo es dar estado jurlaíco a unas 
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relaciones de patrono a obrero, que, en buena lógica 
revolucionaria, no cabe. 

Para luchar contra la clase patronal cabe única-
- mente y como fórmula suprema, aconsejar la unión. 

Los proletarios están en abrumadora mayorfa, y si a 
todos ellos hubiera llegado el imperativo de la unión, 
sería, en todo caso, más fáci"l la victoria . No olvide­
mos lo que Juan Grave decía con acierto, en su libro, 
"Educación burguesa y educación libertaria», pági­
na 44: 

uLos trabajad.ores no saben entender~e entre sí, 
que ~:s lo que hace su debilidad. Pero los burgueses, 
por dicha, sí están unidos para explotar al trabajador, 
no lo están mucho para la defensa de su sistema.11 

Puede aconsejarse al proletario el remedio o la 'te­
rapéutica de la lucha política, para vencer a la bur­
guesía con los mismos medios que ella emplea en la 
redacción de leyes, códigos o constituciones. Pero, 
ante todo, el ufrente único)), la uunidad 5indical11, 
debe ser la aspiración de todos cuantos deseen de ver­
dad redimir al proletariado. Frente único de acción 
eminentemente democrática. En las Asambleas, ante 
un conflicto cualquiera, todos expondrían ~u opinión 
sobre el modo de resolverlo. Pero no una táctica pre­
determinada. Hay casos en que una huelga de brazos 
caídos es por sí sola tan eficaz para destruir a un pa­
trono como la bomba o la browning. llay otros ca­
sos-y los mismos socialistas lo saben-en que, orga­
nismos de la U. G. T. de los que hoy se afirman ene­
migos de la violencia y de la acción directa, han em­
pleado una y otra contra patronos y esquiroles. Pre-
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determinar en todo caso una táctica, me parece absur­
do. Union de todas las tendencias, absoluto aleja­
miento áe la vida política, no intervención por ningún 
concepto de ningún partido polltico u organización 
ideológica en los movimientos sindicales, táctica va­
ria, distinta en cada caso y en cada circunstancia¡ 
que si a la acción di recta, por haber conquistado sus 
defensores el apoyo de la mayorla, seguía el fraca59, 
tened por seguro que se recurriría a medios más pací­
ficos y se escarmentaría con el resultado. Pero, sobre 
todo, a mi modo de ,·er, intervencionismo en la lucha 
política, pero no intervencionismo en la lucha sindi­
cal. Esa es una lucha de opresores con oprimidos, y, en 
buena táctica de combate, estos últimos, en estado de 
rebeldía perpetua, no pueden reconocer la legalidad 
de la situación en que se hallan. Alejemos la actua­
ción sindical de toda influencia directiva de los orga­
mismos o partidos políticos . Los socialistas que creen 
en Marx, por fidelidad a su doctrina . Los sindicalistas, 
por fidelidad con sus propios principios, mantenidos a 
costa de luchas y discusiones constantes. Los proleta­
rios independientes, por egoísmo, por espíritu de clase, 
que no debe despertar más que al conjuro de UNIÓN, 

la grande, la inmensa palabra mágica que ha conmo­
vido y conmueve al mundo. 

El movimiento intervencionista es antimarxista. 

Comprendemos, bajo la clásica denominación de 
intervencionismo, al movimiento que tiende a resolver 
los conOi• tos sindicales por obra y gracia de 'a inter­
vención de los Sindicatos en los orgnnismos burocrá-
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ticos del Estado. T ales los ejemplos españoles de Co­
mités paritarios, Jurados mixtos, etc. Pues bien; este 
intervencionismo es antimarxista ; no sólo no figura, 
en modo algun6, en el programa de ~larx; no sólo 
es una manifestación jesuítica, sino que, en lugar de 
ser producto de un sector de la clase proletaria, equi­
vocado o no, es producto de tos Gobiernos y sus ele­
mentos directivos que, dotados de excepcional inteli­
gencia y gran perspicacia, viendo la influencia del 
poderío sindical, intentaron satisfacer al proletariailo. 
sin dejar de garantizar y fortificar a la cla.c:e capita­
lista. Y para eUo nada como apoderarse con habili­
aades hipócritas del propio proletariado, como atraer­
le hacia la trampa, ya dispuesta con el cebo de la rei­
vindicación conquistada pacíficamente. De que no sa­
liera ya de la trampa y quedara de por vida esclavi­
zado al capitalismo triunfante, ya se encargarla el 
Poder ejecutivo. Y, en efecto, así debieron pensar los 
Gobiernos ingleses cuando concibi<>ron la idea Cle 
crear toda una organización de inteligencia entre el 
capital y el trabajo. Era una serie de Comités, los 
«joint standing industrial councils)), donde los patro­
nos y empleados habrían de coincidir para resolver 
amigablemente todas las cuestiones que les fuesen co­
munes. El sistema comprendía un «National Cour.­
cil)), formadó por los «local Councilsn (región y 
ciudad)) y, en fin, los «\'Vorks Commitees)), equiva­
lentes a nuestros Comités paritarios para las fábricas, 
talleres o gremios. Esta organización {ué imaginada 
por una Comis1ón, y expuesta, en marzo de 1917, por 
una Relación conocida bajo el nombre de «Relación 
Whitlev)). 
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El Gobierno acogió iavorablemente la idea, por­
que habla sido él el inductor, y los Congresos de las 
Trade ünions, en 1917 y 1918, la refrendaron, con 
lo que el espíritu de compromiso y la política de inte­
ligencia prevalecían. Aquel siSt(;ma fortificaba la clase 
patronal, aseguraba el régimen de propiedad capita­
lista y no daba más que aparentes satisfacciones al 
mundo obrero. 

Todo era alegria y satisfacción. Crelase haber ale­
jado para siempre el temido fantasma de la lucha de 
clases. Pero el compromiso había sido contraído sin 
contar con las masas proletarias, precisamente por 
obra y gracia de ese bur-ocratismo dirigente de las 
organizaciones obreras que, salvo contadísimas excep­
ciones, acuerda siempre todo lo contrario de lo que 
anhela la colectividad. Y, a partir de la firma del ar­
misticio, el 11 de noviembre de 1918, cuando los obre­
ros no podían estar contenidos por la hábi) maniobra 
del socialismo reformista, de no entorpecer la obra 
nacional con sus huelgas en tanto estuviera una gue­
rra pendiente, iniciaron una tenaz campaña en este sen­
tido. La iniciaron los soldados, de!<de Folkestone, el 3 
de enero de 1919, en una docena de miles, viéndose 
forzado a ceder el Gobierno, y las famosas e<Trades 
Unions de Soldados••, ocultas, pero no por ello me­
nos extendidas; los «Consejos de soldados», de orga­
nización idéntica a la alemana y a la rusa, la continua­
ron los de Douvres, Shortlands, Sydenham, Aldershot, 
Chatham, l3ristol y otros lugares donde había campa­
mentos, y, animados por el é~ito, lanzárqnse los obre­
ros, en particular los constructores de buques, por la 
trayectoria de un sindicalismo que, sin llevar este nom-
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bre, probablemente ignorado por las propias masas, 
organiza a los obreros y mantiene su movimiento in­
dependientemente del utrade unionn, por la libre v~ 
Juntad del obrero, que elige su ushop stewardsn, sus 
delegados de talleres, que forman sus Consejos loca­
les, sus Consejos de distrito y en la cima el <•joint 
Commitee)), formado por los diversos Consejos de 
delegados de talleres o S indicatos. Asistimos, pues, 
a la práctica de la teoría d~ acción directa, en la que 
los obreros no se muestran ya de acuerdo con el ort~ 
doxo utradeunionismo)) . Este ejemplo inglés, aun coar­
tado en parte por el propio influjo burocrático del 
gran pulpo, cuyos avances se intentaba cortar, nos 
hace llegar a esta conclusión, aplicable a España como 
a cuantos paises hayan adoptado esta táctica. 

El triunfo aparente del intervencionismo (Comités 
paritarios, Jurados mixtos) es el punto de partida fatal 
e inevitable de un organizado y vertebrado movimien­
to sindicalista. Aunque las propias mas.ls se opusie­
ran, aunque no hubiera hombres capaces de llevarlo 
a efecto, la ley económica se impone. La masa apro­
vecha el intervencionismo creciente para tomar en sus 
manos las riendas de su propia dirección. 

Lucha de clases, no concordia. 

La contradicción entre estos dos conceptos es evi­
dente. Los que sentimos el socialismo, somos parti­
darios de la lucha de clases, no de la inteligencia y 
la concordia de éstas, y no por espíritu de fanatismo, 
ni impulsados por prejuicios, sino porque sabemos 
que para la clase trabajadora no tiene la menor tras-
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cendencia económica el que acabe una dinastía, el 
que haya una o dos Cámaras, el que se imponga o 
no el sufragio universal, el que se mejore el régimen 
administrativo o judicial. 

El proletario será cada día más soberano política­
mente, pero no dejará de ser económicamente tan ex­
plotado como en la actualidad. P ero no es ésta la ver­
dadera misión del proletario. Cambio de personas o 
de regímenes, en tanto las revoluciones realizadas 
sean simples revoluciones pollticas, no tendrán la me­
nor trascendencia. El proletario tiene el derecho, me­
jor aún, la obligación, de agruparse en un partido 
poHtico diferente de los otros por cuanto sea un par­
tido de clase, para perseguir, en contra de todos, ab­
solutamente de todos los partidos burgueses, su ideal 
de entrar en posesión del suelo y demás capitales y 
medios de producción monopolizados por la burgue­
sía. Estamos de acuerdo con las dos consecuencias 
que expone Julio Guesde, ese buen revolucionario que 
inclinó a la izquierda las huestes socialistas francesas, 
cuando, en su libro sobre uLa ley de los salarios,, 
afirma: 

uEsterilidad desde el punto de vista obrero de las 
reformas o modificaciones introducidas en el organis­
mo gubernamental. 

Inutilidad, siempre para el obrero, de las reformas 
en los presupuestos, de la reducción o modificación 
del reparto del impuesto, de la supresión de la renta 
del Estado, etc.>> 

Y es tan evidente este antagonismo social, no m­
ventado por los socialistas ni por los que no tienen 
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esas ideas, sino que es consecuencia natural y precisa 
de la forma de producción burguesa, que, si en las 
relaciones económicas el antagonismo de las dos cla­
ses se presenta y ofrece en toda su desnudez, también 
se presenta, aunque con menos fuera, en las relacio­
nes políticas de clase a clase. Coincidimos con las 
frases de Pablo Iglesias, cuando, comentando el pro·· 
grama socialista, afirma que : 

uEn efecto, desde que ese antagonismo fué descu­
bierto, los proletarios, desechando las falsas ideas que 
acerca de Las relaciones sociales tenían, han compre;.­
dido que para mejorar su estado y lograr su emanc•­
pación, el primer paso que deben dar es organizar::.e 
como clase, separándose radicalmente de los partidos 
burgueses.n 

Lástima grande que este espíritu haya sido tan 
mal interpretado, y que las ideas de Guesde y Pabiu 
Iglesias hayan derivado, en Francia como en España, 
hacia los cauces de colaboración y abandono de los 
principios revolucionarios. No nos limitamos a censu­
rar el régimen adoptado entre nosotros. También 
Francia tiene gran parte de culpa en esta desviación 
de la clase obrera de sus verdaderos fines, cuando, 
en febrero de 1931, con anterioridad a la jornada in­
ternacional de lucha contra el paro, con motivo de 
una campaña en pro del seguro de paro del Estado 
para todos los obreros y obreras, dirigida por el par­
tido comunista y los Sindicatos Rojos, la Confedera­
ción General de Trabajadores, equivalente a nuestra 
Unión General, publicó un llamamiento, editado en 
uVolonteu, del 26 de febrero de 1931, que contenla las 
siguientes consignas: 
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"i Abajo las manifestaciones re\'olucionarias orga­
niz.'ldas por Moscú 1 

¡,\bajo los enterradores del proletariado ruso! 
¡ \'iva la unión de los obreros franceses para la 

paz interior y la \'Uelta general al trabajo ! 
¡ \"h·a la inteligencia entre las clases socia.les ! )) 

En nombre de los pri ncipios que, no por ser mar­
xistas, ::.ino por proceder y estar justificados en las 
luchas históricas, se han conv~nido en bases. inmuta­
bles de la economía socialista, afirmamos que las fra­
ses incluidas en la portada interior de este libro, y en 
las que hemos procurado eludir las firmas de comu­
nistas o sindicalistas para mayor prueba en pro, de­
ben hacer meditar a los proletarios todos para que lle­
guen a la convicción de la nece.sidad creciente de la 
lucha de clases como oposición a la falsa tendencia 
c.lc concordia y colaboración, que castran los ímpetus 
revolucionarios del proleta riado. 

El alhlgul de fa legislación social. 

Los partidos socialistas suelen atraer o retener a 
las masas con el alhiguí de las llamadas leyes socia­
les, de las que se habla como las conquistaS paulati­
n.as de la clase trabajadora que mejoran y elevan su 
situación, y cuya consecución se juzga aparentemente 
como grandes victorias. Pues bien, las leyes sociales 
no son más que LAS ARMAS QUE SE LE DAN A LA BUR­

GUESÍA P>\RA ASEGURAR POR :1.11\S Tli>MPO SU DOM INIO 

SODRE LA CLASE TRADAJADOR/1 . Pod rán valer además---. 
y de censurar este aspecto ya se encargan otros secto­
res obreros no socialistas--<le medio de que algunos 
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destacados «camaradaS>> hallen en su aplicación me­
dios de \'ida cómodos y sin esfuerzo. Pero, prescin­
diendo de este a!<pecto crematístico de la cuestión, lo 
cierto es que las leyes socialE:S se hacen siempre en 
beneficio directo de la burguesía. Las mismas decla­
raciones de los propios socialistas, cuando la burgue­
sía se opone a alguna de ellas señalando su extrañeza 
ante esta oposición, lo justificarla, si no hubiera un 
hecho irrebatible en buena lógica, al que ya hacemos 
referencia en otro lugar de este libro, al advertir que 
el obrero, explotado y perseguido, no puede reconocer 
la legalidad de su situación frente al patrono, como 
lo hace al aceptar esta legislación social de colabora .. 
ción sin reconocer la legalidad de su situación y Sin 
atarse de pies y manos para todo intento de rebeldía 
futura. Cuando los socialistas dtcen que las leyes socia­
les sot' las conquistnse~olucionistas, que no les apartan 
de su meta final, hondamente revolucionaria, hemos de 
decirles que, aunque de buena fe lo creyeran, se ve­
rlan alejados de este fin revolucionario sin remedio, 
por cuanto las leyes sociales son otras tantas cadenas 
de eslabones cada vez más pesados, que pesan sobre 
los trabajadores, impidiéndoles todo movimiento, aun 
permitiéndoles aparentemente gozar de toda libertad. 

En el mundo, la legislación social evoluciona ha­
cia este creciente participacionismo de las clases patro­
nales con las proletarias, en una verdadera colabora­
ción de clases, que sustituye al principio de lucha tra­
dicional e histórico; tal la Carta de Trabajo promul­
gada en Italia, y las leyes creadoras de Comités pari­
tarios, Comisiones interindustriales, Jurados mix:tos y 
demás Corporaciones de nuestra nación. El sistema 
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panicipacionista sustituye al sistema de oposición ho­
rizontal de antaño por el de concordia vertical, en 
que la clase capitalista conserva su hegemonía, aun­
que exig1endo para ello el centro, la fiscalización, etcé­
tera, de la clase trabajadora que, reconociendo la lega­
lidad de la explotación capitalista, queda de hecho 
imposibili1ada para protestar contra ella. 

No olvidamos, al escribir este capítulo, aquellas 
frases de Napoleón Colajanni, en uUn imperatore so­
cialista~>, publicadas en el u Imparziale" de :Mesina, 
al decir: 

uEn Alemania, en Europa, donde quiera que hay 
trabajadores que sufren y tienen conciencia de sus 
derechos y deberes, el hecho ha levantado un grito de 
sorpresa y de alegría y también de pesar entre los con­
~:;ervadores más necios e impertinentes, que no ven que 
el paso del emperador Guillermo es de verdadero con­
servador, puesto que ha advertido .v reconocido a 
tiempo que con la c¡fuerza" no se vencen las ideas, y 
que las «revoluciones" solamente se evitan con las re­
formas amplias y bien entendidas impuestas por la 
índole de los tiempos. El edificio social tan sólo se 
conserYa de un modo : renovándolo continua y mode­
radamente·" 

La legislación social es la tregua 
que pide la burguesía. 

Pero no es esto sólo. La burguesía, debilitada en 
la lucha, entrega un aparente beneficio al enemigo 
para obtener una tregua con que reponerse, aunque 
este beneficio sea una hábil y artera artimaña para 



¿ S e e q u i v o e ó M a r x ... ? 239 

apoderarse de él a traición. La burguesía está debili­
tada, y reconoce su fracaso para fraguar mejor su 
éxito. Así, monseñor Pottier reconoce que: 

<!la parte que corresponde a los trabajadores en 
los beneficios es salario no pagado, y dársela no es 
un acto de liberalidad, sino d~ justicia estricta». 

Dirá d lector sencillo : ¿ Habremos llegado ya a 
la solución pacífica de la cuestión social 't ¿ Habrán 
sido inútiles todas las luchas hasta aquí mantenidas, 
toda la ~ngre derramada, cuando tan fácilmente y 
por la convicción podríamos hab~r llegado a persua­
dir a la ingenua y bien intencionada burguesía? 

.::\ unca. Aun en el ::aso de que se llegara a los 
má.ximos acuerdos, a la máxima tran:;igencia, el dile­
ma, la oposición entre capital y trabajo, quedaría 
siempre en pie. Nosotros no olvidamos que esta lucha 
entre patrono y obrero, y participación social del tra­
bajo, no desaparecerá hasta el día tn que desaparezca 
a su vez el capitalista o patrono, y en que la retribu­
ción por concepto capital y concepto trabajo coincidan 
en una misma persona. 

Gide, en sus ((Principios de economía política)), 
dice así, con indudable acierto: 

ulle aquí a Robinsón, que aporta la lancha y las 
redes, y a \"endredi, que no aporta m{,s que sus bra­
zo:; y su habiliaad. Concluida la pesca, Vendredi se 
presenta con diez canastas de pescado. ¿Cuánto le 
toca a Robinsón, capital? ¿Cuánto a Vendredi, tra­
bajo? Nol:'otros consideramos insoluble este problema, 
tan insoluble como el que propone irónicamente Stuart 
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l\lill : uDadas dos hojas de un par de tijera~ emplea­
das en cortar una tela, ¿cuál de las dos tiene derecho 
a una parte mayor ?n 

La indignld'ad del contrato de trabajo. 

El primer punto en torno al cual se hace una deci­
dida campaí1a es el del contrato de trabajo. Ahora 
bien ; sin apasionamiento de ningún géner.o hemos 
de reconocer la indigidad del contrato de trabajo, en 
que se trata de un simple contrato de arrendamiento 
o alquiler de sen·icios, por el que el hombre se con­
vierte en objeto de un tráfico considerado así como 
un simple instrumento de la producción, como un 
gasto ineludible de ella. Tanto es así, que los mismos 
burgueses reaccionarios, sociólogos cristianos en su 
mayoda, se han rebelado contra ello, proponiendo su 
sustitución por un contrato de sociedad entre las dos 
partes contratantes (trabajo y capital), y así vernos a 
J. M. Llovera, en su obra uSociologia cristianan (siem­
pre nos encontraremos con que los socialistas han 
seguido punto por punto en este aspecto participa­
cionista o inten·encionista los mandamientos de la 
sociología cristiana), al hablar del contrato de trabajo, 
pone en primer lugar la enumeración de las ventajas 
con que ordinariamente se defiende que este sea con­
trato de sociedad, justificándolo porque : 

udeja a salvo la dignidad del obrero, despojándole 
del carácter odioso de servidumbre e inferioridad con 
respecto al patronm), 

Y Garriguet, al estudiar el Contrato de Trabajo, 
dice que: 
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ulos lazos que se forman entre patronos y obreros 
por la existencia de un contrato de sociedad, se con­
cilian perfectamente con todo lo que exige la justicia, 
hasta el punto de que este contrato puede considerar­
se, si bien se mira, como el más natural y aceptableu. 

El contrato de tra6ajo esclaviza at 
obrero a la burguesla contratante. 

Pero veamos por qué la legislación social perju­
dica en vez de favorecer al obrero. El contrato de 
trabajado garantiza al tr.rbajador su estabilidad-claro 
es que mientras una crisis no uobligueu, aunque sea • 
verdad o aparente, al patrono a despedir al personal, 
cerrar la industria o transformarla-¡ por el contra­
rio, da al obrero, a cambio de ese derecho ficticio, 
buen número de obligaciones o deberes correlativos ; 
de ellos, el principal, el de que si bien se respeta la 
libertad del obrero--<¡ue poco cuesta pronunciar unas 
palabras bien sonantes--, no puede avenirse la bur­
guesía contratante a que, caprichosamente y sin sus... 
titución, se abandone el trabajo. Y lo mismo en este 
contrato, si es individual, que en el contrato colectivo 
de trabajo, se exige por la Empresa garantlas para el 
caso en que el trabajo, al encontrarse con que no pue­
de recibir de ella beneficios, intente la deserción hacia 
otra más lucrativa. 

Esta deserción, ya individual o colectiva, no puede 
ser admitida, y la rescisión del contrato por parte de 
la clase obrera, salvo conformidad de la burguesía 
contratante, sólo se logrará después del cumplimient<> 
de determinadas obligaciones. 

IG 
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Le traición que implica el control 
obNlro en las industrias. 

Y llega un último asp<>cto y de gran interés : et 
del control obrero en las industrias. El propio minis­
tro de Trabajo ha repetido diversas veces en la 
Prensa, que ignoraba el por qué la burguesía se opo­
nía a él, cuando la ley del control iba a beneficiarles~ 
ya que, convenciéndose los obreros de la mala situa­
ción económica de las Empresas, o de la impasibili­
dad de obtener grandes beneficios, serían más parcos 
en las declaraciones de huelgas o planteamiento de 
<·on8ictos. Las frases en sí, deberían haber puesto en 
o:l!ardia al proletariado, no ya contra la opinión par­
ticular y la acritud del ministro de Trabajo, sino por 
ser una consecuencia de este sistema participacionis­
tn, que tan graves peligros, aunque emboscados, en­
traña para la ingenua clase trabajadora. El control 
ohrero elimina, desde luego, aquel aspecto que podrla 
~r para los sociólogos de guardarropía de matiz más 
extremista, como seria, caso de conceder al trabajo 
un sentido de inspección y no de resolución . Así, por 
ejt•mplo, observa don Severino Aznar : 

uResérvese el capital toda la dirección ; pero so­
meterse después a la fiscalización de los trabajadores,. 
es eximirlos de responsabilidad y convertirlos de au­
xiliares en jueces. Ese control, y más si lo han de 
('jercer, no los obreros de la Empresa, sino los Sindi­
n:~tos o Sociedades de resistencia, sobre ser inútil y 
muy poca cosa para el obrero, lejos de ser una herra­
mienta de paz, podría serlo de recelos, de hosti lidades 
y de tiranías societarias." 
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Por el contrario, el control que se otorga en todo 
caso es el de ceder una parte de la dirección e iniciar 
una inteligencia y colaboración a base de exigir la 
obligación de resoTver y decidir de las actuaciones de 
Ja Empresa. Pero eso sí; al trabajo no le puede corres­
ponder, en modo alguno, puestos determinados ni en 
las Directivas ni en las Gerencias. 

El obrero controlaría la actuación de la Empresa 
o de la Compañía, influyendo en su desenvolvimiento 
Y. actuando como parte de ella, siquiera su influencia 
estuviera en la misma proporción en el mejor de los 
casos que la parte capital, y Sometidas ambas al Con­
sejo de Administración, que no creo serían los obre­
ros tan ilusos en creer que se pondría de su parte. 

El control obrero Implica la 
renuncia a la huelga. 

Pero es que el control, como todas est."ls leyes que 
profundizan y hacen más honda la trama participa­
c:onista, incluye a su vez la renuncia al más caro de 
los Ídeales y al arma única y verdadera con que cuen­
ta el obrero en las luchas sociales: a la huelga, con 
[odas las actividades anejas. Se ha dado, con la pro­
mulgación de estas leyes, EL PRlMEU PASO PARA LA 

AllOLICIÓN DEL DERECHO COLECTIVO DE HUELGA. Al de­
jar de considerar como elementos antagónicos el ca­
pital y el trabajo; al admitir la posibilidad de una 
{X)Ordinación ae esfúerzos o facultades; al dejar de 
juzgarlos como rivales, viéndolos confundidos en los 
mismos intereses, e¡ derecho de huelga desaparece, 
ya que, caso de intentar sobrevivir, toma ya figura 
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de delito. D~pués del uderecho de huelgan aparece 
el llamado udelito de huelga>J. Y es que se nos dice: 
sujetos ahora el capital y el trabajo para la defensa 
de sus mutuos derechos, tit'nen que quedar sujetos, 
a su vez, a análogos deberes; con lo que, a cambio 
del control que, aun en el caso de ser verídico, per­
mite al obrero saber la verdad de la situación de la 
industria o empresa y nada más-ya que lo de la 
influencia en su desarrollo es inútil cuando sólo re­
presenia una tercera pane, habiendo dos terceras par­
tes adversas (capital y gerencia administrativa)-, se 
le crean una serie de obligaciones y deberes de con­
servar y no atacar los intereses de aquellas industrias 
o empresas que i>or el hecho del control ha aceptado 
colectivamente, como antes por el contrato de trabajo 
individualmente, reconociendo la legalidad de la ex­
plotación de que son vfctimas. 

Nos hallamos, pues, ante una hábil artimaña del 
capitalismo, que ha hallado sus cómplices en las or­
ganiUtciones socialistas. Porque el control obrero en 
la industria, elimina la huelga colectiva. No en balde 
13arja de Quiroga, en su interesante libro, uLa crisis 
del capitalismo",- pág. IIO, al ensaiUtr el control obre­
ro y su aplicación, porque ello representará una tre­
gua y traerá la paz al atribulado campo del capita­
lismo, lo comenta diciendo : 

uLa huelga colectiva, equivaliendo el trabajo a la 
acción, equivale a la retirada efectiva extemporánea 
de un cierto capital, con grave quebranto de los accio­
nistas numerarios. La huelga colectiva, en nuestra 
hipótesis, es una grave vulneración de los respetos 
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debidos dentro del participacionismo al capital socio 
por el consocio trabajo; es una ruptura del pacto de 
la sociedad, con perjuicio grave que, naturalmente, 
tiene que ser sancionado por la ley.» 

El control Obrero implica la desaparición 

del Sindicato como Sociedad de resistencia. 

P ero no se extrañen los obreros de buena fe, ni 
1os socialistas de mejor intención. Ello es natural. 
Porque, ¿cómo creer que el capitalismo iba a entre­
garse en manos de los trabajadores, permitiéndoles 
su fiscalización en lo que se ha estimado como más 
caro y secreto, en la vida interna de sus pérdidas o 
ganancias, para permi!;írles que, después de efectuar 
cl control tuviesen la facultad de ir a la huelga con 
el máximo conocimiento de causa, obligándole a la 
aceptación de las más humillantes condiciones? ¿ Có­
mo creer que el capitalismo iba a revelar su secreto 
sin encerrar al que habla hecho copartkipe de ese se­
creto en la prisión aparentemente abi<'rta de sus com­
promisos de honor, que le impiden contar lo que sus 
ojos han visto y sus oídos han escuchado? Ahora 
bien; aún falta un tercero y último aspecto. El parti­
cipacionismo no se conforma únicamente con la des-­
trucción de la libertad individuaJ, con la abolición del 
derecho de huelga : exige, como ~etercera b."lse de ga­
rantíall, la DESAPAJ.'UClÓN DEL SINDtC.\TO COMO SOCIE­

DAD m: RESIS"TENCIA . Y ello se justifica diciendo que 
no cabe ingerencia extraña de ninguna clase, y que 
si los obreros de una Sociedad participacionista tuvie­
ran su libertad influida por la coacción del Sindicato 

·------
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o Asociación de resistencia, la gestión de la Empresa 
quedaría, en la parte correspondiente al capital-tra­
bajo, bajo la dirección o control de los Sindicatos. 
que, con intereses casi siempre opuestos a los de la 
Empresa, o genuinamente capitalistas, podrían con­
ducir a la empresa o industria a s ituaciones muy difí­
ciles. 

Peligros de la tegis&aclón sociat. 

He aquí, pues, los peligros de la creciente legisla­
ción social participacionista: 

1.0 DESTRUCCIÓ:-; DE L.\ LIBERTAD INDIVJDUAL en 
la busca de trabajo, selección del mismo, despido, et­
cétera, por la creación de un contraw de trabajo que 
es un simple contrato de alt¡~lt:r. 

2 .• ABOLICIÓN DEL DERECHO COLECTIVO DE HUELGA. 

J·0 DESAPARICIÓN DEr. SINDICATO COMO SOCIEDAD 

VE RESISTENCIA. 

Conocidos estos tres peligros que amenazan a la 
clase trabajadora con et triunfo de la legislación so­
cial, y que equivalen al abandono de sus dos armas 
más útiles (huelga y sociedad de resistencia) y a la 
pérdida de la libertad individual de la libre disposi­
ción de las energías personale:>, no extrañará que ~ 
mos un alerta a los proletarios de buena fe en contra 
de las mal llamadas leyes sociales, que, aunque muy 
ligeramente analizadas, y desde luego en obra de con­
junto no se hace, como puede comprobarse con estos 
simples hechos, más que en favor de la burguesra y 
para arrancar las uñas a las garras de otro mo<lo temi­
bles del proletariado consciente. 



PROA AL FRENTE 0NICO 

¿Socialismo '1 ¿ Comuntamo? 

A ve(eS los hechos en apariencia más nimios dan 
la clave de las más grandes revoluciones u oposicio­
f!es jurídicas, económicas y sociales, y justifican toda 
una actitud. Esta simple confusión de términos en 
c¡ue incurrió :i\larx, ha dado lugar, o a lo menos ha 
excusado, el lamentable confusionismo ent~e una y 
<>tra doctrina, que ha hecho que. se juzgaran ambas 
como diferentes y que se lanzaran unas contra otras 
1os más furibundos anatemas. El antagonismo entre 
la idea individualista y la doctr ina socialista es muy 
antjguo, pero recientemente ha llegado a una fórmula 
práctica. Los fundadores del socialismo moderno 
(1\Icsher, ~Jorelly, ~'Iably, Babeuf, Buonarotti, en 
Francia; Tomás Spencer, Godwin Hall, Thompson, 
en Inglaterra) no conocen la palabra socialismo, y se 
llaman a sí mismos demócratas, republicanos y filán­
tropos. Saint Simon ':' Fourier no hablan tampoco de 
socialismo v se llaman a sí mismos demócratas seña-. ' 
!ando únicamente una oposición tradicional entre indi-
v idualismo y el nuevo régimen social. Según la afirma­
-ción de llolyoaken su «Historyof Cooperation)), vol. 1, 
págs. '93-219, t875, los partidarios de Owen adoptaron 
por primera vez, en 1836, en el Congreso de Mánches-

. . 
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ter, la palabra socialista como designación del partido, 
y durante mucho tiempo, en Francia e Inglaterra, S<>­

lfa aplicarse la palabra socialista. solamente a ellos. En 
el órgano más importante del partido de Owen, el 
«New Moral World», se encuentra ya, desde el año 
1836, la palabra socialista. repetida con bastante fre­
cuencia; pero en el número de 18 de marzo de 1837, 
vemos a.ún discutida la cuestión acerca del nombre 
que deben adoptar los partidarios de Owen, empleán­
dose la palabra socialista, pero sin que tal resolución 
se publicase en las Actas del Congreso de .\1ánches­
ter. Más tarde, la palabra socialista fué difundida uni­
versalmente por las conocidas obras de Reybaud pu­
blicadas en r84o, y Lorenzo Stein en 1842, designan­
do una concepción de la sociedad opuesta al indivi­
dualismo. 

Nos hallamos, pues, claramente descifrando el ori­
gen del término socialismo. No as( el de comunismo 
que, iniciado en la antigüedad, fué recogido por Marx 
y Engels para dar nombre a su doctrina y distinguir­
lo del socialismo partidario de las doctrinas utópicas. 
Continuadores, pues, del socialismo utópico son los 
anarquistas, que con justicia se llaman socialistas, y 
los socialistas reformistas, seguidores de hombres 
como Saint Simon, por ejemplo; pero los marxistas 
no pueden llevar otro nombre que el de comunistas. 

De dónde proceden y dónde entroncan 

con Marx ros comunistas. 

El origen del movimiento comunista e# en la pri­
mera concepción de 1\Iarx sobre la marcha de la evo.. 
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lución social. ¡\o ~ expresa categóricamente en nin­
guna de sus obras, sino que aparece dispersa en todas 
ellas, desde el uManifiesto Comunistan de 1847 al uCa­
pitaln o al uAnti-Dühringn. 

Se lanzó en la etapa juvenil de Carlos Marx, y, 
sin embargo, hay en ella un cúmulo tan asombroso 
de ideas, que maravilla su perspicaz sabidur!a. Tan­
to, que hubo de decirse que toda la esencia de la so­
C:edad moderna está contenida en el «Manifiesto Co­
munista», y ello es cierto, ya que, precisam~nte aquí, 
donde las ideas esrán expuestas de un modo menos 
lógico y razonado, agrupadás unas sobre otras, re­
salta más precisamente por esa falta de armonía ex­
terna la belleza de los materiales de la construcción, 
y es, a su vez, donde menos errores se ofrecen, ha­
biendo, por el contrario, verdades nuevas, inesperadas 
e inauditas. 

El propio uDas Kapitaln, obra a la que se estima 
producción gigantesca y única, cuando en realidad es 
una simple elaboración a l:iase ae detenidos informes 
de la. situación económica del proletariado en algunas 
naciones, y producto del espíritu teutón, habituado 
a acumular datos e informaciones hasta la prolijidad, 
no supera ni casi iguala, en algunos instantes, a esta 
obra genial de juventud que !\larx y Engels ofrecie­
ron al mundo. 

Marx es rotundo en estas sus primeras afirmacio­
nes. El movimiento del proletariado ha de apoderarse 
de las nuevas fuerzas productivas de la sociedad. Y 
para hacerlo habra de anular la constitución actual, 
y sustituir la propiedad y la producción privadas por 
el comunismo. 

. ·-· :...::..-
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LAlil frases de las que los comunistas nacen su 
bandera y justificación son por demás categóricas y 
eKpresivas. Véanse: 

«Los comunistas se diferencian de los demás par­
tidos proletarios en que, por una parte, dentro de las 
distintas luchas nacionales del proletariado, represen­
tan los intereses comunes a todo el proletariado, inde­
pendientes del espiritu de nacionalidad, los cuales tra.. 
tan de imponer, y, por otra parte, en que, dentro de 
los distintos grados de evolución por que atravtesa 
la lucha entre la burguesla y el proTetariado, represen­
tan siempre los intereses de todo el movimiento pro­
letario ... 

«Las máximas teóricas de los comunistas no se 
fundan, de ningún modo, en ideas y principios en­
contrados o descubiertos por este o aquel reformador 
<iel mundo, sino que son solamente expresiones gene­
rales de las condiciones efectivas de una actual lucha 
Glc clases, de un movimiento histórico que se desarro­
lla a nuestra vista.,, 

Los comunistas, que legitiman su procedencia di­
recta del tronco de :Marx, tienen a su favor esta doc­
trina, no destruida ni anulada, ni negada, por muchas 
} muy grandes que fueran las posteriores evoluciones. 

Ahora bien. Veamos si tienen razón y si realmente 
fué dedicada para los comunistas esta iniciativa de 
.Marx y si, por consiguiente, son ellos sus legítimos 
herederos. 

La prehistoria del marxismo en las luchas sociales 
~ interesante resumirla. Las primeras agitaciones re­
volucionaria!i de Alemania, en el periodo que va des-
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.Je 1832 a 18.34, son eminentemente radicales, pero 
burguesas. Ludwig Boerne refiere que fundaron una 
primera Sociedad, y algunos dependientes de comer­
-eio y unos cuantos artesanos, con una cuota de cinco 
<éntimos mensuales, empleada en adquirir libros úti­
les, y contando con la fraternal adhesión de algunos 
estudiantes y periodistas, hasta el número de 500· 

Su republicanismo social no se apartaba, sin em­
-bargo, de la doctrina de Lammcnais y estaba, por 
consiguiente, muy lejos de lo que Marx iba a signifi­
car. En el periodo de 1834, una durlsima ley de Aso­
<iaciones impidió la continuidad pública de esta Aso­
-ciación, que se transformó en secreta, cambiando su 
nombre por el de uFederación de los DesterradoS11, 
-con una disciplina más severa, con grupos que se lla­
maban utiendas11 (ten~, zelte) o cholaS (hutten). El 
Comité ejecutivo era el hogar (uArren punkt11). Po­
siblemente había una ceremonia óe iniciación, similar 
a la de la francmasonería, amenat,ando a los recibidos 
con la deshonra y la muerte en caso de traición, por 
lo que se estima que se trató de una logia irregular. 

El fin de la Sociedad lo expone G. Adler diciendo 
.que 5e proponía ula emancipación y la regeneración de 
Alemania y la implantación de los pcincipios conte­
nidos en la declaración de los Derechos del hombre 
y del ciudadano, fin que sólo podía realizarse por la 
instauración y el mantenimiento de la igualdad social 
y política, de la libertad, <fe fa virtud dvica y de la 
~nielad nacional, primero en los terrítorios de costum­
bre e idioma alemanes, y en los demás pueblos del 
mundo, después». 

No se trata, por ahora, más que de una continua-
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ción de la lucha por ~1 triunfo de los demócratas pu­
ros. Pero no tardó en aparecer una discordia, pues en 
el seno de esta Asociación habla un núcleo de mayo­
rfa, formado por los comunistas o babouvistas y los. 
cabetistas o partidarios de Entienne Cabet, el comu­
nista francés, natural de Dijon, nacido en 1788 y 
muerto en 1856, y autor de la famosa utopía titulada 
''Viaje a Icaria». 

Eran los babouvistas los más numerosos, lJamán­
dose asl a los discípulos de Babeuf, el célebre revolu­
cionario, anterior a Cabet, natural de San Quintín, 
nacido en 1¡6o y que, contando escasamente treinta y 
siete años, en 1797 fué ejecutado por pretender esta­
blecer el comunismo y conspirar contra el directorio. 

La semilla de la discordia estaba, pues, lanzada. 
Y cada grupo encontró su caudillo. Los demócratas 
a Jacobo Vendey, un estudiante de Heidelberg, edu­
cado en la tradición del republicanismo jacobino, dis­
clpulo de Ludwig Boerne y de Lammenais. 

Sus máximas sociaJes no eran, en modo alguno, 
partidarias de la negación de la propiedad, pues, aun 
alirmando que la única propiedad legítima era la ad­
quirida por el trabajo, cada uno tiene el derecho de· 
conservar su propiedad, sin la cual la propiedad sería 
inútil. 

Unicamente la Sociedad deberla intervenir para 
S<'iialar los límites en que debla mantenerse la propie­
dad del indivÍ<iuo. Concepto es éste que no se dife­
rencia en nada del de R obespierre, en que se inspiró, 
a su vez, la Sociedad de los Derechos del Hombre, 
y que era el siguiente: 
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«Propiedad es el derecho que tiene todo ciudadano 
de gozar y disponer a su arbitrio de la porción de 
bienes garantizada por la ley.» 

Venedey, sin embargo, evolucionó al conjuro de 
.aquellos 1.apateros y sastres, oficios que daban mayo­
ría en la Sociedad a la que pertenecía, y que le hicie­
ron superar en mucho los principios de la Liga de 
los Derechos del Hombre, aunque sin tener aún una 
-clara noción del antagonismo de clases. 

El «leadern de las reivindicaciones proletarias, Teo­
doro Schuster, fué discípulo de Sainl Simon y Sis.­
mondi, pero, ante todo, del proletariado francés. 
Schuster tenia una noción de la lucha de clases y del 
determinismo histórico, muy cercana a la que Marx 
habla de ofrecer. El que se inició como republicano, 
-empezó a vincular en la Monarquía, no ya un régimen 
polltico, sino todo un privilegio económico, y as( es­
-cribe en el uGeoechteten de 1854 : 

«Si se pretende que la luz ilumine al puebl(), es 
l)reciso que la revolución próxima no se limite a cam­
biar de rey, sino que derroque la Monarquía; bien 
entendido que la Monarquía no consiste en escudos 
blasonados ni en coronas reales : la Monarqula es el 
privilegio. Y el mayor de todos los privilegios es la 
riqueza.» 

Y es entonces cuando Schuster, en esta evolución 
de su conciencia y en plan de buscar una solución 
o reforma práctica al problema diario, propone un 
proyecto completamente «lassallianon, "Proyecto que 
tal vez hubo de olvidar un tanto Marx en sus conse-
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jos revolucionarios a las masas, demasiado ocupad(). 
con la lucha estratégica. que habría de emprenderse, 
y con la conquista del Poder, y un poco olvidadizo­
de la creación de armas para esa lucha y de instruT" 
mentos con que recoger y encauzar el dfa del triunfo­
la propia producción capitalista. 

ScJ1uster propone pa.ra recoger las fuerzas inmen­
sas y hoy destructoras de los hombres que engendra 
el maquinismo, el ponerlas al servicio de los que ac­
tualmente se ven aniquilados por su competencia "por 
la asociación de los ooreros en Cooperativas de pro­
ducción, fundaaas en concomitancia con el Estado»~ 

Schester supone que en estos casos la emulación 
de los obreros para que los productos fueran de una 
cualidad inmejorable, y los demás factores que inter­
vienen harlan que en breve : 

"La república cooperativa, resplandeciente en el 
pleno ideal de su prosperidad, iluminaría los de.sier­
tos locales de las industrias muertas.>> 

Estamos, pues, en un paso hacia el comunismo, 
pero un comunismo con soluciones prácticas y efica­
ces. Y un comunismo que empieza por ser ya revolu­
cionario. Sin duda que el Estado se negará a aceptar 
esta solución pacifica de la cuestión social y que es, 
por todos conceptos, inútil esperar, como Fourier, el 
millonario filántropo, que el Estado realice espontá­
neamente el sacrificio necesario para la emancipación 
de los proletarios, y es entonces cuando Schuster, aun 
en la duda, aon en la cuerda floja de las cavilaciones 
entre sus prejuicios de burgués y republicano y sus 
anhelos de liberación de los oprimidos, propone .si di-
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ngrrse, en principio, a los ricos por conducto de su 
,repr<'Sentación gubernamental para que elijan, con 
conocimiento de causa, entre la paz que se les ofrece, 
o la guerra, inevitable si rehusaran aquélla: 

«Si rechazáis las proposiciones conciliadoras; si, 
como en el pasado, contestáis con actos de grosera 
brutalidad a las modestas pretensiones del pueblo, 
tanto peor ; pero no para el pueblo, cuya causa no 
puede perecer, sino para vosotros, los ricos. Vosotros 
mismos habréis querido en ese caso vuestra destruc­
ción, y seguramente se realizará; no queréis la ure­
forma social)), pues sometéos a la urevolución social)).>> 

Lástima grande, no que Schuster llegara a este 
enunciado, que le honra porque es un triunfo sobre 
sus arraigados prejuicios de una educación burguesa, 
completamente adversa a las reformas que propugna­
ba, sino que mucho después que él, convencidos ya: 
por los repetidos fracasos de la historia, de la inutili­
dad de ofrecer concordia a la clase poderosa, o de 
presentar el dilema de paz o guerra a los capitalistas, 
que se han negado en todo caso y como no fueran 
obligados por la fuerza a las soluciones de armonia, 
hayan actuado con la misma indecisión los partidos 
socialistas, inclinados a obtener por la reforma social 
lo que sólo de la revolución social ha de esperarse; 
perdiendo tiempo, masa y energías, debilitando el fer­
mento revolucionario y retrasando el triunfo que as­
piraba eonseguirse. 

En suma, la Federación de los· Desterrados acepta 
fntegramente la tesis comunis~a y se llama asJ. Clara-
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mente expresos están sus cinco fundamentales con­
ceptos: 

11 ¡.• El de la lucha de clases. 

2.• Una noción de la concentración de los capi­
tales. 

3. • U na teoría de la prolctarización progresiva, 
muy af!n a la aei ~<Manifiesto Comunistan . 

4.• Una teoría de la revolución, que no deberá 
ser solamente política, sino social. 

5 .• La creación de talleres nacionales cooperati­
vos, pues aunque :\larx no les conceda en modo-algu­
no el valor de una panacea, se incluyen en el programa 
marxista como un medio eficaz; de transicíón.n 

La escisión temida se produjo. Los que seguían 
a Schuster se separaron de la vieja Federación de los 
Desterrados, en 1836, y en 1840 constituyeron la Fe­
deración de los Justos, centralizada en Paris, y cuyo 
contingente numérico aumentó rápidamente. 

La nueva agrupación, compuesta de obreros, tuvo 
ya una organización democrática y electiva. En la 
Asociación ejercieron influencia por igual elementos 
intelectuales que proletarios, aun dentro de su carác­
ter secreto; pero entonces se inició ya con un carácter 
francamente comunista. Cada grupo de diez indivi­
duos formaba un municipio (11communeu); cada diez 
municipios constituían una región (upalsn) Gau. La 
Asamblea oentral o << Hallen se componía def Comité 
ejecutivo, formado por los delegados de las regiones. 
El fin de esta Sociedad era ya claramente el de juzgar 
insuficiente una revolución polllica, siendo necesario 
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..Jestruir toda clase de privilegios. La Sociedad. otor­
ga dcbrres y derechos correlativos, que son : 

«El derecho a la vida. 
La existencia asegurada a condición del trabajo. 
El derecho a la instrucción. 
El den-cho electoral y de referéndum.u 

Y, por vez primera, e11 Sociedades habituadas a 
un excepcional respeto de la democracia, hay ya una 
alusión a la dictadura del proletariado, diciendo: 

"Pero estando corrompida la sOciedad, impóoese 
un ~neamiento, otorgando al pueblo, durante algún 
tiempo, un poder revolucionario.u 

He aquí, pues, como vemos, que de este programa 
babouvista conservó el «Manifiesto Comunista>' de 
Marx y Engels : 1 .• La obligación universal del tra­
bajo. 2.• La instrucción universal olJligatoria, y 3.• La 
dictadura. del proletariado. 

Es entonces cuando aparece el último resto de los 
primitivos socialistas utopistas en la persona de Weit­
ling. Su doctrina es muy rustinta de la marxista, ya 
que es el útimo brote de la rama sentimental primi­
tiva. Sin embargo, la supresión de la propiedad terri­
toríal y de la herencia, el plan social de cultivo y me­
jora de las tierras, la creación de ejércitos industria­
les y la teorla combinada de la educación y de la pro­
ducción material, son ideas que transmitió al progra­
ma de la Federación de los Justos, donde las encuen­
tra Marx, que las mantiene en el suyo, a titulo de 
medidas transitorias. 

Marx no admite, sin embargo, la revolución como 
l7 

. ~. - _'_ ..... 

. 
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IJrmula de aparición inmediata. Y, a pesar de ello~ 
la revolución sobrevino en los dlas 12 y 13 de mayo 
de 1839, aunque fuera seguida de un fracaso, que hi­
ciera perecer a la Federación de los Justos y a su~ 
hombres más destacados, no sin que \Veitling se re­
fugiara en Suiza, para fortalecer los restos de la des­
truida Federación. Su sede se trasladó a Inglaterra, 
donde por primera ve-.t Schapper, Enrique Bauer, Moll 
y el sastre Eccarius, denominaron ya grupo comu­
nista de educación obrera, al que, en 1840, fundaron 
en Londres, donde conocieron a Engels en 1843. De,_ 
de entonces, este grupo fué objeto de las graves críti­
cas de Carlos ~Iarx y Engels, que hablan rechazado 
la proposición de enrrar en la Federación; y que úni­
camente se avinieron a cambio de redactar ellos el 
programa de la nueva organización, más concreto que 
aquel conglomerado de filosofía alemana y babou­
vismo. 

Su cultura económica considerable les facilitaba la 
labor, y es entonoes cuando Marx, que mantiene sus 
rdaciones con los grupos de Londres, inspirados por 
Fngels, y los de París, que dirigía Ewerbeck, por 
m'"-dio de circulares litografiadas, lanzan la clave que 
habrla de distinguir ccpara siempre, su doctrina de la 
aPtcriormente llamada a su vl'z comunista y redentora 
tld proletariado. En el manifiesto publicado en 11 de 
mayo de 18-l6 contra Hermano Kriege, el joven perio 
dbta wesfalianoque redactaba en New York la~<\'olks­
tribuneu, Marx y Engels SQ lanzaron en contra de la 
<:oncordia posible de las clases sociales; de la fraternidad 
humana a que habían recurrido en sus inflamadas 
art:ngas sus predecesores en la conducción idealista 
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de las masas, y poniendo fin a los románticos ensue­
Jios y utoplas fraternales, lanzaron el concepto de 
.'\1\'TAGOKIS~!O E!I.'TRE l.A BURGUESft\ Y Et. I'ROI.ET,\RIADO. 

La depuración del partido, la crítica sangrienta de 
los ineptos teorizantes, la negación del comunismo 
filosófico, la eliminación de todo sentimentalismo y, 
como principio y fin único de su programa, la lucha 
de clases como tangente realidad económica del mun­
do, agruparon a su lado a los supervivientes de la 
Ft•deración de los Justos, y en la primavera de 
1~47, cuando llloll fué a París y a Bruselas, donde 
rt:!>idfan Engels y l\larx, para proponerles de nuevo 
su entrada en la vieja Federación, no encontraron 
motivo para rechazar su invitación, ya que l\Ioll lle­
vaba consigo la adhesión de los grupos ingleses al 
marxismo; y ellos, con el grupo bruselés de trabaja­
dores alemanes, se adhirieron a la Federación y acu­
dieron al primer Congreso, que se reunió en Londres 
en el verano de 1847, donde se adoptó clara y concre­
tamente para la organización el calificativo de comu­
nista, nombre con el que entró ya ésta en la historia 
de los movimientos. 

Fué este Congreso quien encargó a Marx y En­
gels la redacción de un proyecto de manifiesto que 
concretase su doctrina, documento que quedó tNmi­
nado en noviembre siguiente y en el que ;\larx y En­
gels condensaron todo lo que creyeron intercsa.nte 
cor.servar de los principios teóricos y prácticos, man­
tenidos por las agrupaciones anteriores. 

La Federación se opuso a los restos de termino­
logia masónica y de conspiración, y aun forzada a 
mantenerse secreta por las condiciones de algunas le-
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yc:; de Asociaciones, tuvo siempre un carácter de se­
riedad y una enérgica disciplina de combate que le 
acredi,aron en la historia del movimiento. 

Al grito de la Federación de los Justos: «i T odos 
los hombres son hermanos 1 n, sustituyó el nuevo grito 
de guerra: u¡ Proletarios de todos los países, unlos ),_ 
La obra de Marx fué dirigida para los comunistaS 
teorizantes, que ya empezaban a admitir la dictadura 
del proletariado, tesis que él confirma. 

Los que hoy sean partidarios de la dictadura y de 
la lucha de clases, llámense socialistas o comunistas. 
tienen derecho a proclamarse herederos primogénitos 

, de ~Iarx. :\o se trata, por consiguiente, del nombre. 
Y si los socialistas han vendido su primogenitura 
como Jacob a Esaú por el plato de lentejas de un in­
tervencionismo falaz, resígnense a la pérdida de sus 
derechos de mayorazgo y no reClamen por supuestas 
suplantaciones. 

Defini ción de la anarquía. 

¡ Qué horror! Así exclamarán los socialistaS que 
lean estas páginas y que se hallen con el intento de 
la autora de conciliar algo que les parece opuesto, 
inadmisible y absurdo: el socialismo con la anarquía. 
El anarquismo es atacado por todas partes, se le re­
procha todo, desde la comisión de crlmenes o asesi­
nato:>, la locura de sus partidarios, a la traición a los 
intereses obreros; todo. Pero el anarquismo, la anar­
quía, no son los anarquistas, y con ello no incluimos 
a todos, ya que se da la circunstancia de que hemos 
hallado los idealistaS más apasionados, los amigos 
más fieles y generosos en militantes anarquistaS. Por 
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el contrario, la anarquia, para conocerla, hay que aca­
tar la definición que de ella dan sus teorizantes. No 
se puede juzgar a un reo sin haberlo o ido. Y aunque es 
esta costumbre de los socialistas, que rechazan cuanto 
ataca a sus dogmas, aceptando como tales las opinio­
nes de s us hombres más destacados, como un intento 
de infalibilidad superior por lo grotesco al del romano 
pontlfice, definamos la anarquia y oigamos a Proud­
hon, en la obra uQu 'est ce que la propieté ?u, pági­
na 212 y siguientes, Lacroix, 187J, París: 

••Soy anarquista, aunque muy amigo del orden; 
soy anarquista en toda la extensión de la palabra.u 

A buen seguro que estas frases arrancarán un ges­
to de asombro. Parece una paradoja. Anarquista y 
amigo del orden . Y es que nos hemos acostumbrado 
a juzgar la anarquía como el caos, como sinónimo 
del desorden, al través de las adulteraciones que den­
tro de su concepción inicial nos han llegado, y que 

r' no han de extrañarnos, pues sabido es que, iniciado 
un rumor o contado un suceso, a las tres o cuatro 
personas que lo narran a su vez :.e han destruido tan­
tos detalles, eliminado otros, cambtado nombres, traS­
trocado personas, etc., de tal modo que el primer pro­
palador de la noticia no lograría, pcSt: a sus esfuerzos, 
reconocerla. Pues bien; Proudhon, t·n la obra citada, 
página 216, añade : 

·- -

uAnarqula, ausencia de dueño, de soberano, tal es 
la forma de gobierno a que nos acercamos más y más 
cada dla, y que la inveterada costumbre de tomar al 
hombre como regla y su voluntad como ley, nos hace 

... 
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considerar como el colmo del desorden y la expresión 
del caos.» 

Diez años después, en su carta a Darimon, publi­
cada el r4 de febrero de 185o, Proudhon enlaza sus 
ideas con la cita anterior, diciendo: 

«Nuestra idea de la anarquía ha sido lanzada; el 
neo-gobierno conoce, como antes, la no propiedad. 
Es preciso, pues, que ahora maniobremos de un modo 
análogo. Después de haber negado la propiedad y la 
usura, nos hemos atrincherado de modo semejante; 
después de haber negado el Estado, debemos hacer 
comprender que se trata de realizar un movimiento 
progresivo de simplificación «Usque ad nihiluml).>> 

El gobierno del hombre por el hombre nunca es 
legitimo, siempre es ilegal y absurdo; p·rueba de ello, 
que para gobernar antiguamente se daba a los mo­
narcas carácter de enviados de los dioses y aun de 
dioses mismos; más tarde, el de 1\lonarquías de deré­
c-ho divino, y la degeneración que supone los regíme­
nes democráticos de que hombres nacidos del pueblo 
y criados en el pueblo rijan y gobiernen a todos los 
d<>más ciudadanos, marca la última etapa ael gobier­
no y el tránsito hacia el fin o la negación del gobierno 
del hombre por el hombre; pero éste sólo cesar.\ 
cuando se acabe el régim<>n de propiedad. Las dudas 
de Proudhon habrían de hallar la solución que bus­
r.aba en el campo comunist.a libertario. 
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Anarquismo y socialismo no son 

opuestos, sino convergentes. 

!Iamon, a quien ya hemos hecho referencia, en su 
interesante libro, uSocialisme et anarchisme•>, ha sido 
quien se ha tomado un gran interés en hacer ver que 
el socialismo y anarquismo no son hechos opuestos, 
que no deben alejarse uno de otro como irreconcilia­
bles, y que no debe llegar la disciplina de partido a 
ofuscarnos hasta el punto de estimar la anarquia. como 
.ama doctrina burgue..<:a por ser la exageración del 
individualismo. El anarquismo utópico tiene su origen 
o!n los socialistas pre-marxistas, de quienes tanto 
~pn:ndió l\Iarx, y aún hemos de aprender nosotros, 
a pesar del tiempo transcurrido .• '\unque 1\Iarx intentó 
desdar la corriente hacia el socialismo cient[fico, la 
ley de continuidad histórica de las ideas y de las doc­
trinas dió como resultado el que los utopistas de an­
taño coninuáranse en los que llevaron el nombre de 
anarquistas, y cuyo exponente hallan más directamen­
te en Proudhon, Kropotkine, Redús, l\ferlino, Mala­
testa, ~lalato, Grave, :Halla, etc., que, como los pri­
mitivos utopistas, hablan de sociálismo y de anar-
1.¡uismo como sinónimos y se preparan para el triun­
fo dt: una sociedad socialista. Tanto es así, que la 
anarquía, en su fondo, no es mtls que una escuela 
socialista de carácter avanzado. 

Barbato, el condenado por los Consejos de guerra 
de Sicilia en 1894, al defenderse ante sus jueces mili­
tares, reivindicó a la anarquía como una escuela socia­
lista que combatía bajo una bandera bien poco dife-
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rente de la suya. Bernard Shaw demut>stra eon su 
misma argumentación que el anarquismo no es má~ 
que una fracción del socialismo. El holandés Xeuwen- ¡ 
huís, en su interesante obra, uLe sociafisme en dan-
gen> (págs. 31, 33, 38), cuando era uno de los ulea-
dcrs•• del socialismo, aeclaró que la negación de la 
propiedad privada debía mirarse como el punto de par-
tida común para los colectivistas (socialistas, comu-
nistas, cooperativistas) y para los anarquistas. Y cla-
ro es que, existiendo un punto de contacro, las líneas 
de que se trata no son paralelas ni opuestas, sino con­
vergentes. En el proceso de los anarquistas de Lieja 
que tuvo lugar en r8g2, un elocuente defensor, el abo-
gado Royer, afirmó que los ácratas sostienen la misma 
idea revolucionaria fundamental que los socialistas. 
No creo que demostrar teóricamente que habiendo 
antinomia entre la no existencia del Gobierno y la 
socialización de los medios de producción se siga que 
el esplritu humano sea incapaz de formar racional-
mente una concepci"ón semejante. 

Hasta que esta incapacidad no se demuestre (lo 
cual es imposible), tenemos que admitir lógicamente 
que puede existir un género de Üoctrina que preconiza 
un estado con los medios de producción socializados. 
La concepción del anarquismo, comunismo, colecd­
vismo, son, desde el punto de vista material y econó­
mico, socialistas, y desde el punto de vista moral y 
polltico, anarquistas. El anarquismo no niega la or­
ganización del trabajo, como se ha pretendido, ya 
que, siguiendo las frases del libertario Ranc, lo que 
se tiende es a una «organización del trabajo, no por 
una fuerza extraña, sino constituyéndose en sí y por 
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sf misma .. ; el anarquismo no niega la asociación ; lo 
que respt:ta t:S la libertad y niega el borregato qüe 
impde a todos a obrar de idéntico modo, siguiendo 
los mi:>mos preceptos; pero es el primero en hablar 
de federaciones libres, productores espontáneamente 
asociados, grupos autónomos de cooperación. Es más, 
el hecho tan divulgado de que la anarquía rechaza 
todas las leyes mientras el socialismo las necesita, no 
es cierto ; el anarquismo comunista reclama las leyes 
imperiosamente, porque quiere que sean observadas 
de modo voluntario, sin coacción física, sin obliga­
ción coercitiva, sin ,.¡olencia alguna que obligue a 
nadie a someterse a ellas como a órdenes imperiosas. 
Seguimos citando a Ranc, que afirma que : 

"la anarquía es el contrato sustituyendo a la sobe­
ranía civil y el arbitraje al Poder judicialu. 

La t'Jitima palabra en este asunto dudoso entre 
anarquismo y socialismo, la ha dado Robertucci, con 
la fórmula siguiente: 

uLa anarquía es el complemento del socialismo. 
Ambas doctrinas no representan por concepto alguno 
una antftesis, sino que se completan de una manera 
armónica y se resuelven en una síntesis perfecta. Anar­
quía equivale a verdad, a libert."ld, y socialismo a ver­
dadera igualdad. La primera se refiere a la cuestión 
política, y la segunda, a la cuestión cconómica.n 

Entronque de sindicalismo, 
so e 1 a JI s m o y anarquismo. 

Establecida ya la sinonimia de socialismo y anar­
quismo, en cuanto responden a idéntica. causa y en 
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cuanto con buena fe se esfuman las posibles diferen­
cias de matiz, qúédanos e¡ punto de solución más 
difícil. La identificación del socialismo con el sindi­
calismo. Es cierto que allí en 19<>7 hubo en París una 
Conferencia donde se expusieran los más diversos cri­
terios sobre cuestión tan vital y de tan gran interés. 

LagardeUe destacó en ella su criterio, fundado en 
un apotegma esencial. Si la lucha de clases es el con­
tenido teórico del socialismo, se puede decir que todo 
el socialismo está contenido en el sindicalismo, ya que 
fuera de éste no hay lucha de clases, porque é.'>1a 
.~ignifica una ruptura total entre el proletariado y la 
burguesla por sendos mundos que tienen una noción 
<listinta de la vida. 

Pero el socialismo parlamen,ario o de partido po­
lítico ha vivido de la ilusión, ilusión engañosa, por 
cuanto no es real, de que los partidos son la expresión 
polftica de las clases, cuando son, por el contrario, 
de los defensores de una idea determinada por mezcla 
de elementos que provienen de todas las categorías 
!:iOCialcs, en tanto los Sindicatos son la expresión ge­
nuina e inconfundible de las masas obreras unidas 
para cumplir sus anhelos de Ycrdadera emancipación. 
Prueba de este argumento, dos h~td10s : 

. 1.• Los partidos socialistas no son partidos de cla­
se, y sus dirigentes mismos no desean que sean par­
tidos de clase. 2.• El sindicalismo es genuinamente 
antiinteleclUalista, porque es propiamente clasista o de 
obreros, y llega, en su apreciación del espirito de clase, 
:t negar la existencia del técnico. Y as[, dice Sorel 
Po su capítulo ((Sindicalismo e intelectualeS>>. Los in-
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:telectuales tienen intereses profesionales y no intere­
se& generales de clase, y esos intereses profesionales 
.serán lastimados en gran medida por 1~• revolución p:o­
letaria. Una división más es.tricta de funciones permi­
ti.ría, como en Inglaterra, concentrar un pequeño nú­
mero de técnicos, muy sabios y muy experimentados, el 
trabajo que hacen mal ingenieros demasiado numero­
-sos. Por otra parte,ySorel se dirige.> directamente aJos 
intelectuales, los que están descontentos, mal pagados o 
sin ocupación, han concebido la ide.:~ genial de impo­
ner el término impropio de <<proletariado intelectualn, 
con lo que imagman introducirse con maña en los 
rangos del proletariado industrial. Y Sorel se refiere 
<:on dureza a su actuación de profesionales de la poií­
tica, al decir que los intelectuales quieren persuadü 
"'' los obreros de que su interés es encumbrarlos al 
Poder y aceptar la jerarquía de las capacidades, que 
pone a los trabajadores bajo la dirección de los hom­
bres pollticos. Esclavitud ésta contra la que protesta 
el esplritu genuinamente proletario, genuinamente 
sindicalista que nosotro::: defendemos en este libro, 
-'ll decir: ccl\Iarx, como todos, quiso hacer una revo­
lución de arriba abajo, por el despotismo ilustra­
do y su práctica, todo por el pueblo y nada por el 
pueblo.,, Es preciso que el pueblo haga por si, que 
no telere que otros le guíen, sino que se gule a si mis­
mo. Lo propio que confirma Sorcl al decir que tos 
llltelcctuales asimilan los sentimientos que correspon­
den a la lucha de clases a lo que uno de ellos llama 
-el odio creador. 

Por el contrario, Kaulsky indica que el socialismo 
no puede dejar de admitir en su seno a los intelectua-
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les, con lo cual señala la que podrá juzgarse como. 
una valla de oposición irreductible. 

Esto demuestra que el entronque del sinélicalismo 
con el socialismo no puede realizarse con el socialismo 
parlamentario o de partido político a que estamos ha,. 
bituados, pero ello no niega que no pueda llevarse a 
efecto con el socialismo marxista, prescindiendo de este 
matiz que se le ha daCio posteriormente, ya que esta 
intromisión intelectual en los partidos socialisras, la 
creación de esa burocracia en el seno de las organi-
7..aciones sind¡cales, que crean una burguesla y una 
aristocracia dentro de nuestro proletariado militante, 
d hecho de forjar lo que Sorel define con acierto como 
la udictadura representativa del proletariado», ha sido 
ya acogido con gestos de reóeld!a por las masas pro­
letarias. En la parte de sus <<Saggi)), que había sido 
sometida a Engels, escribe Labriola estas excelentes 
palabras: 

uEI comunismo crítico no fabrica las revoluciones. 
No es un colegio en el que se forme el Estado Mayor 
de la revolución proletaria, sino solamente la concien­
Cia de esta revolución y, ante todo, la conciencia de 
sus dificultades. La masa de los proletarios no atiende 
ya a la palabra de orden de algunos jefes, ni regula 
sus movimientos por las prescripciones de capitanes 
que sobre las ruinas de un Gobierno podrlan levantar 
otro. Sabe o comien1..a a comprender no resultará mm· 
<:a de las revueltas de una masa conducida por unos 
cuantoS.>> 

El sindicalismo toma a la clase obrera en aquellos 
puntos en donde propiamente se ofrecen en condicio-

. ,.. . 
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'!les de luchar en los Sindicatos y constituye con ellos 
y prescindiendo de toda atracción, exactamente igual 
que preconizaba Marx en su primer período, razón 
por la cual decíamos que los sindicalistas son hijos 
directos y legitimos de Marx-los Sindicatos, Fede­
raciones, Bolsas de Trabajo, etc.-, destruyendo con 
e llo la obra de difusión de clases, de coorClinación y 
concordancia, que persigue la pseudo-democracia bur­
-g-uesa. 

Pero no es extraño que el sindicalismo se haya 
separado irreductiblemente del socialismo parlamen­
Mrio o reformista, que no qüiere decir-tenemos inte­
rés en resaltarlo--el verdadero socialismo. En Fran­
cia, en Italia, por ejemplo, cuando en la máxima rea­
lización del régimen democrático, la clase obrera vió 
incorporarse al Estado a los hombres que preconiza­
ban la revolución, y que el gobierno democrático ape­
nas modificaba las relaciones de clases, se ha retirado 
escéptico a sus Sindicatos, y se ha orientaao en estos 
nuevos aspectos de lucha genuinamente sindicalista. 
Y es que, por un proceso inevitable, como dice mi 
buen amigo Hernández Catá : 

"Si no siempre las revoluciones devoran sus hijos, 
"Onforme proclamó el girondino, siempre los gastan. 
\si se ve a menudo que, revolucionarios que convi­

vieron, por razón de la propia contienda, con los po­
deres a quienes querian exterminar, concluyeron por 
habituarse a ellos, por parecerse a ellos, del mismo 
modo que la parte convexa y la cóncava de un troquel 
son al par opuestas y semejantes. Pero no es 'menos 
..-ierto que, al triunfar sus revoluciones, el involunta-
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rio mimetismo de su anterior lucha, unido a la fatiga,.. 
los pone a merced de otros hombres más jóvenes, más 
nue• os, que con relativa facilidad les arrebatan el do­
minio.,, 

Y es que hay una realidad indudable. No se pue­
de predic~ la revoluci6n y gobernar sin haberla 
hecho. 

El socialismo ha perdido su espiritu inicial. Artu­
ro Labriola, marxista competente, combate el as­
pt•cto polltico adoptado por el socialismo. Porque en 
el momento en que, perdido el interés por las cue"'­
tioncs económicas de los proletarios como producto­
res, nos interesábamos por las cue!'tioncs políticas de 
los proletarios como ciudadanos, el socialismo se ha 
cor.vertido en una udemocracia socialn, ese fenómeno 
del que, hablando Labriola, lo comentaba diclenllo 
c¡uc uhabía solido excitar la dulce hilaridad de aquel 
prosaico economista que se llamaba Carlos Marx,>. 

La unión del socialismo y el sindicalismo está pre­
cisamente, no en lo que recomendamos para la forma­
ción de un frente único sindical y aun polítíco, en la 
c-oncordia, sino, por el contrario, en la absorción por 
las fuerzas sindicales en el genuino :;:entido del térmi­
no úl contenido socialista. El sindicalismo, y con ello 
nos referimos al neo-marxismo, a e:sta superación apa­
rentemente trivial, pero importantisima del marxismo, 
crece y se desarrolla en España, como en el mundo, 
1 •orque es e) estadio 5uperior que sustituye al socia­
lismo en el grado de superación de valores de esta 
<'S<'ala inmutable de sobreactuación. No en balde aefi­
nc Civera el sindicalismo con esta afirmación poética, 
y, a pesar de su tono, veraz: 
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uEI sindicalismo es como un rejuvenecimiento dei 
pensamiento socialista y como un claro despertar deS­
pués de su sueño dogmático.>> 

No es extraño, pues, que el ácrata esl><'lñol ~Iella, 
en su opúsculo sobre «La anarquía en la ciencia ,~ 

en la evolución)) : 
uEl principio anárquico triunfa hoy definitivamen­

te en el campo socialista.>> 
Y, a su vez, el libertario portugués Maia, en su 

folleto uDa propiedadell, no vacila en escribir: 
uLa doctrina de la Internacional se resume en las 

dos afirmaciones más importantes del socialismo mo­
derno: anarquía y colectivismo.» 

El francés Faure, en su obra <<Le doleur univer­
sel!ell, considera su doctrina anárquica como socialiS­
ta. Acerca de ello, el belga Grave publicó un libro 
titulado «Les temps nouveaux», donde prueba que: 

uLos anarquistas son los verdaderos socialistas, por 
ser los legítimos y directos hereaeros del socialismo 
antiguo.>> 

Esto es por lo que González Blanco dice con ai:ier 
to que como la mano pertenece al brazo, el anarquiS­
mo pertenece al socialismo. 

El entronque de comunismo, 
anarquismo y sindicalismo. 

IJamon ha reunido, en su interesante obra uPsy­
chologie du socialiste anarchiste», los interesantes ex­
tractos de r7o autores, con sus biografías, todos ellos 
socialisías militantes. Entre ellos se encuentran hom-
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brcs que profesan doctrinas muy diversas, pero en 
todos ellos, como observa Lebon en su << Psychologie 
du socialisme~>, II, III, 2, los sectarios de los variados 
aspectos del socialismo (y al hacerlo comprende desde 
el simple colectivismo al anarquismo más negativo) 
haoen alarde del mismo odio contra la sociedad, el 
capital, la burguesía, y proponen medios análogos 
para suprimirlos. Las diferenc-ias desaparecen absolu­
tamente. Los más pacíficos quieren, sencillamente deS­
pojar de sus riquezas a los que las poseen, y los más 
beilcosos se obstinan en que esta expoliación vaya se­
guida de un exterminio de los yencidos. Pero la anar­
quía, a pesar de lo negativa y caótica que se la juzga, 
ha hecño acercar bruscamente a los revolucionarios 
partidarios del llamado socialismo de Estado a una 
concepción comunista federal que ha destruido el in­
dividualismo. 

Vamos a ver cómo el proceso de concordia lo va 
a operar, no un criterio socialista, ni comunista, ni 
anarquista, sino un criterio individualista y burgués 
s.n duda alguna, el de Ilerbert Spencer, que, en sus 
«Principies of Sociologyu, pág. 571, vol. II, donde 
halla la comunidad de intereses de las opuestas doc­
trinas, diciendo: 

ui\1ás o menos completamente, la doctrina de los 
colectivistas, socialistas, comunistas, anarquistas, ig­
nora la distinción entre la ética de la vida familiar y 
la ética de la vida exterior a la familia. En unas for­
mas, por completo, y en otras, en cierta medida, cx­
licnde el régimen familiar a la comunidad en abso­
luto. u 
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\ "t.•mos cómo un factor ne¡;;ativo, que el elemento 
burgués de S¡xncer es el primero en sacar a luz en 
la r~acción c!e la masa, el de la ausencia de distinción 
entre la ética familiar y social, ha Yenido a revelar 
el proceso común, la extensión dd régimen familiar 
a la sodcdad, la conversión de la socirdad en una 
gran familia, punto de coincidencia de ataque de los 
elementos de clase,. aun de los que aparecen más dis­
pares. 

PosibiHdatl de combinar las tácticas. 

La p<>"ibilidad de combinar fas táw~as es tal 
vez el punto que más imposible se juzga, ya que, no 
en balde, se ha dicho repetidas veces que, ditiriendo 
los ¡x¡rtidos, ya que no en progrnma, en táctica, com­
binar C:stas es labor que supera a la inteligencia del 
hombr<.>. No .es, stn embargo, tan inaccesible. Los 
consejos que, en 186o, daba Protfdhon a Chaudey 
para la redacción del ccCourrier de J..)imanchen, nos 
ofrecen un ejemplo de ello. Proudhon anarquista, no 
hubiera vacilad.o en adoptar las condiciones r.• y s.• 
de adhesión a la III Internacional, propuestas el 26 
de julio de 1920 al parGdo socialista franc~s por la 
oficina de :\Ioscú, y que tanto hicieron rt•troceder a 
buen ntímero de elementos, en panicular de los socia­
lisias, que tenían menos motivo que ningún otro para 
renunciar a una acción conjunta C'Oll los comlllíÍStas 
y desde luego estaban más próximo~ a dios que los 
anarquistas. Proudhon dice asf : 

ccDesconfiad de la pequeña oposici6n, no discutáis 
con el despotismo y no dejéis hacerle creer que tomáis 

l8 
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~n serio su legalidad y que venceréis ateniéndoos a 
t>lla. Os rt<bajaríais, y el mejor día, sin daros cuenta, 
os t:ncontraríais en pdigro ) ht.m11lado. Bajo un po­
der despótico, nada más fácil que hablar de cosas so­
bre las cuales está prohibida toda censura, y, frente 
a ellas, el único recurso es el s ilencio. Se realizan 
actos de opinión y aun de oposición, se lisonjea uno 
de mantenerse independiente, se apela a mil :,upues­
tos secretos y a mil pequeñas rúbricas, se toman pre­
cauciones orarorias, se ha~;en concesiones insinceras, y 
el resultado es que, después d~ haber hablado preca­
ria y desacertadamente acerca de todo, se hace ganar 
la causa al adversario. Quiw quiera atacar a ia polí­
tica burguesa con armas iguales, no acabará en cien 
años, y de aquí a entonces, como dice el fabulista, 
habrá muerto todo el mundo, y la sociedad se hallará 
en decadencia. Lo que se necesita para triunfar, es la 
guerra enérgica, .es la Prensa clandestiná, es la repro­
bación manifiesta, es la conspiración constante.» 

Y destaquemos un último punto. Quien quiera 
atacar a la política burguesa con armas iguales, no 
acabará en cien años. Los que hablan de las ventajas 
del inten·cn'cionismo político por el privilegio de esta 
igualdad de medios en la lucha, pueden meditar en 
estas frases de Proudhon. Tal vez esté en lo cierto. 
A lo nwnos, el arma igual no da el mismo rendimien­
to en manos de quien lo ha ulilizado siglos para ejer­
cer su despot ismo que en las de quien ha sufrido los 
inOujos de e~e despotismo y tirne débi l la mano e 
inseg-uro el pulso para poc!er obrar. Yo no me mues­
tro contraria al intervencionismo polltico; creo que 
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la acción debe combinarse con la actuación revolu­
cionaria, intensiva, la Prensa legal y reconocida con 
la Prensa ilegal, la intervención política con la cons­
piración. El proletario tiene que conquistar mucho, 
no puede limitarse a emplear un arma l!nica. Debe 
uli lir~'lr todas las que tenga a su alcance. Y !'mica­
mente entonces tendrá algunas posibilídml~s de triun­
far de sus enemigos. No olvidemos que éstos son 
poderosos y la lucha es difícil; el proh:tariado es nu­
meroso, pl!ro débil, y ningún medio, aunque ello 
sea también apotegma jesuítico, puede ni debe re-. 
nunciarse. siempre que no vaya en contra de ia moral 
individual y colectiva y de la di~ciplina ro::,·oluciona­
ria, que impide la adopción de compromisos injusti­
licablt>s para conseguir el /in de emancipación social 
propuesta. 

Socialismo, comunismo y Sindicalismo 

en el Estado ruso. 

Rusia, a la que se ha definido como un Estado no 
socialista, sino entregado a las garras del capiralismo 
de E~tado, monstruo acéfalo que en modo alguno re­
presenta los principios programáticos dd Y{'rdado::ro 
comunismo, es, a pesar de todo, un J· stado genuina­
mente socialista, con arreglo a la definición del pro­
pio Anton Mcnger, uno de los socialistas más refor­
mistas, que compr_ueba, sin embargo, que la solución 
rusa <•s la que genuinamente responde a la ideología 
socialii'ta. Se trata é.el Estado al quc 1\fcnger define 
(véase <'l ce Estado socialista,,, pág. ~¡)tumo: 

. -· 

1 ' 



276 Hildegarl 

l!la verdadera organi?.ación socialista, en el senti­
do más restringido de la palabran. 

En los medios de consumo se distribuyen desigual­
mente, se~n la posición del ind1viduo en el Estado, 
la producción y el trabajo que ejecuta. Sólo desapa­
recerán por la limilación de la propiedad privada, 
únicamente a los objetos de consumo, las desigual­
dades determinadas por la posesión de la guerra y 
del capital y del derecho de herencia a ellos unidos; 
d~igualdades que, en fa actual organización, superan 
a todas las demás. Las asp1raciones de ' los hombres 
a mejorar sus condiciones económicas, que hoy se 
consideran como el impulso más poderoso del progre­
so económico, continúan tamb1én en d1cha orgamza­
ción social ejerciendo su acción y hasta la organiza­
ción jerárquica de la sociedad, a la que está acostum­
brada desde hace millares de aflos, podrá subsistir 
cambiando de forma . 

¿No es cierto que el Estado ruso responde, en un 
todo, a la concepción del Estado ~ocialista, que iiien­
gcr definía como tal? He aquí, pues, cómo se opera 
el milagro de hacer compatible el socialismo con el 
sindicalismo en un mismo régimen unido bajo la de­
nominación común de comunista, cómo la labor armó­
nica que pretendemos emprender con este libro se 
lleva a la práctica de un modo automático en la pri­
mera revolución que se ha reali?,ado no sólo con ca­
r!lrtcr genuinamente proletario, sino con muestras de 
verdadera eficacia. 



r-------- - - ---- ---· -

1· 

.. -

e; S e e t¡ u i 'V o e ó JI a r x ... ? 277 

¡, Es posible la formación de un 

frente único? 

ll<ty que dbtinguir entre 1rcnte único ele lipo sin­
dil'allsta y frente único de t!po político. DE: desear sería 
que los organismos políticos que dchcndan a la clase 
trabajadora se fundieran en uno solo, de forma armó­
nica, enfrente de los inter~es burgucse::;. Pero como 
ésta es labor más lenta y que además podría ser per­
judiciBl, pon¡ue contribuiría a anular d derecho a 
pcn!;ar y elegir de los propios trabnjadorcs, nosotros 
creemos que cabria un frer.te único de relaciones de 
cordialidad entre los prole<arios de partidos pvliticos 
tales como el socialista (bien entwdido o marxist:t) y 
comuniSta, y aun la obligación que repetidas ,·eces 
se ha impuesto en las campañas electorales de no ha­
cer contra a las candidaturas presentadas por uno u 
otro partido, prcsentándosele, por el contrario, el apo­
yo requerido en cada caso. Hablamos, pues, de frente 
único, sin mengua de la independencia personal y co-­
lectiva. 

Ahora bien ¡ en cuanto a frente ünico sinoical, 
creo que la situación es más graYe y la nece!'idad de 
una solución armónica más urgente. Deslindando por 
complt:to el terreno de los panidos políticos de la 
lucha sindical, alejanelo a la Unión General de Tra­
bajador<$ ele la influencia socialista, como a la Con­
fcdcral'ión Nacional del Trabajo élc la influencia anar­
quista, los puntos de contacto serían tantos y tan 
mú ltiples, que facilitarían en grado sumo la labor. La 
misma J nternacional de .\msterdam o JI J nternacio-­
nal, en la Conferencia de Budape':it, cn 191 1, acordó: 

..... .. .• .,lo· .. ·-· ~ .... ~-w,;, ... -.· 
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uPara realil'..ar su finalidad, el sindicalismo debe 
agruparse en el terreno económico de la lucha de cia­
ses, ::,ea cualquiera la tendencia que le divida, r tra­
bnjar con el mayor esfuerzo para desechar toda cues­
tión personal, anteponiendo a esto la unidad obrera 
en todos los países. ,, 

Al acordar la reconstrucción de la Internacional 
Sindical, en z de agosto de 1919, la declaración de 
principios de ella contenía el párrafo siguiente : 

uLa lnternacional Sindical declara que el trabajo 
no debe ser mercancía, pues es la función más noble 
de las sociedades modernas; en con~ecuencia, los pro­
ductores deben perseguir la destrucción del salario, 
de la explotación del hombre por el hombre, conse­
cuencia de una concepción desaparecida ya en virtud 
de la e\'olución humana, y a poner en poder de los 
productores la drrección y gestión de las fuerzas de 
la producción.,, 

Creemos que con estos puntos, de táctica el prime­
ro y de teoría el segundo, estará conforme lo mismo el 
más reformista afiliado a la lJ . G. T. que el más 
inquieto re\·olucionario de la C. ::\. T. Siendo as!, 
¿qué causas pueden dificultar la unión? Cuando 
ésta se intentó, en 1919 y 1920, el Comité de la Con­
fedf'ración juzgaba incompatible para la unión el 
acuerdo adoptado por la U. G. T. de seguir perte­
neciendo a la Internacional de Amsterdam, en tanto 
ellos hablan ingfesado en la de Moscú, ucon lo cual, 
afirmaban, es casi inútil intentar toda aproximación». 

Esto, sin embargo, no es ni puede ser obstáculo. 
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:\o ba:;ta con declarar, como lo hizo la lj. G. T. en 
su contestación, que este particular :;ICmpre habría 
de ser rc:;uclto en definitiva por un Congreso nacio­
nal de la:; fuerzas fusionadas. 1 Iacer depender del 
número y por escasa diferencia seguramente el triunfo 
de una u otra central sindical internacional, me pare­
cería injusto, por el desamparo en que dejaba a la 
minoda, tan importante y di¡;na de. defenderse en sus 
interests como la mayoría triunfante, ya se tratara de 
la Unión General, ya de la Confederación. ·El ERROR 

de la 1l I Internacional está en depender exclusiva­
mente de la orientación comunista. Esto no es, en 
modo alguno, lo que debe hacerse. lmernacional So­
ciali:;ta, bien está; Internacional Comunista, bien, en 
tanto no se llegue a un acuerdo por transigencia mu­
tua. Pero Internacional Sindical de i\msterdam e In­
ternacional Sindical de Berlín, no. E:;te es un error 
que purgará el pobre proletariado mundial. 

Los sindicalistas disconformes a su vez con la 
orienl<lción de Moscú, han iniciado una 1 V Interna­
cional. ¿No podría ser una base para la formación de 
una única gran central sindical internacional, que fuera 
la continuación de la primitiva Internacional, que in­
mortali7.ó el nombre de ~larx? Crear una tercera cen­
tral en discordia es un error aún mayor. Si es dificil 
unir dos centrales, ¿cuántas mayores dificultades no 
habrá cuando se trate de unir tres o más organismos 
similares? Renuncien los socialistas, comunistas y 
anarquistas a su influencia intervencionista sobre las 
organizaciones sindicales. No se fije ttna pr{tctica pre­
via y predeterminada, que haga retroceder a los ami­
gos de la acción directa o a los partidarios de las so-
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luciones pacíficas. Déjese esto, :.í. a los acuerdos de 
la mayoría y a las experiencias que se saquen de cada 
caso. Prescíndase, en todo ca~·o, del inten·encionismo 
sindical, en Yirtud de ese principio inmutable de la 
lucha de clases. Déjese en libertad a los afiliados de 
sindicarse o no en los movimientos políticos y parti­
dismos existent~, pero que no se vaya a ía central 
sindical a imponer una táctica socialista, una táctica 
comunista o una táctica anarquista, ya que no se trata 
de llevar representantes al Parlamento o de conquista 
de los medios económicos de producción y de cambio. 

Creemos que la posibilidad del frente único sindi­
cal será cada ve:~: mayor en un plano de transigencia. 
Y recordamos, por ejemplo, que los acuerdos del 
XI\' Congreso de la Unión General de Trabajaoo­
rcs, de 1920, podrían muy bien ser hoy lás bases de 
esta unión. El Congreso acordó lo siguiente: 

uEI Congreso acuerda lo siguiente : 

1.• El XIV Congreso de b Unión General de 
Trabajadores, por las razones anteriormente expues­
tas, declara esencial 1a fusión en una so!o de todos 
los organismos obreros q.¡e, rrconocicndo la lucha de 
clases, se hallen dispue•tos n emplear cuantos proce­
dimientos aconsejen las circunstancias para la más 
f:ícil y pronta consecución de sus aspiraciones. 

2.• Teniendo en cuenta que los faustos sucesos 
ocurridos en el mundo, y principalmente en Europa, 
han contribuido elicazmrntc a dar un pensamiento 
m!ts claro y también más uniforme al proletariado 
españól de su problema, como clase explotada, el 
XlV Congreso de la Unión Grneral declara que no 
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deben existir diwrgencias en lo que al contenido ide<>­
lógico de la organización obrera se refiere, como evi­
cl~:ntcmcntc lo prueba la declaración de principios que 
en este Congreso se ha acordado. 

3.• En lo q.ue a táctica y procedimientos se refie­
re, el X! V Congreso de la Unión General de Tra­
bajadores declara que la primera debe tener la flex i­
bilidad necesaria para que sea aceptada sin menos­
cabo por todas las organizaciones obreras. Los proce­
dimientos de lucha no deben ser objeto de reparo por 
el Congreso, por cuantO la Unión General de Traba­
jadores aceptó siempre y acepta ahora los que contri­
buyen a lograr el triunfo de los trabajadores .• , 

Volver a hablar de si fué la Confederación la que 
se negó al pacto, de si la Unión lo traicionó, de si 
hubo engaño, de si hubo mala fe, nos parece inútil 
y perjudicial. Creemos, sin embargo, que no hubo, 
a lo menos, exceso de mala fe . 

Porque, en el pacto circunstancial de relaciones 
de concordia que siguió a este Congreso, aun sin res­
ponder a los deseos expresados categóricamente por 
la masa trabajadora, se avinieron los tres afiliados 
nombrados por la Confederación a tomar parte de una 
Comisión directora con tres elemento:> de la Unión 
General y tres del Partido Socialista, esto es, aun sa­
biendo que en problemas de táctica iba a haber ma­
yorla a favor de la táctica de la U . G. T . y que el 
Partido Social ista, como partido poHtico, no ten ía 
obligación de intervenir, en buena lógica, por muy 
armónicas que fueran sus relaciones con una u otra 
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central sindical, en los asuntos puramente corporati­
vos de las Sociedades de resistl!ncia. 

El acuerdo hubiera sido mucho más fácil, si se 
hubiera prescindido por completo de esta influencia 
de la poHtica, que ha llegado a un confusionismo 
entre la U . G. T. y el Partido Socialista, que han 
sido y deben ser dos cosas completamente distintas, 
aunque sus relaciones mutuas sean dP la máxima cor­
dialidad. Cuando, en 3 de septiembre de 1920, estan­
do Besteiro en Barcelona, se le hizo la manifestación 
por los sindicalistas de que los compalieros que están 
al frente de la Unión General para facilitar la fusión 
dejasen los ~argos políticos, Besteiro contestó que: 

uno teniendo personalmente apego a los cargos, 
creía que eran necesarias representaciones políticas, 
como socialistas que son, aun admitiendo la cónve­
niencia de la divis ión del trabajo de modo que no 
estén acumulados los cargos pollticos y los d irectivos 
de la organización en la misma persona''· 

La solución hubiera sido inmediata, si el Partido 
Socialista, como tal partido alejado de su influencia 
en la L:. G. T., mantU\·iera las representaciones polí­
ticas por fidelidad a su programa, en tanto los direc­
ti,·os de la l.: . G. T. fuesen obrero:; que llevasen la 
responsabilidad única. de la dirección de este orga­
nismo, prescindiendo de su filiación polltica para de­
dicar su tiempo y actividades tlllica y exclusivamen­
te--aun siendo socialista--..1. los intereses de defensa 
corporativa de la clase trabajadora. Si todos hubiéra­
mos aprendido a deslindar esta influencia política de 
la actuación sindical; si hubiéramos respetado los 
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acuerdos mic1ale;, y programa de nuc:;tra Unión Ge­
neral de Trabajadores de APOLITICIS~ro; si los socia­
listas no hubieran tenido interés en controlar con su 
nombre, con su c-apacidad personal, las organ ízaci~r 
ncs obrcr~:!:>; si el acuerdo manifiesto de 5 de noviem­
bre de 188o, a que en otro lugar hacemos referencia, 
no se hubiera violado a partir de la Conj'unción Re­
publicano Socialista, en que aconsejó a lás secciones 
que votasen la candidatura del Partido Socialista en 
las elecciones de diputados a Cortes, nos hallada­
mos despojados del pesado lastre de esta historia s in­
dical unida a un movimiento político-por muy biJeno 
y eficaz que fuera este movimiento- y las divisiones 
perniciosas de la clase trabajadora, que sirven y fav<r 
recen de un modo tan directo los anhelos de la bur­
g uesía, habrían desaparecido. 

Ahora. bien ; un último concepto. Se nos dirá-ya 
se ha dicho, y por ello lo recogemos--que los sindi­
q tlistas tienen abiertas las puertas de la Unión Gene­
ral para entrar en ellas. Se ha dicho (lo acordaron 
en el Congreso de 1919) que lo que corresponde a la 
Confederación es la absorción de los elementos de la 
T.:nión General de Trabajadores (acuerdo de 13 de di­
dembre del año mdicado). 

,\ handonar esto así, es tanto como no llegar nun­
ca a Ta fusión deseada. Ki absorción de unos ni de 
ot ros. 

uNo hay tal problema, y se llegar{¡ al fr!'ntc único 
mediante la capacitación de la clase trabajadora.» 

Así dice Manuel Cordero, en un acto de afirma­
ción s indic-al celebrado recientemente en la Casa. del 
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pueblo madrileña. Coincidimo:. por esta vez con el 
criterio de <..ordero. El frent~ único no es ya un pro­
blema. La masa está ya lo ba::.tante capacitada para 
comprender la urgencia inapla7-nble de la unidad sin­
dical. Pero, desgraciadamente para Cordero, lo hará 
prescindiendo de ::;us actuales dirigentes. He ahí, se­
ñor Corder.,, los peligros inherentes a la capacitación. 
Rcgístrelo, sin embargo, romo un fausto memorable. 
Es la primera vez que las masas han obedecido c;ega­
mcnte sus palabras. Peligro con el que sin auda no 
contaba quien es\á habituado a ver que hacen exacta­
mente lo contrario de lo que aconseja. 

Frente único de armonfa sindical, en plan de tran­
sigencia de las dos central .. s sindicales, con las pro­
pias bases expuestas por la Unión General a que ya 
hacemos referenciá. Soluctón idéntica en el aspecto 
internacional. He ahí el medio indirecto de que, en' 

buena armonía, conociéndose mejor y más a fondo. 
sin turbias interpretaciones ni ambiciones pattidis­
tas, prescindiendo de toda influencia socialista, co­
munista o anarquista, insensiblemente la Unión Ge­
neral y la Confedración pt·rdieran su personalidad 
hasta convertirse en una agrupación única, que no 
lle,·aría el nombre de ninguna de ellas para que rio 
SE' interpretara romo triunfo de una u otra ten­
dencia, sino otro formado de :~mbos y que mu~ 
bien pudiera ser el de CoNI'VOF.!l.\ClÓN GENERAl.. DE 

TR,\BApooru::s DE EsP,\Ñ.~. 

Fórmula útil. 

Allá por el año de rS.Jg, los socialistas empezaron 
a dar~e cuenta. por primtra v<'7., de los peligros de 



¿ S e e q u 1 'V o e ó .U a r x... ? 285 

la d1\ isión proletaria y de la necesidad de una orga­
n.za••ón conjunta . En todos los países empezaron a 
realiza¡· a<.:lUs de concordia y unión. En Francia, des­
de el me:. de nodembre de 1898, bajo la iniciativa del 
Partido Obrero Francés, el Partido Socialista Obrero 
Revolucionario, la Federación de Trabajadores Socia­
listas de Francia y, poco después, la Confederación 
de Socialistas Independientes, se sumaron a la cam­
pa¡ia. ~lás de 1.500 Sindicatos obreros y Cooperati­
vas se representaron en el Congreso de diciembre de 
1899. Todos <:omprcndieron que las antiguas divi­
:-.iuncs debían d1·saparecer, ya que no eran más que 
la consecuencia st:bjetiva de la diversidad de tempe­
ramentos, de los medios y ae Tas circunstancias, y 
no como se les había dicho y se nos ha hecho creer 
a su vez a nosotros, el resulwdo de principios opues­
tos .• \1 nombrarse el Comité general del PMtido acla­
mado por todos, se dijo en el acto de constitución : 

uEl partido l:Ocialis(a está fundado sobre la base 
de los princ1pios inscritos en la fórmula de convoca-
toria del Congreso.n · 

Esia fórmula, perfectamente utilizable hoy, a pe­
:;.1r de los :uios transcurridos, es la siguiente, que 
brindamos a los proletarios de buena fe: 

u Inteligencia y acción internacionales de los traba­
jadores; organización pofitica y económica del prole­
tariado como partido de erase, sin otra intervención 
activa Cj\IC la conquista completa del Poder y la socia­
lización de los medios de producción y de cambio ; 
es decir, la transforri1ación de 1a sociedad capitalista 
en una sociedad colecti,·ista y comunista.n 
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Esta fórmula podrá ser bien orientada en el campo 
de acción, donde '"endrán 3 reunirse y concordarse, 
libre, disciplinada y solidarizadamen•e ante el común 
adversario todas las fuerzas, sacrificios y esperanzas 
del proletariado. 

El dilema está entre tres Inter­

nacionales. 

La actuación internacional del proh:tariado está re­
sumida en tres centrales smJicalcs. 

l~'l Primera Imernaciunal es de tinte que part1c1pa 
a la vez de contenido marxista y bakuniano. La ri\"a­
lidad entre Bakumn y :\larx fué la causa primord1al 
de su disolución. Ya en d Congreso de La Haya St 

decidió su traslado a New York, y desde entonces 
declinó rápidamente. Vino un período de calma, hasta 
J Q02, en que los secretarios <.1<: algunas centrales so­
cia listas e;'écidieron reunirse en Stuttgart. Allí se re­
solvió que la colaboración era n()('esaria, y se creó una 
Oficina f nternacional, punto de par u da de la Federa­
rión lmcrnacional áe ios Sindicatos. 

En Dublín, en el año 1~0.1. la C. G. T . fué quien 
tra tó de imponer sus doctrinas a otras organizaciones 
reunid~lS en el mismo Congreso. En 1905 trata de 
hacer que se adopten resoluciones preconizando el 
antimilitarismo y la huelga general (que también fue­
ron rechazadas). Es entonct's cUat\dO expone la Con­
feder:~ción la doctrina de que, en vez de una simple 
Oficina Internacional, se forma·ra una amplísi ma Con­
federación General del Trabajo internacional. 

Llegan después dos Confer<:ncias, una que se ce-
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lebra t-n Londres en I!JII, r o;ra, ...;n Lecds, en 1916; 
pero es IH.'<'C&trio que la guerra termine para que 
Jteguc una llUC,·a reunión en llerna, a ia que llaman. 
Conferencia internacional de los Sindkatos, que de-­
bía realizar:;e algunos meses más tarde, en Amster­
dam. Y c:s asf cuando súrge y se constttuyc, bu.: n tar­
de por cierto, la ll Internacional, cuya procedencia 
directa de la primera es dificil de probar, en ctwnto, 
hija pó~tuma de aquélla, sufrió tantas transformaci~ 
nes antes de llegar a su nacimiento. 

La J ( Internacional ejerce un influjo decisivo en 
la constlluctón del Bureau lnternational du Travail 
y de la Société des 1\ations, organi~mos genuina­
mente conservadores, hasta el punto de que, mit:ntras 
c>sta última es el órgano de enlace de los intere:;es. 
internacionales de la burguesía de los distintos países, 
el n. l. T. sigue una marcña paralela y abandona 
casi en absoluto la perspectiva N'volucionaria. Se ba 
constitul<lo, pues, la que ba de llevnr el nombre de 
Il Internacional, Internacional de Amslerdam o Fe­
deración Sindical Internacional. :\ raíz de la procla­
mación de la República Soviética, el Gobierno sovié­
rico denunció, por su conservatismo, a la 11 Inter­
nacional, calificándola de amarilla. La I II Interna­
cional Comunista constituyó en 1920 la Internacional 
Sindical Roja (l. S. R.). A partir de 19t¡, se había 
formado un Comité ae Defensa Sindicalista, compues­
to de minoritarios, hostiles en su actitud hacia la 
Confc<lcrari(ln General del Trabajo. La formación de 
la C. G. T . U. escisionista, que se adhirió a l partido 
comunista y prestó su adhesión a J. S. R. (filial de 
la J ntcrnarional Comunista), no había satisfecho los 
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deseos ae este Comité, punto este en donde tiene su 
origen la IY Internacional. 

De actitud más audaz que la C. G. T. francesa, 
fundida en la Internacional de :\msterdam, pero de­
seando una autonomía sindical, que la C. G. T. U. no 
admitía por su sumisión a la actuación comunista, 
se hallaron posibií ioades de organízación de una nue­
va Internacional en la Conferencia Internacional pre­
liminar que se celebró en Berlín en julio del año 1922. 

~luchos delegados, en especial de .\mérica del Sur, 
asistieron a esta Conferencia, donde se intentaron bus­
car puntos de contacto con la 1 nternacional Sindical 
Roj~y, de no entenderse, crear una nueva Internacio­
nal. Asistieron delegados de la C. G. T. U., pero no 
lograron llegar a un acuerdo, y lo mismo Andreiéf, 
secretario de la Roja, que Tomsky, que asistían en 
nombre de aquélla, hubieron de retirarse. Y entonces 
so constituyó la IV Internacional, qu~ recuerda a la 
primera en sus prácticas, en su programa y liasta en 
su denominación, tomando, como aquélla, el nombre 
de ~\sociación Internacional de los Trabajadores 
(:\. l. T. en anagrama). 

Esta Internacional o sindicalista, como se le ha 
llamado, como si ello equivaliera a un término des­
pectivo, cuando sindicalismo no quiere decir otra cosa 
que acción económica de los Sindicatos en defensa de 
sus intereses, prescindiendo de toda actuación polf­
tica, es sin duda, la representación del movimiento 
sindical puro. 

En el preámbulo de sus Estatutos se indica: 

«La doble tarea del sindicalismo es la siguiente: 



¿ S e e q ¡¿ i 'V o e ó M a r x... ? 289. 

por una pane, persigue la lucha revolucionaria por 
el ml"joramiento económico social e intelectual ae la 
clase obrera en los cuadros de la sociedad actual. Su 
objetivo tina! es el de elevar las mas:\s a la gestión 
independiente de la producción y de la distribución, 
así como la torna en posesión de todas las ramificacio­
nes de la vida social.)) 

La nueva Asociación, que es, a nuestro modo de 
ver, aun siendo la menos nutrida de fuerzas, hasta 
ahora, la más próxima al verdadero espíritu del sindi­
calismo independiente de la acción política, se orga­
niza a base de un sistema federal, de abajo arriba, 
en el sentido que preconizamos en el nuevo marxismo 
por la unión libre de todas las fuerzas sobre la base 
de las ideas y de los intereses comunes. 

La Asociación Internacional de los Trabajadores 
expresa una magnífica verdad de la lucha de los tra­
bajadores llevada a efecto por los mismos trabajado­
res prescindiendo de la actuación polltica, ya que 
tanto error comete la Internacional de Amsterdam per­
mitiendo su impregnación de espíritu socialista, como 
la Sindical Roja, cuyo espíritu es mixtificado por la 
actuación del bolchevismo. Defensores del socialismo, 
defensores del comunismo, deben comprender que, 
en la práctica sindical, lo que interesa no son las ideas 
poHticas del trabajador, ni menos el que éstos sean 
la masa sobre los cuales se cree la opinión a los par­
tidos pollticos de clase, siem;>re más reducidos de nú­
mero, sino la actuación económica y en dcfcn&1. de sus 
intereses de los indicados Sindicatos. 

Las organi7.aciones que componen la A. l. T., dice 
Civera en su interesante libro ((Sindicalismo)) : 

19 
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ccson las fuerzas sindicales de todos lo~ paí~es qut­
nunca han pactado con los políticos, que han luchad<r 
siémpre contra la unión sagrada, y que ( n los años 
trágicos de la Gr;tn Guerra pcrmancieron licle:; a su-; 
principios antimilitaristas y a su programa dl; acción 
directa y antiestatista. ::-;!o e.s enemiga de la creaci61' 
de una sola Internacional, pero de ninguna manera 
podrá pactar con la de Am:;terdam, mientras ésta se 
alíe a Jos partidos socialistas, mantenga :;u represen­
tación en la Sociedad de .Naciones, ni ron la Inter­
nacional Sindical Roja: o de ~Josctí, partidaria dl'l 
Gobierno ruso y de la dictadura del proletariado». 

Podremos esrar convencidos de la necesidad de im­
p;anlar la dictadura del proletariado; pero los obreros 
que lo estén, tienen la obligación, no ya el derecho, 
de actuar en el partido de clase que defiende este pro­
grama y en procurar transrormar en consonancia el 
régimen político y económico del Estado en el que 
~iven y aun, si les es posible, por la acción interna­
cional de los Estados todos del mundo. Pero tenga­
mos en cuenta que, día a dla, la lucha con la clase 
patrona) se continúa y prosigue independientementf' 
de esta lucha polltica, y las condiciones de trabajo v 
la jornada y el ~.alario son problemas diarios que es 
preciso resolver y para los cuales el imperativo de 
la unión se impone, prescindiendo de la ideología po­
lítica. Podrán discrepar los obreros en los medios de 
organi7.ar el ruturo régimen <>conómico de emancipa­
ción social. En lo que no pueden discrepar, es en el 
momento en que se sienten explotados y han de unir­
se para rechazar la explotación o aflojar un punto la 
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cadena que los oprime. En ese instante, el comunista, 
que aspira a la dictadura; el socialista, que cree en 
la democracia parlamentaria, o el ácrata, que cree en 
1<:1 negación de la autoridad, han de estar unidos en 
contra de la clase burguesa, que pretende aprove­
charse de su desorientación para hacer más férreo el 
yugo que les impone . Podrá haber en la actuación 
política un frenre de concordia que haga el compro­
miso de no perjudicar, y oponerse por todos concep­
tos a las candidaturas de frente burgués, aun dentro 
de las di¡;crepancias individuales y colectivas que per­
mitan a los trabajadores elegir a los que, en su opi­
ni•)n, deben representar el triunfo de sus ideas, pero 
('n modo alguno presentándose a la lucha disgregados 
frente a los burgueses, unidos por instinto de conser­
vación. Pero, en los problemas sindicales. debe haber 
In más completa indiferencia de las act ividades de los 
partidos po lrticos . Al igual que en Asociaciones como 
la masonerla, la principal obligación y cumplimiento 
de sus fi nes es el esoterismo, que nada fluya del exte­
rior al interior, aunque el papel del masón sea exoté­
rico porque refluya del interior al mundo externo, las 
Asociaciones sindicales deben preservarse del contacto 
político. «La Voz del Pueblo>> decía en el año 1922 : 

~<La. unidad revivirá, pues las fucr1.as de trabajo 
no pueden disolverse definitivamente, y no tienen más 
remedio que reunirse cuando hayan podido eliminar 
las escorias de origen político que existen todavla en 
nuestro seno.» 

La IV Internacional, y hacemos constar aquf que 
, no mili tamos en n ing ún Sindicato de la Confedera-
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ción ;\acional del Trabajo y que no tenemos por los 
sindicalistas perseguidos mayor simpatía que la que 
experimentamos ante los comunistas en idéntica si­
tuación de persecución, puede ser, puesto que no se 
opone a la formación de un único núcleo la base de 
aproximación, el imán poderoso que atraiga a las 
fuer1.as sindicales organizadas con otros matices de 
influencia política a una labor genuinamente sindica­
lista, permitiendo a cada obrero el ejercicio de su voto, 
de su pensamiento, de su abstención, como mejor gus­
te, sin tener que consultar para ello a sus Sindicatos, 
limitados hasta ahora a ser en ellos la masa que da 
sericélad y número a partidos que por sí solos no 
cuentan nunca con fuerza bastante para ejercer su 
hegemonía. El interés de una minoría, de uno solo, 
es en estos casos tan respetable, que merece ser tenido 
en cuenta, y no hay derecho a hablar en nombre de 
10.000 cuando hay 9·999 que pueden estar en contra 
de la adopción de una medida en este injusto régimen 
de mayorías que deja sin defensa ni garantía el dere­
cho o la opinión de la minoría. 

El sindioalismo no. es la panacea que todo lo cura; 
pero por lo mismo que no es rígido, sino flexible; 
que no impone bárbaramente la ley, muchas veces 
injusta, de la mayoria, sino las de las minorías siste­
máticas y conscientes, es, no un punto de marcha, 
sino un punto de partida. Siempre, en todo instante, 
ofrecerá posibilidades de mayor desenvolvimiento, ya 
que no es doctrina que se encierre y encastllle en la 
frialdad de unos dogmas, sino que, por el contrario, 
admite ulterior desarrollo y aportaciones, ya indivi­
duales, ya colectiva's. Y es que esta natural superación, 

' 

., 
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que va de!>de primith·as luchas de clases de los escla­
vos, pasando por el socialismo hasta el sindicalismo, 
n o es .más que una revelación de ese hilo continua­
dor de la Historia, que es lo que 1-.laíx definía como 
1a ,,eterna protesta de los proletarios contra las con­
diciones de su explotaciónu. 

La 11 1 nternaclonal no es heredera de 
la primera 1 nternacional marxista. 

Esto, que podía parecer parcialidad, es comproba­
ble en la práctica. Hay dos razones: de orden exter­
no una, de orden interno la otra, que justifican este 
aserto. La Internacional de Amsterdam no es, e~ modo 
alguno, la heredera del espíritu mnrxa~ta que inspiró 
la Primera Internacional. A la .\sociacíón Interna­
cional obrera, fundada sobre las bases del famoso 
Mensaje inaugural y los,Estatutos redactados por Car­
los Marx, y a la que se ha dado el nombre de la Inter­
nacional, no tenía otra misión que reunir bajo una 
misma bandera a todas las variedades del movimiento 
proletario, a Jos franceses proudhoni~tas y partidarios 
de las CooperatiYas; a los ingleses, afectos a los gre­
mios; a Jos italianos mazzinianos; a los alemanes 
partidarios del mo~;miento de Lassall··. Y esto, que 
parecerla hoy una utopía, cuando afirmamos que se 
puede llegar a una Internacional que fusione todos 
los movimientos del proletariado, lo mismo los de tipo 
cooperativo que los defensores de la acción directa, 
lo logró aquella Primera Internacional, a cuyos prin­
cipios preconizamos ahora el regreso, describiendo de 
mano maestra la miseria a que el capitalismo había 
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lanzado a la población obrera; reconociendo los triun­
fos de las Trade Unions, sin dejar de ensalzar por 
ello las ventajas y los frutos dtl movimiento coope­
mth·o libre que preconizaban Proudhon y Buchez, 
pero teniendo una palabra amable para las Coopera­
tivas de producción subvencionadas por el Estad~> 
(Lassalle y Blanc). En suma, la conclusión y los pr<r 
pósitos que inspiraron la Primera Internacional y que 
nos interesa destacar para contestar a los que nos 
dijeran que un frente único sindical internacional se­
da una utopla, no era otro que el de la uconciencia 
de todos los trabajadore:, de :;u solidaridad interna­

cional>•. 
Diferencias externas entre la Pñmera 

y la 11 1 nternacional. 

La Primera Internacional queda imponer a los 
obreros de distintos países la idea de la solidaridad 
internacional. Empezaba desd-.: la periferia hasta el 
rl'ntro, creaba los gra,ndes núcleos internacionales. 
Ello era lo único que lograba que el trabajador se 
sintiera antes que nada militante de la Asociación 
Internacional de Trabajadore~, y en segundo lugar 
afiliado a la sección nacional. Ahora, en cambio, lo& 
mo\'imientos nacionales tienen un contenido y des- . 
arrollo armónico y organizado, y ellos lanzan la idea 
de la Unión Internacional. El alerta de Carlos Marx: 
u¡ Proletarios de todos los paises, uníos !u, se ha traos... 
formado por los socialistas en un doble grito. En 
primer término, el de la unión nacional : "i Proleta­
rios de cada país, uníos !u, y en segundo lugar, y de 
modo circunstancial, el de: cq Proletarios que os ha-
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béis unido en cada país, uníos todos en una acción 
.común!». 

Esto no explica el por qué la Internacional de 
.~\mstcrdam ha sido incapaz de infiltrar el sentimien­
to internacionalista en el proletariado. Cuando la tesis 
del último revisionismo espiritualista que inició Henri 
<le Man habla del fracaso del internacionalismo, nu~s­
tro dt'bcr es contestar. que e¡ internacionalismo prole­
tario no se ha hundido por ello, p<:ro que han sido 
los ulcadcrsn socialistas los que lo han eludido, tras­
trocando el orden indicado por .?llarx y fomentando 
en los núcleos obreros el impulso de la sindicación 
nacional, que es, por otra parte, la única reproduc­
!iva por la cotización en los Sindicatos de cada pa:s. 
El Sindicato no es tan s61o un arma de resistencia. 
Ya cspt:citicamos en otro lugar d!! este libro, al hablar 
de las ventajas del sindicali::.mo, que éste ha logrado 
hacer del Sindicato lo que debe sur : no sólo un arma 
de combate, sino una herramienta de construcción de 
la sociedad futura. Y el Sindicato ha de cumplir, 
ante todo, su misión educadora de las colectividades 
obreras para la gran obra que las espera. Inútil será 
hablar de sentimiento internacional a un proletario 
educado por los dirigentes de su Sindicato en la agru­
pación nacional, y que no sabe de la Internacional 
a que pertenece más que, si acaso, el nombre de algu­
nos dt· sus directivos, que radican en un léjano país, 
y In obligación de dar una cuota extraordinaria para 
subvenir a los gastos de Yiaje de los dirigentes de su 
propio Sindicato para visitar aquel pals y aquellos 
camaradns c¡ue ninguna rea.cción sentimental evocan 
en su conciencia. 
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Diferencias intemas entre la Primera 

y la 11 1 nternacional. 

La diferencia de la organi1.ación interna de la Pri­
mera y JI Internacional es notoria. La antigua Aso­
ciación era indepen'diente, y de ella eran miembros 
los distintos obreros de cada país que al ser en nú­
mero suficiente constituían un organismo. Ahora el 
movimiento es nacional, cada trabajador sólo se afilia 
a la sección nacional, ést~ constituye una federación 
internacional, que se forma por las representaciones 
enviadas por cada nación, sin que tdlo pueda, ni con 
mucho, sustituir a la primitiva Asociación Interna­
cional. Dentro de uno o dos años se celebrará un 
Congreso Internacional de Obreros de la Tierra. ¿Qué 
reacción provocará esta idta en la nlt'nte de un pobre 
campesino abrumado por el hambre y la miseria de 
todos los días de uno dr. esos pueblos olvidados de 
España, que se ha unido al Sindicato a darle un poco 
de esa su misma miseria, la idea de un ,país cuyo nom­
bre no conoce, cuyos delegados no logrará pronun­
ciar, pese a sus esfuerzos, y que al intentarle explicar 
las finalidades de los Congresos preguntará ingenua­
mente : u Y ¿eso con qué se comen? La misma Inter­
nacional se ha dado cuenta de las oificultades que 
tenía para infiltrar el internacionalismo en sus mili­
tantes y para realizar la aproximación de los pueblos, 
y ha intentado suplir la primitiva organización inter­
na de la Internacional marxista por organismos que 
estrechen estos lazos o relaciones. Así, desde el Con­
greso de París de 1900, se hn creado una Ofirina So­
cialil'ta Internacional, que rcsidr en Bruselas: el Bu-
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rCc'"\U International du Travail, de Ginebra, y la Comi­
sión interparlamentaria, creada desde '90'· Los resul­
tados no pueden ser, sin embargo, más desanimad~ 
res. Los delegados que forman parte de esas Comisio­
nes, que acuden a esos Congresos o a las Oficinas o 
Secretariados indicados, son esa aristocracia de la clase 
obrera a 1~ que hacemos referencia al tratar del gran 
pulpo burocrático de las Casas del Pueblo; los que 
han acudido a estas reuniones, si reunen además el 
terrible privilegio de poder emborronar unas cuarti­
llas, publicarán unos artículos llenos de nombres ra­
ros y cifras desconocidas en la Prensa socialista, 
organizarán una Revista para difusión del movi­
miento internacional, que no se distribuirá grotui­
tamente a los Sindtcatos interesados, sino que se co­
brará como el más selecto de los magazines, o es­
cribirán un libro, que pondrán a precios de invero­
símil carestfa, reservando con ello su adquisición a 
sus compañeros de aristocracia obrera, a los burgue­
ses intelectualizados o a cualquier pobre incauto que 
ansía salir del anónimo en que se les sume obligat~ 
riamente y poder adquirir la competencia que le per­
mita acudir a su vez ~n representación de su Sindi­
cato, empeño inútil, toda vez que el monopolio de 
las represLntaciones es algo preestablecido en las or­
gani?.aciones obreras. 

Proa al frente único Internacional. 

Se ha dicho que el frente único es una maniobra 
comunista. Yo no creo en ello. El frente (tnico es un 
deseo de cuantos aspiren a que el movimiento prole-
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tario tenga la debida eficacia que garantice su éxi10 . 
.No en balde creía Sorel en que algún dia habría una 
perfecta concordancia entre sindicalistas reflexivos y 
socialistas revolucionarios, ya que ambos persiguen el 
mismo fin, aunque nos cumple hacer la aclaración de­
que si bien es cierto que Sorel emplea la frase «Sindi­
calistas reflexivos>>, !10 era porque pretendiera hablar 
de una diferencia creada en el seno de los nuevos sin­
dicalistas ni de una escisión de conservadores y vio­
lentos, sino porque él que predicaba la violencia y la 
justificaba en la histona era el primero en reconocer 
que emplearla sin reflexión es lo único que enseñan 
~n el mundo y en la historia los locos o malvados, 
que carecen de inteligencia o de moralidad. He aquí, 
pues, cómo Sorel, profeta de la violencia, coincidiría 
plenamente con Pablo Iglesias, fundador de nuestro 
sociali~mo y de nuestra Unión General de Trabaja­
dores, cuando afirmaba que en todo ca::;o era preciso 
rccu rn r a la acción revolucionaria (violencia), pero 
que habla que saber emplearla cuantlo aquélla no pue­
de ir a perjudicar nuestros propios intereses para servir 
indirectamente Q los de la cla~e burguesa a la que in­
tentamos combatir. 

El marxismo, en !>us dewiacionts de acción sindi­
cal, se ha ocupado demasiado de la actuación pollti­
ca, y en todos los pa:scs, especialmente en Francia, 
con ::.u Guesde, han sido los que, al exigir la sumi­
sión completa del movimiento sindical al objetivo po­
lítico, han entorpecido por largos a1ios la formación 
de un movimiento sindical unido y autónomo. Asl dió 
pasó al sindicalismo revolucionario. Son muchos los 
<¡ue han afirmado que la nueva táctica iba a caer en 
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-<..'1 más completo fracaso, y que éste habría de ser in­
minente. España, en particular Castilla, que empew 
a sentir la influencia directa del sindicalismo, bien 
recientemente ha expuesto idéntico punto de vista por 
parte de los «leaders» de la central sindical adversa 
()U.G.T. Sin embargo, cuando en 1895, en el Con­
greso de Limoces, se organizó la Confederación Ge­
neral del Trabajo, punto de partida de nuestra Con­
federación :-..:acional del Trabajo y de todo el movi­
miento sindicalista, los colectivistas franceses no die­
ron tmportancia a la nueva secta, y no vieron, como 
decía Pclloutier en su «Histoire des Bourses du Tra­
vailu, pág. 111 : 

«que los Sindicatos, unos por instinto, otros con 
daridad y todos mediante una aplic.'lción más am­
plia del principio de la lucha de clases y ejercitud 
de su tendencia socialista a eliminar progresivamente 
wdas las instituciones actuales, concibieron por pri­
mera vez la necesidad de modalizar ellos mismos los 
servicios de todo orden que hoy lia menester el hom­
bre, reducido a no vivir más que si encuentra un tra­
bajo, que cada día resulta más precario y más des­
preciado ... 

Los sindicalistas ban actuado, a pesar del reproche 
que se les ha hecho, con un instinto constructivo que 
nos intcn's:t destacar, por cuanto ello pudiera servir 
de bn~c para la posibilidad de una acción conjunta 
<'ntre todas las colectividades obreras, a pesar de que 
juzgue muy opuesta la ideología socialista de la anar­
·quista o sindicalista. Después de haber hecho una 
gran propaganda periodística, de haber creado Bol-



Hildegad 

sas de Trabajo, de haber editado libros y organizadoo 
cursos púbtkos, de haber reunido Congresos, atrayén­
dose, en suma, por todos estos medios la masa de 
mineros, campesinos, empleados, obreros, los sindica­
listas dieron en Francia una muestra inesperada de 
su potencia combativa y de su capacidad para preci­
sar tos objetivos poHticos y para comprender-las aspi­
raciones y las condiciones de la lucha revolucionaria 
del proletariado. Apartándose de la abstracción de­
Lafargue y de Guesde, ellos se atuvieron a la direc­
ción de Proudhon y Kropotkine. Demolamos si que­
remos edificar, y se dió el caso de que en el Congreso 
de Marsella de I9Q8, donde más que en ningún otro­
afirmaron su principio básico de su preferencia por 
la huelga, siempre que lo juzgasen nece...«ario, reve­
lándose los inquietantes progresos del antinacionalis­
mo, se puso al descubierto todas la maniobras de los­
militaristas de modo tal, que en la misma época en 
que los marxistas alemanes rechazaban a los anar­
quistas y combatían con indignación toda tentativa de 
apostolado antinacional, o antimilitar (según hemos 
visto en la primera traición del socialismo a la causa 
de la paZ, y según lo proclama Lebon en uLes pheno­
menes physiques et sociaux~>, pág. 265 y siguientes, 
donde se recuerda que por aquella ~poca uno de los 
jefE>s del marxismo alemán, Augusto Bebe!, hacía no­
tar que las propagandas antipatrióticas de los socia­
listas latinos eran peligrosas para la paz, porque des­
militarizaban a Francia, llenaban de audaces el-par­
tido de los junkers prüsianos y aumentaban las posi­
bilidades de un conflicto), los sindicalistas franceses 
proclamaban que Patria, Ejército y Estado son sim-
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pies sinónimos de burgu~ía, lo mismo que capitaJ, 
y que ellos no querían más guerra que la guerra so­
cial, con sus exposiciones terribles, pero también con 
sus embriagueces sabrosas. E l sindicalismo, ajeno a 
toda actuación política de otros partidos en su influen­
cia más o menos directa sobr~ la conciencia de las 
masas, que cada día va en aumento, sei'iala hoy una 
posibilidad (le eje central en torno al cual forjar un 
programa mínimo que faculte la formación del desea­
-:io frente único internacional. 



LAS TRAICIONES DEL SOCIALISMO 

El socialismo es, aunque no lo 

parezca, Internacionalista. 

Aunque los socialistas hayan traicionado en dos 
ocasiones la causa de la paz, y se hayan dejado •m­
bUJr, pese a todas las precauciones adoptadas, por 
los prejuicios del nacionalismo, aunque se pretende 
hoy admitir por un posible neo-revisionismo como 
nntural este cambio hacia una corriente nacionalista 
en d seno de los organismo:; sotialistas, lo cierto es 
c¡ue el internacionalismo está ruertemente arraigado 
entre los proletarios, y que es menester únic.'lmente 
ucsarrollarlo, sacar a la luz las dormidas ralees, en la 
forma de la mütua comprensión, por el acercamiento 
dct lenguaje para que la idea largo tiempo soñada 
se lleve a cabo. 

Saint Simon y A. Thierri (su discípulo), al hablar, 
t:n el volumen primero de las obras completas, publi­
rndo en •868, págs. 153-248, del patriotismo o egoís­
mo nacional, proponía yn, en I813, un Parlamento 
<'Uropeo compuesto, a semejanza del inglés, de una 
C:ímara de los Comunes y otra de los Lores para re­
solver los conflictos entre las naciones. Tales pensa­
mientos fueron desarrollados por sus discípulos. En 
e¡ Manifiesto que Bazard y Enfantin pUblicaron des­
pués de la revolución de julio, se afirma que el obje-
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<ivo de la Escuela de Saint Simon era que todos 
los pueblos unidos, o mejor dicho, la llumanidati 
f"n,era, formase un pueblo solo que, a la comunidad 
de Estados actuales, en lucha siempre unos con otros, 
sustituyese la Federación de toCio el género humano, 
haciendo desaparecer la guerra entre los hombres y 
sustituyendo el patriotismo, que no es más que el 
egoísmo nacional, por el amor a la Humanidad. 

Por lo que hace a Fourier y su escuela, toda la 
tierra deberla, en su concepto, ser cubierta por F.~­
L\:-:STERIOS o comunidades socialistas, presididas cad:t 
una por un unarca o barón, regidas cada cuatro por 
un duarca o vizconde, cada doce por un tnarca o con­
de, hasta llegar al omniarca, que desde Constantin<r­
pla deberla organizar y gobernar los ((falansteriosn 
extendidos por e¡ mundo entero. (Véase uTraité de 
1'.\sociations domestique et agricole», vol. I, pági­
nas 282 y siguientes, 1882 .) 

Owen, que parte a su vez de idéntico principio, 
quiere llegar a la formación de una república mun­
dial por medio de federaciones, siempre más vastas, 
de comunidades socialistas. (Véase ((The revolution 
in themind and practice of the humaracen, págs. 119-
1 :!O, 1849.) 

Pierrc Leroux, en su obra ((De I'Hum:~nitén, se­
g-unda edicción, vol. I, pág. 139 y siguientes, 18..¡o, 
hace de la unidad del género humano el eje de su 
sistema ~ocialista. 

Siguiendo esta tradición, l\•Iarx y Engcls asumen 
desde el principio una posición netamente internado-. 
nal, lo que provoca la separación de este grupo de 
elementos, romo Schmeitzer que, en sus articules so-
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bre Bil>mark, publicados en el uSocialdemokrate11 de 
1864, ~ coloca en un punto de vista nacionalista. De 
entonces acá queda consagrado el internacionalismo 
de la tendencia socialista, como hecho plenamente 
reconocido, sin otra excepci6n que la de un pequ.,ño 
grupo de socialistas alemanes que, acaudi llados por 
el pastor evangélico Nauman, quedan fundir en una 
.acci6n conjunta la doctrina socialista y la tendencia 
patriótica-militarista del Estado; pero este partido se 
disolvi6 en 18go. No cab!a esperar entonces que fue­
ran los propios partidos socialistas quienes se aparta­
ran del reconocido sentimiento internacionalista de su 
programa para rendir culto en el altar del naciona­
lbrno, ya directa, ya indirectamente. 

Hay quo recordar lo innecesario. La 
Internacional Socialista es pacifista y 

antimili tarista por su programa. 

Los hemos indicado, y tenemos interés en hacerlo 
resaltar. La Internacional Socialista es pacifista por 
su programa y ha ratificado este acuerdo inicial, asl 
corno el del antimilitarismo, por los acuerdos de sus 
Congresos, de un modo esplendoroso y unánime. Te­
nemos el hábito de haber presenciado, en las Asam­
bleas de Juventudes o Qgrupaciones socialistas españo­
las, la actuaci6n de unos cuantos camaradas que no 
tienen otra misi6n que la de recordar, a los que ansían 
una discusi6n libre, aunque apasionada, los acuerdos 
opuestos de cualquier Congreso desde 1848 a la ac­
tualidad (en una ocasi6n se cit6 un Congreso de fecha 
.anterior al socialismo en España, pero ~ deaujo in-
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mediatamente el error ; se trataoa de una confusión 
de un siglo), recordándolos con exactitud minuciosa 
y aplicándolos prácticamente en las famosas cuestio­
nes de "no ha lugar a deliberaru. Siempre que escu­
chábamos la intervención de algún joven o viejo que 
planteaba cuestiones desusadas en las discusiones ha­
bituales de las agrupaciones, temíamos, y casi siem­
pre con justicia, la aparición del temido acuerdo pre­
vio de un Congreso que parecía haber previsto ya 
todo lo que habla de suceder en el porvenir y evitaba 
automáticamente toaa discusión, \'a que la masa de 
una agrupación no es lo bastante para volver en con­
tra de un acu.?rdo de Congreso. Por ello nos hemos 
convertido por un momento en los buscadores de 
acuerdos de Congresos, siquiera sea esta vez con 1a 
sana intención de comprobar cómo la Internacional 
ratificó en todos ellos su contenido pacifista. Veamos 
los acuerdos del Congreso Cle Parls en r88o, Bri•Se­
las en r8qr, Zu rich en r&¡;>. Londres en 1 RoS. Parfs 
en 19QO, Amsterdam de 1904, Stuttgart oe ICJ07, Co­
p~>nh~gue de 1910 y el extraordinario de H)12 o de 
Basi1P3, convocado a causa ae las tensiones polrticas 
en Furopa, repitiendo con mavor fuer?~'l la protesta 
í:lf'! proletariado internacional contra la I!Herra, lo cual 
no impidió la primera traición ae la Tnternarionaf. 
oue convoraba los citaiios Congresos doc; aí'!os más 
tarde. 

TIJ tíltimo Congreso aprob6, y a ello c¡ul'remos re­
ferirnos por no hacer pesada la enumeración de tesis, 
coincidentes casi en las palabras, que: 

«Ante In amenaz.'l de una guerra, las clases obre. 

20 
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ras y süs representantes parlamentarios tienen el de­
ber, en los distintos países adheridos a ·la Internacio­
nal, de hacer todo lo posible, secundados en esto por 
la acción coordinadora del Secretariado internacional, 
para impedir la ruptura de las hostilidades, acudiendo 
a) empleo de aquellos medios que más eficaces les pa­
rezcan para tal objeto y que han de variar, natural­
mente, según el grado de acritud de la lucha de clases 
y de la situación poHtica del país.» 

Los soc:ialistas evOlucionan al nacio­

nalismo de la burguesía. 

)luchas veces hemos oído a los socialistas, en par­
ticular a los españoles, hablar de que su socialismo 
va en contra de todos los intereses nacionalistas. Sin 
embargo, no podemos por menos de pensar dónde se 
quedó la palabra internacionalismo, tan caída en des­
uso que, .a buen seguro, que la mayoría de los 11leadersn 
de la Internacional habrían de recurrir en la actualidad 
a un diccionario de términos anticuados o raros para 
hallar su significado. 

Los socialistas han <>volucionado de un modo ver­
gonzante hacia el nacionalismo chauvinista de los bur­
gueses. No hace más que unos años, al incubarse la 
primera traición socialista a la causa de la paz, Eduar­
do David escribía tímidamente : 

uSólo quien entiendi! que las comunidades nacio­
nales son formas ya caducas, que han perdido el oe­
recho a la vida, puede ver con indiferencia el fracaso 
del sentimiento de la cohesión nacional. Que la social-
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democracia. no cbs~ante el alcance de riudadanfa uni­
ver-.al que su-. fines revisten, no acepta tai criterio. 
lo demue-.tran ya sus enérgicas protestas contra todos 
los atropellos de que los pueblos pC'c¡ucños son vkti­
mas por parte de los granees. Dondrc¡uiera que las 
nacionC's oprimidas luchan por el rl'stablecimiento de 
su indC'pcnclencia política, sea en Polonia, Finlandia. 
Armenia, '\fric-a del Sur, Filipinas, allí han estado 
y l'Stnn .1 su f:n-or las simpatla;¡ de In soci:\1-dernocra­
cia. lfao;ta <'Stt' punto llega nuestro interés por la con­
srn·arión de !:ts indiddualidades human.1s · hasta este 
punto considemmos r:ecesaria la vida individual de 
los pueblos para el desarrollo completo de la cultura 
humana .•• 

J 

Y ya mlis valientemente Engelbcrt Pernerstorfer, 
en loo.; ccSorhlistisrhen :vron1tshcften" (rundcrnos men­
suales socialistas), añade: 

«TA1 nacionalidad, en su más alta forma, es un 
bien id<'nl. Fl soc•alismo y el pens:tmirnto nacional 
no s6lo no si' hallan en puP"na, si no CJU<' van forzosa­
m<'nte d<' acuerdo. Toda tentativa <'nrnminada a debi­
litar <'1 p<'n~~mientQ nacional signific.·ufa. de tener éxi­
to, un:~ nH'rma en 1:> riou~'~a d<' h Hamnnidad. Fl 
soci1lismo quiere organizar la Hum:tnidnd, no asimi­
larla. P<'ro las células y el orC"anismo :~islado no son 
los individuos aislados. sino las nariones. Y en toda 
ocasil!n rn oue ~e trate de la vida v rlr los intPreses 
Vl'rdnrl<'m y nu ramente nacionales, los ~ol'i11-dl'mócra-• 
t:1s .1l<'m1nf's !'!' Pncontrarán <'n las primrr"s lilas. Asl 
no~ntro<;, romo huenos socialistas, somos los mrjores 
alemanrs. Por lo demás. nuestros jefes han declarado 
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siempre en el Parlamento alemán que nosotros desea­
mos estar con nuestro pueblo.11 

As! no es extraño que Sombart comente estos he­
chos diciendo que empezamos por otear las huellas 
del antinacionQlismo de la social-democracia y hemos 
dado con una nacionalismo marcadlsimo como elemen­
to integrante del credo socialista. 

Y ya bien recientemente, en el libro que con el 
sugestivo título de «Nacionalismo y socialismo» acaba 
de publicar Henri de Man, habla éste de una conci­
liación entre las dos tendencias, que se presta, si no a 
ser aceptada íntegramente, a lo meños a ser recogida 
romo base para una meaitación futum. Las frases de 
De Man, en el capítulo titulado ccFederalismo y sepa­
ratismo», son las siguientes: 

«Las reivindicaciones del nacionalismo libertador 
se hallan contenidas oentro de las reivindicaciones 
libertaooras del socialismo; un movimiento nacional 
no socialista es. en el caso más favorable, un semi­
socialismo mutilado, y, por tanto, estéril, y, en el 
peor caso, un chauvinismo antisocialista. Solamente 
f') socialismo pueéle realizar las justas aspiraciones 
éle la libertad nacional, porque sólo el socialismo con­
éluce a la lucha contra las profunaas causas sociales 
éle la humillación lingülstica y ae la opresión ael 
pueblo. La absorción ae esas reivinaicaciones por el 
socialismo es el único medio para evitar que la lucha 
por la autonomla ae las nacionalidades no nos con­
éluzca a una Europa más destrozada aún por los anta­
gonismos nacionales, más <'mhrutecida aún por el fa­
natismo nacionalista. Tan sólo el socialismo pueae 
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l1bcnau al pueblo de Flandes del nacionalismo belga 
afrances.'ldo1 de modo que lo haga !ibr~: al rmsmo tiem­
po de todo nacionalismo. Lucha por la nacionalidad 
«contran d nac10naiismo, y al hacer libres todas las 
nacionalidades, hará superíluos todos los naciona­
lismoS.>> 

Curios.<~ tesis para ser diSCutida por un SOCialista 
que debe tener una única preocupación económica y 
de temas que lllarx eludió por juzgarlos superfluos e 
innecesarios para el planteamiento de su teoría de la 
lucha de clases en el seno de las colectividades hu­
manas. 

La incubación de la primera traición 
tte la 1 nternaclonal. 

El pals que desencadenó la guerra, con su anhelo 
o prcdo1,1inio imperialista, fué Alemania. El partido 
socialista que inició la traición de sus compañeros en 
la filiación de la Internacional Sociali:;ta f ué el social­
demócrata <~lemán. Y lo inició por boca d~ sus jefes, 
por la voz de Augusto Bebe!, en la sesión del Parla­
mento de 7 de marzo de 1904 : 

ce¡ Senores míos : Ninguna guerra victoriosa pO­
dréis emprender en el porvenir sin contar con nos­
otros 1 (ce¡ Cierto 1 ¡Es mucha verdad In) Si queréis 
triunfar, habrá de ser con nosotros, no contra nos­
otros ; sin nuestra ayuda no podéis hacer nada. 
("i Exacto 1 ¡Es mucha verdad In, en los bancos de 
los SOcial-demócratas.) Digo todavía más, y es que 
nosotros tendríamos un grandísimo interés en que, si 
hubiésemos de vernos lanzados a una guerra-supon-
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go que la polltica akmana \a condue.da con tal cui­
Jado que no tendrá qt•C ¡Hv\'V<'~tr liLa g .. crru-, p;:ro 

• :;1 ~:kl guerra e:;taltasc y fue'><! una guena de irn-a:.tón, 
una guerra tn ta cual :.e trat<t:;c de ta extstencta uc 
.\kmania, entonces--u:; doy nlÍ palabra-todos nos· 
otro~, desde el primero al L!ltuno, jÓvenes y viejos, 
nos cebadamos el fusil a lu espalda y correríamos a 
defender nuestro .:uelo alemán, no por amor a vos­
otros, sino por amor a noso<ros mismos, y aun a pesar 
\ uestro.u (u¡ ~luy bien, muy bit·n! u, entre los social­
demócratas.) 

ln::.istitndu en e;:::,tas manrtt·stactones, para compie::­
tarlas y afirmarlas, decta 13cb~:l, en la scstón del 10 

de diciembre del mismo año : 

«¿ Es que pe<!imos (;n broma el armamen.o ger.~'­

rai ele! putblo, la milicia gcm:ral ·1 ¡ N o ; si no porqu.: 
entendemos que, fr .. n.e al ¡.dtgru <.;xtranJt.:ru, es IICCt­

sariu que todo hombre cap<tX Je ton'<lr las armas, 
tlesde:: el piimero ha::.ta el ultimo, pueda luchar por 
la libe::rtad y la independcnci.t de su patria; por c:so 
lo pedimos! HabéiS sen,ido alce>us de hilaridad al 
oírme decir esta prima' ... ra que yo m1smo, a pesar de 
mis at1os, estaría dtspucsto .e cog~ r un fusil para de­
fender la independencia de la patri~L Habéis tomatlo 
a risa mis paiabras. Pues habl<~ba con toda seriedad ; 
ni yo ni mis amigos consentiríamos que el extranjero 
ocupase el más pequd\o tnw.> de tierra, porque sabe­
mos bien que, en d instante en que Alemania sufrie­
st· esa desmembr<lción, tuda la vida mt.:ntal y social 
del pals quec..iada en su~prnso micnt•a"- ::>ubsistiese t:Sa 
pardcula de dominio t·xtranj('r••. c¡uc todas las aspi-
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raciones populares se concentrarían <:n torno de un 
:solo objeto: tenderían únicamente a expulsar al ex­
tranjero del paí~ . Y esto provocarla también una evo­
lución que, de,¡;de nuestro punto tic vbta, tendríamos 
que lamentar y combatir con todas nuestras fuerzas.» 
(u¡ M u y bien ! "• en los escaños tic los social-demó­
cratas.) 

,\ún con la excusa, de la que se ha pretendido 
hacer uso más tarde, afirmando que el socialismo ale­
mán respondía al sentir de las masas, no hubo social­
demócratas que se decidieran a tener la valentía de 
Pi y Margall, cuando, en contra de la opinión nacio­
nal, inclu~o de la de su propio portido, con sólo diez 
afines a él, mantuvo la necesidad de la independencia 
de Cuba, arrostrando la impopularidad, pero cum­
pliendo con el deber inexcusable de decir la verdad 
y de mantener la fidelidad a un programa que la ex­
periencia teórico·.económica y práctica de largos años 
había comprobado que, pese a todos los espejismos 
de las engañosas apariencias, era el único eficaz. 

Y así se daó el caso, que registra \Verner Sombart 
en su obra «El movimiento ~ocia!», pág. 310 de la 
edición española, que en los distintos países europeos 
(a excepción de Rusia) las ideas se habían transfor­
mado de tal forma, que desaparecieron los antago­
nismos dentro de la democracia social, hasta el punto 
de que, en todos los Parlamentos, los socialistas con­
cedían los créditos de guerra, contra Cl voto de mino­
rías reducidísimas de comun istas. No llevaron a cabo 
ninguna de sus medidas contra la guerra, medidas 
aprobadas en numerosos Congresos Internacionales. 

1 

1' 

/ 
1 

.· 

. 
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fraicionaron a la lnternaLiorwl y se colocaron deci­
didos al lado de su Gobierno ¡ es decir, marcharon 
unánime y junlO a ros hijos de la uclase dominante» 
contra sus compañeros los proletarios de r~ pueblos 
enemigos. 

La acción contra la g uerra implica 
una acción contra el capitalismo. 

Cuando la campaña en contra de la guerra se ha 
iniciado y desarrollado recientemente, han sido los 
mismos socialistas, no sólo en Esparia, sino en otras 
naciones, los que han reprochado al comunismo el 
confundir la lucha contra el capitalisroo, y lo han 
excusado diciendo que no es misión nuestra la de con­
fun.dir estos temas, en este instante en ..¡ue sólo in· 
teresa una campar'ía pro paz. A los que esto dicen, ~· 

no sólo españoles, sino afiliados y en contacto d irecto 
con la Internacional, queremos recordarles el acuerdo 
del VII Congreso de Stuttgart en 190¡, en que, .a pr:­
sar ele la adaptación jesultica en contra de los uhervefs­
tasn, que querían un tono m:is duro y una táctica más 
accrJx¡ contra el militarismo, huelga militar, deserción, 
revolución, etc., acordó lo siguiente: 

uEI Congreso confirma la resolución de los ante­
riores Congresos Internacionnlcs contra el militarismo 
\ el imperialismo, y declara, una vez más, que la 
lucha contra el militarismo debe ser la misma cosa 
que la lucha de clases ~ocialista . Las guerras entre 
los Estados capitalistas suelen ser resultado de la 
competencia en el mercado mundial, pues cada _nación 
procura, no sólo asegurar In posesión de los merca-
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dos atltfUÍridos, sino, además, conquistar otros extra­
nos. Las guerras, por último, .se derivan también de 
la esencia. ucl capitalismo, y no cesarán hasta que 
quede derrocado e¡ régimen industrial capitalista. El 
Congreso constdera, por tanto, deber de las clases 
obrcr:ts, y especialmente de sus representantes en los 
Parlamentos, ti que, reconociendo el carácter de cla­
ses de la sociedad burguesa y de los artificios que 
mantienen las diferencias nacionales, combatan con 
todas sus fuerzas los armamentos tem:stres y marí­
timos y nieguen su concurso para ellos, procurando, 
además, que la juventud proletaria se eduque en el 
espíritu de la confmternidad universal y del socialis­
mo y adquiera consciencia plena del sentimiento de 
clase. 

Ante la amenaza de una guerra, las clases obreras 
y 'sus representantes parlamentarios tienen el deber, 
en los distintos países adheridos a la Internacional, 
d1' hacer todo lo posible, secundados en ~to por la 
arción coordinadora del Secretariado internacional, 
pa1.1 impedir la ruptura de hostilidades, acudiendo 
~1 empleo de aquellos medios que más eficaces !es pa­
rezcan para tal objeto, y que han de variar, natural­
mente, Sl!gún el grado de acritud de la lucha de cla­
ses y de la situación política del pals. ca~o de estallar 
la guerra, no obstante estos esfuerzos para conju­
rarla, debl!rán las clases obreras trabajar para su pron­
to desenlace, procurando con todas sus fuerzas aprov<"~ 
char la crisis industrial y política engendrada por la 
guerra para agitar las masas y acelerar así el término 
del prt'dominio de la clase capitalista., 
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liemos hecho un poco má::; larga c~ta cita, porque 
queríamos recoger con la debida amplitud el intere­
~ante acuerdo del Congre~ de Stuttgart, que tuvo 
Jugar precisamente siete años antes de la primera Gran 
Guerra, para ver Ita contradicción manifiesta que existe 
entre este acuerdo y lo hecho más tarde por los socia­
listas, pues mientras la necesidad de oponerse a los 
armamentos quedaba en pie, los votos socialistas de 
los diputados de sus respectivas minorlas se sumaban 
a los votos burgueses, con la sola excepción de los 
comunistas, para cooperar a los gastos del armamen­
to ; mientras la guerra se acercaba imponente y ava­
salladora, la acción coordinadora del Secretariado in­
ternacional, a que hace alusión el acuerdo, se limi­
taba a apoyar a los partidos socialistas, convertidos 
en instrumento del nacionalismo burgués; y única­
mente el partido comunísta supo aprovechar la crisis 
industrial y política engendrada por la guerra para 
derribar el régimen capitalista en Rusia e intentó ha­
cerlo inútilmente (véase la muerte de Rosa Luxem­
burgo y Karl Liebknecht) en Alemania. 

La coincidencia entre las palabras y los hechos 
es, pues, admirable. No es extraño, pues, que hoy 
pretendan afirmar, en contra de lo acordado en ante­
riores Congresos, que es fácil desglosar una campaña 
contra la guerra de una campaña contra el capita­
lismo, que es su causa inmediata, y que acusen a lós 
comunistas de confundir dos causas diversas. El par­
tido socialista, en un Congreso I ntcrnacional, y este 
acuerdo ha sido ratificado casi en los mismos térmi­
nos en años posteriores, reconoció esto mismo que 
hoy censura a la fracción comunista internacional. 
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B en e:, \l'rti..td r!ue rcveia. d desprecio tradicional 
qut• ti(·nc por l•.s üt>daraciont-s públicas; el e:scasísimo 
esfuerzo t¡uc cue:;ta la redacctón de unas nota::; o aun 
Jc una voluminosa ponencia, cuando se tknc la ga­
rantra de obrar Jc modo com plcuuncntc opuesto a lo 
que s~.: ha dicho. 

Las guerras son producto do la burguesia. 

l'uanJo ~e hab•a de que lo~ comunistas luchan 
contra d rapllah~mo en lugar de hat'er una campaña 
contra la paz, ) se ies censura por ello, nos olvidamos 
de la rcaltd•td de aquellas irascs de Alberto Richard 
reconociendo qt:e lo que r.o logran los Intereses de 
la ~lonarqufa y de ia aris.ocracia lo obtienen las cla­
ses burguesas en la oposición : 

uLas clases dominantes de cada nación son riva­
ks, como uan rivales en otros tiempos la ~lonarquía 

y ia no1Jll.·7.a. Las ambiciones de los monarcas y de 
los <11 í~túcratas no bastan para ~.:ncendcr la guerra; 
pero los intl'rcses burgueses en conflicto agitan más 
protund:~metl!e bs naciones rivales. Bajo la dirección 
de In LHtr;::-ucsía 4uc las domina, luchan para alcanzar 
t'l nHt) or poder económico y social, como en tiempos 
1 as;ldos lucharon por obtener el mayor poder polí­
ttco." 

X o rcproc liemos a los comunistas su táctica. La 
lucha pudtá dirigirse contra la guerra para evitar los 
cfcctos. Pero para ello, en buena doctrina terapéutica, 
hay que atarar las causas, que es el t'tnico medio se­
guro d<• evitar la administración dc un paliativo que 
calme ('1 dolor, aunque no cure en modo alguno el 
datlo. 
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Patriotismo solidario y universal . 

.:\o podemos arrancar ideas tradicionales que se 
convterten en prtjuicios, sin que ello sea obra de una 
<:ducación más l.:nta y cont111uaúa en varias gcnera­
ciont:s. Pero podemos transformarlas y orientarlas en 
un recto sentido. Según ha hecho observar Julio De­
laffose, preferir la Humanidad a la Patria, es tener 
una comprensión más filosófica y amplia de la soli­
daridad. Hay que atacar al hombre por el aspecto 
sentimental y de la virtud, presentándole la magni­
ficencia de la nueva doctrina que se le predica, supe­
nor aún a la que ha defendido. Tai como ha dicho 
Mably, hay una virtud !>uperior a la de la Patria, y 
esta virtud es el amor a la Humanidad. 

Profesemos esta virtud y, como Schiller, obremos 
como ciudadanos del mundo; oombiemos nuestra Pa· 
tria por el género humano, pues, <:omo escribió Re­
nán, antes de ser alemán o fmncés se es hombre. 

La traición del socialismo 
a la causa de la paz. 

Es este un punto que ha llevado el asombro y la 
tnquictud a buen número de teóricos y aun simple­
mente de proletarios militante-s. 

¿Por qué razón, existiendo un movimiento sindi­
c::tl y marxista tan fuerte y enraizado en toda Europa, 
por qué estando alistado en él las m::tsas proletarias, 
de cuyos votos, por su número y fuerza dependla el 
triunfo de la causa pacifista, la guerra se produjo? 

¿Es que hubo un eng::tño, una presión de los Go­
biernos por encima de la volunt::td popular? ¿Es que 
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hubo una traición de la Internacional Socialista y Sin­
dical a sus más caros ideales? 

Este último supuesto es, lamentablemente para 
nosotros, los que hemos de recoger la historia de los 
movimientos de ayer, el que más se acerca a la rea­
lidad. 

La tendencia nacionalista y, por consigu iente, de- • 
fensora de los prejuicios de la Patria, la inició el re-­
visionismo de Bernstein . Este (véase su ((Socialismo 
evolucionista,, edición inglesa, págs. J(")()-r89) declara 
que el internacionalismo no debería ser tenido en 
cuenta cuando están en discusión importantes intere- ~ 

ses nacionales, r así justinca la actitud frente a Kiae­
chow Bay, en China. desde el punto de vista del <!Co­
mercio alemán con China» y la Policla colonial ale-­
mana a su vez desde su criterio de la carga del hombre 
blanco, afirmando que <<la civilización más elevad:;~ 
puede reclamar un derecho más nito. No ya la conqúis-
ta, sino el cultivo de la tierra, del título le~J e histó­
rico para su uso». 

Así resulta que el revisionismo de Bernstcin no es 
ya nacionalista, sino, a su vez, imperialista. 

Pero lo extraño no es esto. El máximo adversario 
del revisionismo, Karl Kautsky, definitivamente aban­
dona el principio del internacionalismo y llega a la 
conclusión de que el movimiento socialista internacio­
nal no podrá mantener su internacionalismo en tiem­
pos en que se halle ante un conflicto internacional. 

Philip Scheidmann, el Hleader, de los social-demó­
cratns alemanes, declaró en 1914: <~NO!iotros, social­
demócratas, no hemos dejado de ser alemanes por 
haber ingrE>sado en la Internacional Socialista. 
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Y asi se dib el c:~so de que, traicionando el ideal 
de la paz .Y del intcrnacic•nali5mo, que costó la muert<' 
a Jaurt:s, los socialis¡as bdga!', inc;uycndo a Yar.der­
vt>lde; los ingleses, con H. ;\J. Ihndam, uno de fos 
más destacados marxistas ing-leses; los franceses in­
cluyendo a Jules Guesde, el que \Valling define como 
uno de los uprimeros marxistas de la primera linea 
del frente», y el grupo socialista ru. o, incluyendo :t 

Kerensky y Plechanoff, apoymon la guerra. 
En Alemania, casi todos los !'<l('ial-dt>mócratas yo­

taran por la guerra. Kaut~ky <·ncontró la ju<;titicación 
de esta guerra en upre\'cnirsc rontra la im·asiónn, v 
J3ernstein, más franco, <.'O la unCccsidad militan>. 

Por (¡!timo, los tradirionalcs enemigos. marxistas 
que se decían ortodoxos y revisionistas, se dieron las 
manos para formar uun grupo de apoyo, sin otro fin 
que el de soporbar al mantenimiento del Gobierno c•n 
su totalidad, aun discr<.'pando en algunos puntos no 

esenciales)). 
Aunque este grupo, que más tarde se convirtió en 

el partido social-demócrata independiente, no aprohl> 
los impuestos siguientes para la guerra :- aun votó 
en rontra en el cuarto plebiscito. su oposición no fu{· 
directamente a la guerra. sino, utilizando la expre­
sión de Kautskv, crparn obtener rlel Gobierno };¡e; 

garantlas preci!'as sobre los me'dios ron que haqía de 
conducirse la guerra inevitable)). 

Y as!, no sólo Vandervelrle y Gursde ac~>ptaron 
puestos en los gabinrt<'S dt" S11s r<.'spcctivos Gobier­
nos, sino que asimismo los crTndcpendientes" alema­
nes, tales como Richard Bnrth, \Vihelm Dittmann y 
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Hugo Haasc, uniéronse al Gobi~rno di! coalición en 
1918, después de la abdicación del kaiser. 

Unicamente los verdaderos marxistas se opusieron 
a la consecución de esta lamentable traición, que in­
capacita hoy a la InternaC:onal Socialistn para dirigir 
de buena fe ninguna campaña contrn la guerra. Sola­
mente Karl Licbknecht, Rosa Luxemburgo y Franz 
Mehring, cn Alemania, se opusieron tanto a la gue­
rra, que fueron reclu:dos en prisión durante ella. 

Y el Manifiesto de Zimmerwald de 191 s, que ex­
presaba el punto de vista de los socialistas marxistas, 
no admitía otra guerra que una revolucionaria, pero 
en contra de los Gobiernos de sus respectivos países. 

La Gran Guerra fué el crisol depurador que per­
mitió observar quiénes eran los que se mantenían fie­
les a los principios internacionales del marxismo y 
quiénes los abandonaban. 

¿Tenemos, por ventura, culpa nosotros, historia­
dores imparciales, de que únicamente los genuinamen­
te marxistas, los comunistas, se mantuvieran firmes 
a su ideal, en tanto éste era abandonado por los so­
cialistas primero erigidos en sus defensores? ¿Es que 
por algún determinismo histórico ineludible e inevi­
table, los socialistas han de cometer en la historia los 
más grandes errores tácticos, que les alejan cada vez 
más de la fuente común, del tronco vivificante del 
marxismo? 

BusfJuémosle la explicación que más nos plaz­
ra. Pero observemos que de estas pruebas de la his­
toria, pruebas romo las tradicionales del juicio de 
Dios de la Edad Media, en el tamiz cada vez más 
tupido de la pureza ideológica, son muy pocos los 
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hombres y las organizaciones socialistas que se sal­
van del descrédito de haber traicionado en uno u otro 
instante lo que defendían en discursos y artículos como 
sus inviolables ideales. 

La segunda traición del socialismo 
a la causa de la paz. 

La guerra se aproxima. Avan1.a. como murciélago 
de alas negras, con imponente batir de alas sobre las 
naciones, que aún no han recobrado de los estertores 
de la pasada catástrofe. Los intelectuales inician un 
movimiento pro paz y contra guerra. Unen sus voces 
Alberto Einstein, Heinrich Mann, Bertrand Russell, 
Havelock Ellis, profesor Langcvin, el pintor Paul 
Signac, fJá.,dmo Gorki, Frans Masereel, T heooore 
Dreiser, John Dos Passos, Upton Sinclair, la viuda 
de Sun-Y at-Sen y Valle I nclán . 

Lanzan un llamamiento, ael que sale la iniciativa 
ae un Congreso mundial contra la guerra. Se invita 
ahora ya a colectividades, y claro t>S que. en primer 
término y muy especialmente, a las colectiviaaaes 
obreras. Se invita a la 11 Internacional o Internacio­
nal Sinaical 'de Amsteréiam v la Internacional Obre­
ra Socialista. Se invita a la Internacional Comunista. 
Todos concurren. Por fin se va a lograr una obra 
pacifi caéiora, y unidos ante este común ideal, sin dis­
crepancia, distintos partiélos, o de gentes que, aun 
sin partido, aman la causa ae la paz. Pero no con­
taba Romain R otlana con la habilidad ae los cama­
radas socialistas, ae la inteligencia de Aaler entre 
ellos. Y al tercer llamamiento de Romain R olland, 
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que fué recibido por \·anderyefde a fines de junio, 
contesta Fed~.;rico Adler, secretario de la Internacicr 
nal obrera ~ociaJista, con fecha 6 de julio, .r la 
carta, que fué reproducida pur ccE! Socialista, con 
fecha jueves 14 de julio del actual año. Recomen. 
damos a los interesados que busquen en la colección 
de (1 El ~ocialista•• e) ejemplar a que hacemos referen· 
cía, en la seguridad de que se satisfar{tn con ello, por 
ser una prueba manifiesta y gráJ1ca de esa traición 
jesuítica y disimulada de la Internacional Socialista. 
La carta es cómo Adler, con buen número de h<lbilida­
des, hasta con el típico sofi:sma socialtsta (algo tan 
genuino y tan suyo, ya que no en su invención en 
su aplicación, como las famosas cuestiones de ceno ha 
lugar a deliberan>, ~an utilizadas en las ,\sambleas 
socialistas), que encubre la negativa con el pretexto 
de la falta de reglamentación. Imposible entonces ha­
cer nada, ni reunir a los primeros amigos de encar­
gados de forjar un reglamento al calor de sus nom­
bres de Comité organizador, sin la preexistencia de 
ese reglamento. ¿:K o nos hallaremos ante la duda de 
quién fué el primero, si el huevo o la gallina? Todo 
ello está incluido en la carta de Adler, hasta la frase 
clásica de las ccmaniobrasu, que deberla imprimirse 
con letras áureas en el diccionario de términos útiles 
aunque incomprensibles de los viejos polfticos, ter 
mando este término en su sentido de genuina polltica 
caciquil. La carta con que Romain Rolland contestó 
a las aclaraciones solici~das por Adler fué el máximo 
de transigencia. La publicó, no uEI Socialista,, sino 
ccLuz,, con fecha 24 de agosto de 1932, y acompañada 
de una carta de Gorkin, el secretario del Comité Es-

21 
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paiiol contra la Guerra. Pero anteriormente a su pu­
blicación, aunque después de haber ~ido re; .. ibida la 
carla de Rolland por la 1 ntcrnacional SociaiiSia, la 
reacción fué tan entrgica, tan de c~tupor en Jos me­
dios obreros, no los círculos intelectuales donde la 
id~a habla surgido; se habló t><Ullo y en wntos término-; 
de la nueva traición del social ismo a la causa de la 
paíl, que las dos Internacionales, unidas, se creyeran 
en la obligación de lanzar, el zS de julio de 1932, 
un manifiesto, que fué publicado en uEI Socialista» 
del .20 del mism6 mes, donde, con la~ más hábil y 
retinada hipocresía, se firma una adhesión de la Inter­
nacional Socialista y la de Am~terdam a la ca,usa de 

la paz. 
Y viene, por último, la declaración oficial del 

Partido Socialista obrero cspaiiol, idéntica a la que 
aparece en otros diarios o periódicos órganos de los 
diferentes partidos nacionales. Se justif1ca en ella, a 
lo menos asi se intenta, la actitud de la Internacional. 
Se recuerda que tal vel. al pronto acaso parezca la 
decisión de la Internacional un poco parali7.adora y 
obstruccionista. Podríamos all"gar que a confesión de 
p.1rtc, pero no; aun argumentan, afirmando que no 
puede, en justicia, ser calificada de ese modo. Y los 
hombres dirigentes de la Internacional Socialista se 
excusan con lo que en cualquier circunstancia puede 
adoptarse por todo menos para motivo de excusa ¡><tra 
una acción de la trascendencia int('rnacional del Con­
greso Mundial contra la Guerm, con la responsabi­
lidad de la Internacional Obrera Socialista de millo­
n('S y millones de hombres sobre los cuales tienen 
control al través de los partidos nacionales y éstos al 
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travcs de 1:.::. organi~ciones locatc::., los compañeros 
dcgidos para lo que se llama la i.le::.a, o lo que es 
lo n11::.mo, el Comité c::jecutivo. Cuando ~e va a estam­
par una Jlrma, (ÜCen, en nombre de millones de per­
sonas, es harto cxplicablt:! que quienes han de hacer­
lo se rodeen de elementales garantías. Las agrupacio­
nes no se les ha preguntado, sin embargo, su con­
formitlad, por plebiscitos ni acuerdos con la campaña 
en contra de la guerra. Pero el acuerdo il1lcial de la 
Internacional Socialista és luchar por la causa del pa­
cifismo, por todos los medios que puedan tenerse a 
su alcance. Los obreros de todo el mundo se han ma­
nife~rado, por todos los medios postbles, en contra de 
la guerra. La Internacional Socialista duda, sin em­
b..'\rgo, de cumplir con un mandato expreso de su 
organi;oo..ación y de su programa. Y tan grande es la 
duda, que el Partido espai'íol, como todos los otros 
Partidos Socialistas, hacen la sigutente declaración 
oficial: 

uEI Partido Socialista obrero español, y considé­
rense oficiales estas líneas, se dirige, por tanto, vista 
la comunicación que les ha llegado de Ja Internacio­
nal a todas las Agrupaciones y afiliados, y les ruega, 
a tenor de lo solicitado por la entidad superior de 
nuestro movimiento, que se abstengan de adherirse, 
mientras no tengan de la misma procedencia la con­
signa contraria, a las- Sociedades, Comités o Asam­
bleas ya fundadas o que se funden en lo futuro con 
el designio de reclutar voluntades que hayan de estar 
representadas en el enuncíado Congreso Internacio­
nal contra la Guerra. La Comisión ejecutiva verá con 
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disgusto toda colaboración socialista, colectiva o indi­
vidual, en el empeño a que nos hemos referido.» 

Nos hallamos, pues, ante la segunda traición ofi­
cial-segunda, porque no ha habido ocasiones de pro­
barlo más veces--del socialismo a la causa de la paz. 
Las palabras podrán ser duras, pero no son más que 
expresión fotográfica de la realidad. 

1 . 

1· 



LA DECAPITACIÓN DEL SOCIALISMO 

Razón de ser del socialismo. 

El socialismo, interpretado en el sentido al que 
hacemos referencia en la introducción y en otras par­
tes del libro, como un estado de conciencia antes que 
como un partido organizado, tiene una poderosa ra­
zón de existir. Es aquella que Albert Richard enun­
cia al decir : 

"El espectáculo de la excesiva desigualdad que 
existe en las sociedades humanas, de la rivalidad in­
cesante entre los hombres de todas las razas y de todas 
las condiciones, de la perfidia, del odio, de la fero­
c id:td que m:tnifiestan quienes pretenden dominar a 
sus semejantes, ha preocupado siempre a los espíri­
tus más justos y sabios que se han dedicado en el 
transcurso de los siglos a la investigación de las ver­
daderas condiciones de¡ orden en la sociedad humana. 
Pero solamente en nuestra época ha sido cuando el 
de.!:ienvolvimiento intenso de hechos sciciales, coinci­
diendo con el de la conciencia, es decir, de la facul­
tad de razonar y de juzgar, ha abierto una nueva 
corric-nte de ideas en el proletariado, ha formado un 
nuc-vo rampo de acción en la llumanidaa, que se 
combinan po1 naturaleza y constituyen el socialismo 
revolucionario.» 
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He aqul, pues, una justificación económica y, 
como tal, inmutable del socialismo como partido 'de 
acción revolucionária que es, a la vez, estrato civili­
zador Cle las capas sociales 'de la Humanidad. 

El teniplo socialista está il!Ierto 
hásta a las curiosos. 

Los partiaos socialistas han incurriao en un for­
midable error oe táctica. Creen que el éxito i:lel par­
tido está en aaueñarse de granees masas, en que in­
g-resen en el partido el mayor nómero ae militantes. 
Yo he encontraéto a un socialista que me étijo : í<EI 
élfa en que los 22 millones oe habitantes éle EspaWa 
sean socialistas, será el triiinfo é:let socialismo.>> No 
puae por menos ae reirme. 1 Qué mal estarfa el Par­
tido Socialista si el proceso de superación 'de nóme­
ros que se ha operaoo lamentablemente en la actuali­
élaé:l. atrayenao a nüestro campo a personas qüe no 
tienen f'n modo algunO sentimientos ae abnegaciÓn 
como el verdaé:lero socialismo, se repitiera y agran­
dara atravenao tantos homores y müjeres a nuestras 
filas 1 Lenfn aeda : 

<<Caaa obrero socialista tiene el aeber ae partici­
par activamente en las organb:aciones profesionales 
de su clase. pero no foélos los miembros de esas orga­
ni?.aciones deben entrar en el partido, el cual ha oe 
ser un organismo muy centrali?.ado. cuyo acceso esté 
franco ·ónicamente a los veraad<'TOS socialistas. Los 
mencheviques rusos. como los demás oportunistas, 
no ouieren comprenaerlo as!, v prefieren hacer élel 
<:nrialismo un templo abierto a todos los que acuélan, 
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no .solamente los devotos, si no lo:; uam::teur.sn o lo:. 
simples t·uriosos y aun los enemigos.u 

El partido comunista es, en Rusia, la asociación 
organizada de personas que hacen del cambio de la 
sociedad, de la orientación hacia el socialismo, su tra­
bajo perpetuo y definido. Para ello el poder del Es­
tado, los Sindicatos, las Cooperativas, las Socieda­
des, no son más que herramientas o medios. Los 
hombres y mujeres que creen en e::;tos propósttos, S<r 

licitan su entrada en el partido comunista. Pero la 
solicitud no es bastante; los servicios del aspirante 
son requeridos. El candidato tiene que pasar por un 
periodo de examen que dura de uno a tres años. Ha 
de determinar, en su solicitud, la clase de trabajo 
para la que se cree capaz ; va a las clase:;, que le dis. 
ponen para su servicio; recibe una educación militar; 
escucha discusiones sobre las relaciones inte~naciona­
les y los problemas internos de la Unión Soviética. 
Anna Luisa Strong encontró, en el Norte de Rusia, 
a Ripalle, organizador de las minas de <mican, en 
una región hasta entonces sin desenvolver. Organi­
zaba a los campesinos en Sindicatos y Cooperativas. 
Y por todo el trabajo veraniego obtuvo la comida y 
unas medias suelas para sus botas, pue::; esto tuvo 
lugar tres años antes de que el dinero fuera empleado 
para las relaciones interiores de Rusia, y entre los 
miembros del partido que trabajan únicamente por 
la comida. Cuando le preguntó si era comunista, se 
limitó a contestar, sonriendo: uCandidato únicamen­
te. Cuando trabaje así dos o tres años, podré entrar 
en el partido.n Pero si hay dificultad para el ingreso. 
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hay las má.'<imas facilidades p:tra la expulsión. Los 
comunistas podrán ser borrachos; pero el hecho de 
serlo, el hecho de tener maneras incorrectas para con 
los otros obreros; en suma, cualquier acto de su vida 
pública o privada que no se corresponda con el ustan­
dardH indicado para los comunistas, es una razón su­
flciente para ser expulsado del partido, a petición de 
quienes no sean incluso miembros del mismo. Los 
que permanecen en el partido, son juzgados útiles 
para los fines que aquél se propone. El cohecho, que 
en otro podría ser simplemente un hecho reprobable, 
es en un comunista ruso utraición a la revolución)). 
Buen número de comunistas han sido fusilados por 
la CH EKA y aun por la G. P. U., en consideración 
a esta actuación inmoral en las oficinas del Estado. 
Los comunistas no pueden entrar en la industria pri­
vada, ni tener a su cargo a otros obreros, y han de 
trabajar en la industria del Gobierno o en las Coope­
rativas. El salario que pueden recibir no excede de 
una suma determinada. Desde las raciones primiti­
vas de 25 dólares a"t mes, se llegó a so dólares, y ha 
llegado, en 1928, al limite máximo de I 15 dólares. 
Amplio para poder vivir, pero no para permitir lujos 
ni actos superHúos. Ninguno de los afiliados al par­
tido que ocupan cargos elevados, ni Stalin ni Trots­
ky, recibían más de esta cantidad. Trotsky, que tenía 
seis puestos diferentes del Gobierno, qúe respondían 
a los hilos de una trama de la que estaba encargado, 
no recibía por todos ellos más que una suma única. 
Se nos dirá entonces: ¿Por qué razón entrar en un 
partido que disciplina tan duramente, que sólo exige 
sacrificios y que ofrece menos comodidades que a los 
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simples obreros sin asociar, cediendo tan poco a la 
libertad y al confort individunl? Recordamos la acer­
tada respuesta que dió Sahatow cuando regresó 
de América a Mosd1, donde fué jefe de Polida du­
rante los tormentosos dlas de la revolución y luego 
director de los ferrocarriles siberianos. Como hiciera 
ver que lós técnicos o expertos, por no ser comunis.. 
tas hubiera tenrao que pagarles una gran suma de 
dinero, que equivalía a varias veces el má'l:imum fija­
do por el Estado y le preguntara cuánto habla obte­
nido él, contestó: <<¿Yo ... ? El placer de haber unido 
mi nombre al de los ferrocarriles siberianos. u El phacer 
de construir un imperio, una nueva sociedaa, es es­
tímulo bast.lnte para el hombre propiamente ambicio­
so, en el amplio sentido del término, para militar en 
el partido comunista, que está hecho de abnegación 
y renunciamiento individual en beneficio de los inte­
reses de la colectividad, pero que ha respetado la más 
noble de las competencias; la emulación en beneficio 
de los intereses comunes. El partido comunista ruso 
aprovecha el valor individual en cada caso, y orienta 
a sus componentes a cumplir las funciones que les re­
sulten más grams. 

Hay gente que prefiere y tiene la ambición del 
poder y del gobierno; otros, la de la organización; 
otros gustan de ser venerados como dioses en las tri­
bunas públicas; el partido comunista ruso acoge y 
aplica, en cada caso, a los elementos que recibe, y 
les da los medios de satisfacer esas ambiciones, siem­
pre que ellas vayan a ser indirectamente los altos in­
tereses de la colectividad. Ofrecemos este ejemplo de 
renunciación a los futuros militantes comunistas es-
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pañoles, y no lo hacemos a los socialistas, porque 
este partido tiene ya una torcida directriz trazada y 
es inútil intentar volverlo al cauce de la rectitud. 

El antagonismo de clases es tan indes­

tructible como la energla eléctrica. 

Son algunos los socialistas que, 1>iguiendo la ten­
dencia iniciada por Bernstein o revisionista, la de 
Fernando de los Ríos o humanista y aun la de los 
reformistas, que haólan de la posibilidad de una con­
cordia, nos hablan de la lucha de clases como fenó­
meno que no existe, que es una simple ilusión de 
nuestra subconsciencia o que puede fácilmente anu­
larse y readaptarse. Pero el antagonismo de clases 
es algo objetivo y real, independiente de nüestra vo­
luntad . . Es algo tan objetivo como el antagonismo en­
tre la electricidad positiv<t y la negatiYa, que _no de­
pende de que las particulas eléctricas conozcan que 
son positivas o negativas. Se trata, pues, de la ciega 
obediencia a una ley natural que r.s cien veces más 
fuerte y poderosa que las leyes humanas, aun las 
más irrebatibles. La lucha de clases no la descubrió 
;\farx ni Engels, a no ser que se juzgara como descu­
brimiento a la expresión en palabras y aun en fórmu­
las que se acercaban bastante a las matemáticas de 
lo que repetidas veces había sido definido ya desde 
los tiempos clásicos de la antigüedad. 

Y la lucha de clases no ha sido propiedad única 
de la clase proletaria, ni inventada con ésta. Lo que 
sucede en la actualidad, es que antes las clases eran 
más y ahora se han quedado reducidas a dos : la ca-
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pitalista y la proletaria, en tanto que antes, cuanélo 
la burguesla habrla de luchar en contra de las clases 
feudales o de la Monarqula absoluta, ella misma uti­
lizaba su potencia económica para arrancarles los pri­
vilegios. Y aun en pleno siglo XX, en rgos, en R u­
sia, y bien recientemente en China, hem.os visto a­
ciertas fracciones ae la burguesla utili?.ar la hü'elga 
como arma y plantear su oposición Cle clase frente .a 

los aristócratas o capitalistas, que querlan hacer valer 
sus privilegios sobre las otras castas sociales. En pue­
blos como la India, aonéle aún dominan las castas, 
no es extrai'lo que la lucha oe clases no esté circuns­
crita como en Europa, y como se ha creldo errónea­
mente que era norma general a los proletarios contra 
los patronos, sino que se élesarrolla entre caéla una 
éle las castas con su oponente inmediato. La lucha 
ae clases implica únicamente la formación en nuestra 
intelig-encia de una conciencia éle clase, ae esa que 
definla A. Thalheimer en su uMaterialismo aialécti­
con, éliciendo : 

u¿ Qué es la conciencia 'de clase? Es la concien­
cia : I .• De la comünidaél de intereses éle los miem­
bros de una cla!'e prooeterminaéla, v 2.• La concien­
cia del ant.1gonismo de 'intereses de esta clase con los 
de la dase adversa.•• 

El socialismo se adultera al 
convivir con la Monarquia. 

Cuando hubo algunos utopistas que, como Saint­
Simon, hablaban de la posibilidad de una organiza­
ción jerárquica, aun con el triunfo del régimen socia-
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li!>ta, o que, como Fourier, hablaba de un omniarca 
o monarca supremo, los proletarios solían escanda­
liwr:se. Hagamos cons,ar, para tranquilidad de sus 
conciencias, que ello sucedía hace más de un siglo. 
Pues bien, la tesis, que parecía reducida al sociali:smo 
utópico, ya que tanto l\larx como Engels señalaron 
radicalmente la opos1ción n las instituciones tradicio­
nales de la burguesía (monarquía, ejército, patria, 
propiedad, etc.), ha sido recogida por teori7..antes como 
A. 1\lenger, que fué catedrático de Derecho civil en 
la Universidad de ''iena, y por partidos u organiza­
ciones enteras, que la recogieron y adoptaron como 
propia, desvirtuando el contenido básico del marxis.. 
mo en la posibilidad de un reformismo que permite 
la colaboración de los sectores socialistas con la ins­
titución monárquica. Bien es verdad que Menger im­
pone condiciones; ¡pero qué condiciones son éstas! 
La de reducir los gastos de las Cortes; la reducción 
o aun disolución de las fuerzas militares de mar y 
tierra, cuando éstas, por haber crecido desproporcio­
nadamente, se muestren en manos de los jefes como 
instrumentos impropios l'n los cuales no se tenga con­
fianza. Y es entonces cuando ~lenger se define con­
cretamente, al exclamar: 

u Y no se crea que el acuerdo con la ~Ionarqu!a 
es imposible. Es verdad que los partidos monárqui­
cos y los obreros, en Alemania o Italia tno en Ingla­
terra) se baten como enemigos. Pero ¿no ha habido 
igual lucha durante los primeros tres siglos de nues.. 
tra era entre paganos y cristianos? Lo cual no impi­
dió que Constantino se convirtiese al cristianismo, 
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haciéndolo adopar como religión del E~tado, ni que 
sus sucesores dieran después a los paganos un trata­
miento tan inhumano como los paganos habían em­
pleado <·ontra los primeros cristianos.,, 

Las frases de iVIenger son concluyentes, aunque 
negativas. Las han continuado, en su espíritu, los 
partidos socialistas, nuevos melquiadistas, sin sospe­

, char siquiera la existencia del reformismo español, 
al hablar de la accidentalidad de las formas de go­
bierno. ünicamente se puede hablar de esta acciden­
talidad para decir, con Guesde, que en tanto subsista 
la actual distribución económica )' el reparto injusto 
de la sociedad, será inútil que cambie la ;\lonarquía 
por Repúbica para el proletario, y si acaso, ésta ofre­
cerá campo de acción mayor para poder destruirla 
con. facilidad, apenas las clases burguesas aparezcª-n 
debilitadas y gastadas por su participación en el Po­
der, del que hasta entonces habían estado alejadas; 
sólo entonces cabe el hablar de accidentalidad ; pero 
recordarla para excusar la colaboración no es en nin­
gún militante socialista, y los que así lo han afirma­
do, colaborando directamente, con participación mi­
nisterial o indirectamente, con intervencionismo polí­
tico o sindical, no pueden proclamarse herederos del 
marxismo. 

¿ Podemos Identificar socialismo 
con reformismo ? 

La evolución marcadísima qiie día a día se advier­
te en la táctica socialista, adoptada casi de un modo 
unánime a pesar de las diversas corrientes en casi to-
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dos los países, nos lit:\ a a ahrmar, al ver la con::otantc 
superac•ón del sotialísmo por las masa::o proletarias : 
¿el :;ociali:;mo puede ser il..lenttfical..lo con el reformis­
mor fa! como en la actualidad aparece organizado, 
y aun con este genuino nombre de socialismo, des­
viación de¡ inicial de «Comunismo)) que le dió Marx, 
y dd marxismo, a que se han vuelto sus continuado­
res, aunque enemigos del reformismo, Labriola, Pie­
rre Bernard, Sorel (de todos los campos) parece que 
la realidad del socialismo es h1 que espresaba _Benoit 
.1\lalon, el oportunista, diciendo: 

ccHay medios que pueden cmplt>.use para la reali­
zación práctica de nuestro ideal. Somos revoluciona­
rios cuando las circunstancias lo exijan, y reformis­
ta:;, siempre.» 

Y Edward Berth, antes de llegar a convertirse al 
sindicalismo, hada como único canto revolucionario 
un canto al trabajo, del que habla como «el eje de su 
salud y armonía, alrededor del cual gravitará la vida, 
elevándose, en ritmo apacible y potente, hacia la be­
lleza, y realizando la emancipación de las dos poten­
cias más aptas a morali?.ar el hombre : el trabajo y 
el amor)). Esto nos obliga a pensar que el socialismo 
en sf, convertido como lo está en órgano del refor­
mismo, puede hoy identificarse con éMe plenamente, 
y que para ello es menester que se abandone insisten­
temente los teóricos socialistas de la última etapa, 
llamando a su seno a los intelectuales nosotros y otros 
diciendo que el partido socialista ha de ser un partido 
genuinamente nacional, que ha de albergar el mayor 
número de continuadores, sin importarnos su procc-
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úcnt:1<1. Creo que e::::. urgente que los partidos socia­
llstn::. ::.e t:OIIVI(;rtan en el a.a 1zquierda de los partidos 
bu ·gue::.c:;, como un med1o de aprox1mac1ón al comu­
nl:>mo, :;ind1cali:>mo, etc., admnlcndo, sm embargo, 
pnnc1p10:; <:conómicos de nacionalización, renunctan­
tlo a las tcorlas marxistas, que son hoy ob:,táculos 
que les impiden su marcha independiente y que sue­
len saltarse cru;i stempre ante la imposibilitlad de adap­
tarse a los cauces tradicionales, pero renuncian al 
principiO de la lucha de clases. La existencia de par­
tidos rad1calcs wcialistas, que se desv1an demasiado 
hacia e¡ centro en la organización interna del Estado, 
convirtiéndoSt: en fuertes núcleos gubernamentales, 
permite la entrada de los partidos socialistas a susti­
tuir a éstos en :,u puesto de ala izquierda de los Go­
biernos democráticos. El socialismo acercará, pues, 
a los problemas económicos a los burgueses de espí­
ritu nbierto y liberal, siquiera arrastre el lastre de los 
vividores polllicos. Y más vale que se decida clara­
mente a dar la cara en su verdadera y formal expre­
sión, antes que tolerar en su seno esta discordia de 
la teoría con la práctica quP. fe está conduciendo a la 
destrucción por proceso de consunción de energías en 
la labor inútil y sin ningún provecho. Es preferible 
que antes de morir, como los demás partidos que al 
desviarse, orientarse hacia la derecha, van perdiendo 
poco a poco su vitalidad, sus energias con cada nuevo 
paso hacia el reformismo, hasta identificarse con los 
que les preceden y esfumarse, pueda cumplir su mi­
sión de nla izquierda de la pequeña burgucsla. Hay 
un art(·, que rara vez ge aprende, pero que no por 
ello deja de ser de los mAs sustanciales : el de estar 
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en el sitio adecuado y en el momento oportuno. Ha 
llegado el momento, y dejarlo pasar será condenar a 
muerte al socialismo, que puede aún rendir a la de-­
mocracia un positivo sen·icio en estos últimos perío­
dos que preceden a su lin, adaptando al cambio a 
masas compactas de burgueses que, aunque por espí· 
ritu de clase imborrable y de difícil destrucción, se 
opondrán a la revolución triunfante, estarán ya en et 
límite de Ja actuación comunista, y prestos a aproxi­
marse con menos terror del inicial a las filas que se 
unen bajo la bandería común de la lucha de clases. 

La traición de los socialistas oportunistas. 

La traición de los socialistas oportunistas a la 
causa de la verdadera redención del proletariado se 
está consumando con los últimos consejos dados por 
casi todos los partidos socialistas, el español uno de 
ellos, de abandonar, circunstancialmente al menos-no 
se atreven aún a aconsejar el abandono definitivo-, 
los postulados económicos y revolucionarios de su 
doctrina, para defenaer los regímenes burgueses ins­
taurados en forma de repúblicas u organizaciones de­
mocráticas después de la Gran Guerra. Len1n hada 
referencia a esta actitud de los oportunistas, diciendo 
que antes de la guerra mundial recomendaban mode­
ración a los obreros, en nombre de una gradual tran­
sición hacia el rocialismo; durante la guerra mun­
dial predicaron la sumisión en nombre de la paz in­
terna y la defensa del suelo patrio, y hoy, después 
de la guerra mundial, piden que el proletariado tenga 
la abnegación suficiente para que se sobreponga a 
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Jas terrib!f:s consecuencias de la e-uerra misma, y es, 
.sin duda, porque si se accediese a tales pretensiones, 
continúa Lenín, el desenvolvimiento dt!l capitalismo 
scgutría con:;umándose sobre los sepulcros de sucesi­
vas gcneractones, en forma todavía más concentrada 
y monstruosa, con la perspectiva de otra guerra mun­
dial inevitable. No nos asustemos del empleo de tér­
minos, ni reprochemos a los partidarios de la dicta­
dura cld proletariado su posición antidemocrática. 
Porque ya lo dice Lenín : 

«. \1 conquistar el poder, los proletarios no hacen 
sino establecer la completa imposibilidad de adoptar 
los métodos de la democracia burguesa y crear las 
condiciones y las formas de una democracia obrera 
de orden más elevado.)) 

Esto comprueba, una vez más, que los que creen 
que el socialismo puede triunfar manteniendo idén­
tico régimen democrático que (!n la actualidad con 
principios burgueses, engañan rotundamente a la cla­
se trabajadora, que debe saber que cada régimen ne­
cesita un planteamiento diferente, y mantener las ac­
tuales instituciones es entregar al proletariado mili­
tante, a pesar de un gobierno o una mayoría parla­
mentaria ~ocialista, en las manos alevosas de la bur­
guesía. 

El socialismo, tOpe. 

Las coincidencias del socialismo con el ala izquier­
da de la burguesía han dado resultados distintos de 
los que en principio se estimaban. Crefase que el so­
cialismo proletarizarfa a la burguesía, puesto que era 

22 

, 
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superior a ésta en números y contenido moral. Pero. 
por el contrario, ha sido ésta la que ha aburguesad~ 
al socialismo. 

Al ponerse en contacto el ala izquierda y aun el 
ala centro de la burguesía con los núcleos socialistas, 
han debido exclamar, con un gesto dt:: alivio: uNo 
es tan fiero e¡ león como lo pintann, y el bravo león 
de antaño, cuyos rug idos se temían, de cuyos zarpa­
zos se huía por todos los medios, se ha transformado­
para ellos en un simple gato montés, de fácil reduc­
ción a la domesticidad. 

De todas las funciones oprobiosas y traicioneras 
para los intereses que aice deft.nCler, que les ha im­
puesto la burguesía a los núcleos socialistas, la más 
indigna es la de servir de tope a los extremismos. 

Desviada la masa proletaria hacia cauces revolu­
cionarios e inquietos, la burguesía, que esperaba ha­
ber súcumbido al empuje de éstos, se halla dotada 
hoy con una arma nueva, la fuerza socialista, a elfa 
incorporada, y a la que utiliza como freno a las aspi­
raciones redentoras de las masas trabajadoras. 

Y así, los núcleos de esa misma burguesía, inspi­
rados por el anhelo egoísta de su propia salvaguar­
dia, exclaman hoy en rodas las naciones donde este 
proceso de concomitancia ha tenido lugar : uNo po­
demos gobernar sin los socialistas... No podemos 
prescindir ae los socialistas ... )) 

P ero no ven hoy estos tan solicitados socialistas, 
antaño vejados y perseguidos por los mismos bur­
gueses que hoy les adulan y miman, que su fuerza, 
<Jquiparable a la de Sansón, está hoy en manos de 
esa burguesía, que, cual nueva Dalila, cortándole!' el 
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cabello de sú ingénita y honda rebeldía los inapacita 
ya para la misión revolucionaria. 

Esta imagen histórica puede aún hallar su corre­
lación en otra imagen de historia natural : la de la 
hembra de algunos insectos que, al propio tiempo que 
es fecundada por el macho, empie7~'1 a cievorar a éste 
hasta acabar con su vida. La burguesía necesita hoy, 
como necesitó ayer y como necesitará en tanto viva 
de unas masas proletarias que la permitan mantener­
se unos años más en el pedestal de su hegemonía. 
Pero no seria beneficioso para ella extraer un poco 
de savia vivificante de ese injerto socialista, si dejaba 
en pie el árbol joven que pudiera sustituir al suyo, car­
comido y enfermo. Debe apurar hasta la última got"l 
de la savia joven, aunque para ello, y más bien de­
se.~ndolo, sea precíso destruir el árbol que se la pro­
porciona. 

Y esta misión, egoísta y al propio tiempo destruc­
tora, es la que por espíritu de conservación cumple 
hoy la burguesía de¡ mundo respecto de las organi­
zaciones o partidos socialistas. 

El socialismo, decapitado y superado. 

¿Puede ser superado el socialismo? I le aquí la 
amenaza a que tienden hoy las masas, siempre ami­
gas, en un afán lisonjero y legítimo, de otenr más allá. 

tE1 socialismo está perdiendo !'U honda misión ('mi­
ncntemente cerebral de conquistas a las masas prcr 
lctarias para la lucha de clases. De ahl el sentido de 
nuestra frase <<Socialismo decapitado)). El sentido de 
transigencia que inspira a los partidos socialistas áe 
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casi todo el mundo, sentido de concordia de clases 
antes que de lucha, ha dado a los regímenes demo-­
cráticos el apoyo de un factor valiosísimo, de un nú­
cleo potente ) bien organizado, de una masa cons­
ciente y disciplinada. 

La incorporación del socialismo a la democracia 
burguesa es, evidentemente, una grande, una enorme 
ventaja para ésta, que tiene en él una reserva moral 
y material que le permita continuar su existencia, 
precisamente en el mismo instante en que sus reser­
vas ¡>re' ias estab<ln ya exhaustas. Pero, como natural 
consecuencia, el socialismo se siente superado a sí 
mismo por la propia masa proletaria, que le abando-­
na en busca de otro ideal que mantenga viva la llama 
de la lucha e inevitable oposición de clases, conceptos 
y regímenes. 

Esto no quiere decir que el socialismo se quede sin 
militantes activos. Por el contrario, es bastante posible 
que continúe con su fuer7.a numérica, y aunque ésta 
aumente, aunque no debe juzgarse como verdadero au­
mento el que se produce en los períodos de inflación en­
gañosa que siguen a la subida al Poder. 

Y no es extraño que ello suceda. Hay una gran 
masa, un fuerte núcleo de la burguesía que se cree li­
berado de buen número de prejuicios, que siente an­
helos de comprensión hacia las aspiraciones de un ré­
gimen económico más justo, pero que no tolera que le 
hablen de dictaduras ni de oposición, ni ·siquiem en 
términos que acrediten la violencia de expresión. 

Y e..c;a m:¡¡sa burguesa demasiado de izquierda para 
ser albergada en un partido democrático simple de es­
caso contenido económico, masa que ha leído al Marx 

._ 
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<.le In última época o a Kautsky, masa que gusta de los 
estudios sociales, se encuentra con los partidos socia­
listas, decapitados, privados de su fuerza oposicionista, 
de su intt:n~o valor expresivo y emocional de antaño, 
y los nutre y Yivifioa con su savia. 

Esto, a la larga será una ventaja. En el eterno e 
inevitable fluir y refluir de las ideas, el socialismo será 
-de hecho está siéndolo ya-superado por las masas 
proletarias, y se limita a su papel de preparador, de 
conductor de otras nuevas masas hasta llegar a ese pro­
ceso de superación. 

Hace cincuenta años hablar de socialismo, no ya 
en España, en el mundo entero, equivalfa a sinónimo 
de terrorismo y era símbolo máximo u<: fervor revolu­
cionario. 

Hoy, hablar de socialismo no es ya término que 
asuste ni a la propia burguesía. Es más; necesita la 
cooperación de esas masas socialistas para no morir 
demasiado pronto. 

Pero las masas socialistas van hoy más allá, y en 
su consecuencia buen número de socialistas militantes 
en los partidos políticos que llevan este nombre, sim­
patizan con Rusia, y admiran a Proudhon o a Kro­
potkine. 

Estas masas burguesas que hoy empiezan a nutrir 
en sustitución de las proletarias, los partidos socialis­
tas, en este curioso fenómeno de osmosis r exósmosis 
que se está produciendo en el mundo, serán prepara­
das por lo!i organismos socialistas para su superación 
en un mañana próximo o remoto y con el trancurso de 
unos cuantos años--cada vez menos, porque los ciclos 
de la Humanidad y sus evoluciones son cadQ vez más 
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rápidas-incorporarán a las falanges proletarias a estos 
otros burgueses, ya proletarizados, ya inclinados a la 
izquierda por la presión de otras masas de tipo más 
conservador, que vuelvan a incorporarse a las organi­
zaciones socialistas, si es que para entonces aún con­
scr'V'an éstas este nombre. 

El socialismo como partido organizado está desti­
nado por la Historia a ser un a modo de tamiz que, fil­
trando elementos y capacidades, incorpore a la socie­
dad revolucionaria del mañana a cuantos simpatizan­
do hoy con un anhelo de justicia distributiva temen aún 
por educación y prejuicio las frases de lucha de clases, 
revolución permanente o dictadura del proletariado. 

¿ Son los partidos socialistas las 
únicas fuerzas revolucionarias f 

J 1 cm os ofdo exclamar varías veces, y lo hemos leído 
en libros y en conferencias impresas, refiriéndose _ya in­
ternacionalmente, ya a una nación determinada, que 
en los partidos socialistas es donde radica la única pcr 
sibilidad revolucionaria. 

Crt'emos que una de las últimas vece::; que se ha emi­
tido tan rotunda afirmación ha sido en el libro de Ga­
briel \Ioron, uLa ruta del socialismo en España", pá-. 
gina 155• diciendo que: 

u En España no hay tampoco más posibilidad revo­
lucionaria que la que puede y debe interpretar en lo 
práctico de su acción el Partido Socialista.,, 

Y nosotros disentimos radicalmente de esta opi­
nión. Y afirmamos que la masa del Partido Socialis­
ta-prescindimos de sus hombres, demasiado alejados 
ya del ímpetu revolucionario-no está aún hoy en con-. 
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diciones de ser la fuerza de choque, porque se ha ador­
mecido en el lecho de los voluptuosos placeres del re­
formismo y está hoy sufriendo un lánguido y perezoso 
despertar . 

Con esto no afirmamos qu.e los partidos comunistas 
o los Sindicato~ de la Confederación Nacional del Tra­
bajo sean esa única masa revolucionaria . Conocemos 
la realidad de las duras frases que figuran en el infor­
me dir igido por la III Internacional al Partido Comu­
nista Espaiiol. Sabemos que no es t'mioomente revolu­
cionario ni propio del culto a los principios marxistas, 
que son principios de estrategia que exigen el máximo 
cuidado en la preparación de los movimientos destina­
dos a inquietar el régimen burgués, cuando no a des­
truirlo, la algarada callejera, la protesta aislada, que 
siembra el desconcierto sin ventajas para los propios 
sembradores. 

Por lo que a la C. N . T. atañe ésta no es un or­
ganismo político; se trata de Sindicatos organízaoos 
e n función de resistencia, como los de la U. G. T . 
Y la Confederación sabe por particular experiencia lo 
que es el mantenimiento de una huelga y ·sus deplora­
bles consecuencias. Podrá equivocarse en el instante 

- más o menos oportuno de plantear una de estas huel­
gas ; podrá tener errores que los mismos militantes 
de la Confederación reconocen, pero es indudable que 
tiU fuer1.a, por ser genuinamente obrcrn, nutrida por 
igual de jóvenes irreflexivos que de hombres maduros, 
de proletarios con sentido de su rcsponsahilicktd de cla­
se, es una fuerza de choque revolucionario muy de te­
ner en cuenta para un movimiento cualquiera del ma­
ñann. 

• 
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Las masas socialistas y de la U.G.T., que en l:t 
actualidad, rebelándose contra stfs propios dirigentes, 
se niegan al indigno papel a que las ha reducido su gu- ~ 
bernamentalismo tradicional, de servir de esquiroles en 
las huel~s planteadas por la C. N. T., y van a la huel-
ga o al movimiento en unión de las fuerza's de la Con- 1 

federación ; los núcleos obreros que <¡n Arnedo, como 
después en Bilbao, unidos ante el dolor común de la 
tragedia, sin diferencia alguna, fundieron sus Comités 
para la labor común, organizaron mítines contando con 
el esfuerzo conjunto, y concurrieron a las manifesta-
ciones con sus bellas banderas, rendidas en holocausto 
de dolor ante la muerte, son las que empiezan a darse 
cuenta de su papel revolucionario, por encima de los 
de~os más o menos de buena fe de sus lideres ; son las 
vanguQrdias que, despertando hoy del marasmo de an-
taño, señalan la ruta, la trayectoria a las masas QÚn 
dormidas, aún <aletargadas por viejos prejuicios . 

Y es por esto por lo que decimos : Estas masas, 
que firman ya de por si el pacto de unión con JQs otras 
fuerzas sindicales; estas masas que se dan cuenta del 
objetivo común que las inspira, sí SON, prescindiend•) 
de su denominación de socialistas o sindicalistas, las 
que ofrecen la gran posibilidad revolucionaria de Es­
paña. 

La masa restante del Partido Socialista, masa que 
aún permanece aborregada en el aprisco, ocultando las 
cabezas en el cuerpo de sus compañeros para. no ver la 
clara e imponente realidad, no es, no puede ser, lláme­
se socialista, comunista o anarquista, esperanza revo­
lucionoria, ni de España ni de ninguna parte. 

Los partidos socialistas, en España como en otros 
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países, se han dormido en la,s delicias de la colabora­
ción con Jo~ sectores burgueses, y han ido perdiendo 
poco a poco su vitalidad hondamente revolucionaria. 
Hace falta una transfusión de sangre que tonifique el 
decaído espíritu de estos partidos, incorporándolos con 
éste u otro nombre a la marcha rebelde de las vanguar­
dias rojas. 

Pero los partidos socialistas, hoy por hoy, no son 
crédito de confianza para los trabajadores en una re­
volución por falta de empuje y exceso de conservadu­
rismo. 

HGy una masa popular que siente anhelos, que tie­
ne indómitas rebeldías. Y esa masa piensa y actúa in­
dependientemente de los partidos organizados como ta­
les. El dfa en que halla un fuerte oleaje de masas en~ 
crespadas, en que lo que hoy se dice usottovoceu se ten­
ga la energfa y la seguridad de poderlo decir en alta 
voz y con la fuerza imprescindible; el día en que se 
produzca la ((revolución de las masas)) de que habla 
Ortega y Gasset (don José), se verá que el Partido So­
cialista como tal partido quedará atrás y muy supe­
rado por el propio movimiento de las colectividades, 
porque a fuerza de abanoonar en las garras de la bur 
guesln jirones de su programa, el motor ideológico de­
los p:trtidos socialistas es hoy ya un motor viejo, de 
esca:.ísima vitalidad y empuje, un motor de sonido 
bronco y destemplado que quiere rcmed:tr el acompa­
&do teclcteo de un 6o HP. 

No nos hagamos ilusiones. Los partidos socialis­
tas no son hoy fuerzas revolucionarias; son momias 
conservadas con aparente frescura, obra y gracin de su 
program:t marxista, y su única finalidad es la de con-
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,;ervar la herencia revolucionaria de antaño para poder 
transmitirla a la colectividad organizada el día en que 
ésta ofrezca garantías de cumplir la misión que se le 
encomienda . 

. .. Y el día en que eso llegue, y ese día se acerca, 
su vida, que por altos designios históricos, como en 
los cuentos de Hadas está pendiente de un hilo para 
poder cumplir la misión que se les ha encargado, se 
extinguirá y los partidos socialistas no sólo dejarán 
de ser la esperanza revolucionaria de algunos ilusos 
de huena fe, sino que desaparecerán en el absorbente 
movimiento. 

Para conocer el temple revolucionario de una co­
lectividad o de un partido, habrá que exigirle su con· 
formidad con aquellas frases de Vladimiro Lenín en 
su famoso y difundido folleto publicado en 1902 y ti­
tulado : «Sehto dielat ... ?u (u¿ Qué hacer ... ?n) ; 

u Un socialista no debe temer el esfuerzo prolonga. 
do. Es preciso trabajar sin descanso, y estar siempre 
dispuesto a todo; de"sde la salvaguardia del honor, del 
prestigio y ae la vida, en el momento de la opresión 
proletaria contra la burguesía, ha~ta la preparación, 
desencadenamiento y victoria de la insurrección arma­
da del pueblo.>> 

Quienes retrocedan ante este credo de fervor revo­
lucionario no podrán figurar en las primeras lineas del 
gran frente único proletario que prevemos no tan re­
moto como desearían algunos de los llamados udin­
genteS>> con impropiedad gramnticnl. Tono hay qu~ 
darlo por la causa de la justicia. No se puede retroce­
der. Hay que tener el valor necesario para decir como 
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Lenín en un discurso pronunciado mucho antes de la 
guerra en Berna ante un gran número de prófugos ru­
sos. (Véase uLos recuerdos de Lenín11, por Nadejka 
I(rupskai, la compañera de Len!n, pág. ro6): 

((Yo utili7~1ré todos los medios de que disponga para 
poner en el Poder al proletariado, así haya de pasar 
por montañas de cadáveres y por océanos de sangre.11 

Y hay que tener después valor bastante para hacer­
lo y cumplirlo a la letra como lo cumplió Len in en tgr¡. 

El espíritu revolucionario de la colectividad ha de 
,probar su temple día a día, minuto a minuto en las 
.cruentas luchas contra la burguesía triunfante. 

El socialismo transige y capitula 

ante la burguesla. 

No se crea que nuestras acusaciones van dirigidas 
'"·ontra el Partido Socialista Español de un modo úni­
~o y exclusivo. Reconocemos que éste es culpable, pero 
'o atribuimos más bien a un determinismo histórico 

-que ha impulsado a obrar de modo idéntico a todos los 
partidos socialist~ en este gran pleito internacional 
que se está debatiendo. Si sólo actuáramos en contra 
del socialismo español, mtestra actitud no merecerla un 
libro, bastaría con una campaña de Prensa de justifi­
cación de nuestra marcha y con el envío de nuestra 
baja al Partido Socialista¡ ,pero se trata de un descré­
dito internacional del socialismo y es preferible que 
nos adelantemos a reconocerlo y a sustituirlo por ideas 
nuevas antes de que se venga abajo, y tal vez nos aplas­
'e entre los escombros. 
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El wcialismo transige. Lo registran burgueses co­
mo Enrique Cimbali al hablar del ccderecho 'del más 
fuerte>> con la alegría de ver cómo el socialismo da se­
ñales de querer colocarse en el camino del derecho ' 
de la ley. 

Allá por el año 1890, esto es, mucho antes de la re- t 

cién iniciada tendencia conservadora del socialismo in­
ternacional, el periódico ccll Martel!o,, primero y úl­
timo número que vió la luz el 2 de febrero del indica­
do año, y que fué impreso en Roma, publicó un ar­
ticulo de Antonio Brunelli titulado ceLe societa coope­
rative ed il socialismo,, donde se hadan las siguientes 
afirmaciones : 

ccEntonces, cuando la vida nos sonreía con la fres-. 
cura de su primavera, cuando empezamos a combatir, 
nos creyeron malhechores, por lo menos vagabundos, 
nos procesaron, nos condenaron ... Sólo que entonces 
~refmos posible destruirlo todo en un ccfiat" y que la 
sustitución del viejo mundo por el nuevo podía obtener­
se con un solo acto de energfa o de voluntad ... Deste­
rrada ahora de nuestra mente toda idea violenta y ma­
terial sin objeth·os determinados, fuera del reflejo y 

del circulo de la razón, encaminados a la consecuciór: 
de ideales sobre Jos que permanecemos firmes y sóli­
dos, defendtmos un nuevo trabajo como medio para lo­
grarlos. Dado por consiguiente que debemos llegar a 
c•crto punto .prefijado y conocido; establecido hoy en 
la medida de lo posible parn que fecunde el mañana en 
un;¡ latitud mayor y ampHe el espacio de las conqüis­
ta sociales, abandonamos las viejas y pasadas sofiste­
rlas, aquella especie de dogmatismo que nos tenía siem-



- --- --·--- -...--............. 

¿ S e e q u i v o e ó ;\[ a -r x ... ? 349 

pre en guerra con el que no pensaba como nosotros y 
{}Ue nos tenia envueltos en una especie de obscuridad 
para combatir en el terreno práctico por IQs reivindica­
dones inmediatas a que tenemos derecho. Sin preocu­
parhos de que algunos ILUSOS nos llamen CONSER­
V.'\DORES ... ll 

El ~ocialismo transige y capitula. Abandonémoslo 
--en su puesto. Preferimos que nos juzguen ILUSOs v 
nos creemos con derecho a llamarles CONSERVADODES. 
El pleito internacional del posibilismo, del reformis­
mo, sigue en pie, y sólo se resolverá el dla en que las 
masas trabajadoras, dándose cuenta de la fuerza con 
.que cuenta, de la poderosa palanca que representan, 

mpongan una línea de conducta fuertemente clasis­
~ta, no a estos dirigentes actuales, que no podrlan adap­
~arse al cambio, sino a quienes representaran el sentir 
revolucionario e inquieto de la clase obrera. 

El encenagamiento del socialismo. 

Es indudable que el socialismo, surgido como doc­
crina de decrepitud, marcha en la actualidad hacia un 
rápido enceoogamiento. Es cierto que ello entraña un 
peligro grave, tanto para la clase obrera como para 
la Humanidad en general. Dice Som~rt que la clase 
obrera corre con ello el riesgo de que sus intereses es­
pccfficos de clase no sean ya tenidos en el debido apre­
--:io, pues el Partido Socialista no podrla estar al mis­
mo tiempo a buenas con Dio~ y con el mundo. Pero 
-esta desviación del socialismo es lamentable no sólo 
por estas causas, sino porque impide al proletariado el 
~umplimiento d~ su misión histórica, que debe corisis-

' 
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tir en llevar al Inundo un espíritu nuevo que le reju­
venezca y le ooga apto para engendrar esencia proleta­
ria. El socialismo político no es más que la ampliación 
de la civilización burguesa. Es incapaz de imprimir a 
la. humandad una modalidad nueva, siendo así qur. 
sólo ()Sta renovación es lo interesante en el contenido 
del socialismo, que debe representar, como repetidas 
veces S() ha dicho, una nueva civilización. Para conju­
rar el peligro que amenaza actualmente al movimiento 
soci:1lista no queda otra solución que sacarle de los bra­
zo~ del socialismo político y volverlo a su primitiva con­
dición de movimiento de clase, que representa intere­
ses puramente proletarios y debe agitarse bajo formas 
puramente clasistas. Por ello, la nueva orientación neo­
marxista o sindicalista coincide con las frases que res­
pecto a este interesante tema se adopte. por Lagardelle 
al cedir que : 

uFrente al socialismo de los purtidos, frágil y arti­
ficial, ¡¡e levanta cada vez más fuerte el socialismo de 
l<~s instituciones, y que Leone comenta diciendo que el 
rasgo más característico del Intimo espíritu filosófico 
del sindicalismo es la subordinación en que, según él, 
deben estar las ideologías aisladas respecto al hecho de 
la organización.>> 

El socialismo, Imitación de la burguesla. 

Con mucha razón se burla Leone de la superstición 
parlamentaria, que concede a las leye:;¡ la virtud mági­
ca de crear nuevas fuerzas sociales, y que, sgún dice 
Sorel, infunde ((la virtud mágica del poder guberna­
mente.lll. Y repiten, como Labriola, que : 

' 
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ce ... los partidos pueden elegir delegados, pero no 
pueden poner en marcha una sola máquina ni organí­
wr una empresa. Y es que el desarrollo de las fuerz.as 
productoras en el neo.-marxismo sindicalista es, como 
dice, con el que edifica el porvenir sobre las fuerzas 
conómicas, psicológicas, éticas y pollticas que deben 
desarrollarse en el proletariado.n 

1 le aquí por qué Sorel confirma esta tesis diciendo : 
((La nueva escuela se ha separado inmediatamente 

del socialismo oficial al reconocer la necesidad de un 
perfeccionamiento de las costumbres.n 

Esto es ; no hacer del socialismo una imitación de la 
clase burguesa y de sus instituciones, sino, por el con­
trario, una civilización nueva que acabe con los pre­
juicios y perfeccione las costumbres. 

Por ello, Eduardo Berth dijo: 

ccPara que el obrero sea verdaderamente libre es ne­
cesario que cese la distribución jerárquic."l del trabajo; 
es necesario que deje de pesar sobre los trabajadores 
la fuerza colectiva que pone en movimiento la fábric.'l 
y que el grupo obrero asuma todas las fuerzas inte­
lectuales de la producción y desarrollo como grupo y, 
a b manera de un patrono, según expresión en La­
briola, el plan completo del trabajo, dirección y eje­
cución. Ile aqul la solución del problema. El socia­
lismo no es más que una imitación de la burguesia.n 

Es lamentable pensar que el socialismo, en el que 
tantas veces se había creído hallar la panacea univer­
sal que tcdo lo re.Solvla, no es más que una imitación 
de las instituciones burguesas, y no podrla represen-
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i:ar más que una ambigua imitación de lo que la bur­
guesía ha preestablecido a su vez. 

El socialismo, hijo póstumo de Marx. 

El socialismo resulta por ello, como ya hemos in­
dicado, no sólo el último hijo de Marx, sino aun el 
hijo póstumo, que apenas si conserva de su progeni­
tor algunas de sus características iniciales, y es de 
tal modo el hijo nacido en la decrepitud física y men­
tal de ~Iarx y mal alimentado con papillas oportunis­
tas y posibilistas, que justifica las frases del conocido 
pol!grafo francés Le Bon, en «Les phenomenes physi­
ques et sociaux•> (pág. 273): 

cd~l socialismo viene a aumentar el dominio de las 
instituciones administrativas, apareciendo, por ende, 
como un .principio de debilidad y de can·sancici, qu~ 
espera realizar por la intervención exterior del poder 
polltico lo que la acción personal no puede alcanzar. 
Es producto de naciones en declinación financiera, o 
de pueblos anémicos y envejecidos.,, 

El hecho de que los socialistas aparezcan como el 
más firme apoyo del capitalismo e intenten ocultar es­
tas contradicciones a sus enemigos en el predomini~ 
sobre las clases obreras, no es más qué una revelación 
definitiva de lo que tanros y tan repetidas veces se 
ha expuesto, ya que se limita a ser la expresión de 
un estado de decrepitud cuyos primeros sintomas se 
ofrecieron casi a raíz de su nacimiento, cuando en lo 
que debla haber sido vigor revolucionario aparecieron 
las arrugas del conformismo. 
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Las reformas provocan la reacción 
adversa: la revolución. • 

Un detalle más para justificar este perfectamente 
nat11ral apotegma . El caso chino. Lo que hizo Fran- _1 

r ia en 1 ¡So, Rusia en 1917 y la feudal Alemania en ' 
1918, lo repitió Ch ina en la forma cl{,sica. Max 'vVe-
ber, en su <eSociología de la religión», tomo l, pági-
na 3-fS, y preferimos referirnos a esta nación para no 
repetir hechos de todos conocidos, por la difustón que 
han tenido hasta aquí, desde 1898, en que se destapó 
la caja encantada de las reformas, se ensa)'Qron toda 
clase de modificaciones discutidas en roda caso y en 
parte decretadas a rajatabla. Pero las reformas fueron 
llevadas al papel, pero no a la práctica. El resultado 
práctico que lograron lo expresa Von Pawlowitsch, 
en su libro: <e~ueva época,, (XXX, 11, pág-. 499), di- ~ 
cien do que las reformas facilita ron a los funcionarios t 
el deseado pretexto para apretar más y más los tor- ~ 
nillos de la recaudación, es decir, para enriquecerse \ 
más vergonzosamente. En algunos distritos, como, 
por ejemplo, en Kin-Tscheon, las gabelas sobre la ~ 
carne, el pan, el combustible y artículos semejantes .f 
se elevaron de tal modo, que la población se rebeló, 4 
presa de desesperación . Pawlowitsch cita el informe ' 
del funcionario Schen-Kia-nei, conocido por su excep-
cional probidad, y donde hace constar al Gobierno 
que en su distrito, en un año, se elevaron los impues-
tos al quíntuplo en comparación con los del ai'lo an-
terior. 

Esto comprueba, una vez más, que las reformas que 
se Pmprend•·n con el propósito de hacer innecesaria 

23 
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la re\'olución, cumple el fin contrario a lo que se pro­
ponen sus iniciadore.s, y es el de dar nuevos medio-; 
para su más rápida ejecución revolucionaria. 

El príncipe Kropolldne ha hecho esta sagaz obser­
vación : 

«Si Francia es la vanguardia de la revolución, si el 
pueblo francés es revoluciono:~rio por espíritu y por 
temperamento, es precisamente por haber hecho tan­
tas evoluciones condenadas por los doctrinarios y los 
cretinos.,, 

La socioJogfa cristiana ha sacado un buen 

discípulo : el socialismo posibilista. 

No e11.-trañe lo que advertimos de la sociología cri;;.. 
üana, que ha hallado sus más fervientes discí.pulo5 
en los socialistas posibilistas, porque son los católicos, 
lo mismo que los social-demócratas o social-reformis­
tas, los partidarios de las leyes sociales y su aplica­
ción ; porque El Debate ha recomendado recientemen­
te sin descanso a sus amigos y fieles, el que se pre­
sentaran ,:¡J concurso de las plaz.'ls de delegados de 
trabajo; porque en el 1\1 inisterio de Trabajo, las fi­
guras más destacadas son los más destacados soció­
logos crisuanos, que fornw.n, a su vez, el tribunal juz­
gador de estas oposiciones (sciiores Posada, (;Qscón y 
~larln, Elorrieta, Zancada, etc.); porque los libros 
donde se tratan estas cuestiones y se habla con com­
plncencia de esta actitud participacionista del socialis­
mo, son precisamente los libros escritos por burgue­
ses cristianos, que, naturolmente, no llegan a manos 
de la clase trabajadora, que no puede enterarse a'sl de 



¿ S e e q u i v o e ó M a r x... ? 355 

hechos tan palpables como los que en este capitulo 
se enuncktn someramente y que tenemos por ello el 
n.áximo interés en revelar a la luz pública, para que 
no contint'Je, al menos por ignoroncia, el manifiesto 
engañoso de la legislación social. 

La evolución es el germen de la revolución. 

Sabido es que los socialistas predican que la evo­
lución es el arma más úti l y aun la mlnima diferencia 
táctica que los distingue de otros partidos proletarios, 
el comunista en particular. Pues bien; no sólo está 
comprobado, y hemos procurodo demostrarlo en el 
transcurw de este libro, que Marx no admitió en modo 
alguno la evolución y habló siempre de la revolución, 
y aun con culto a la violencia, sino que la evolución, 
en si, no representa otra cosa que el germen de una 
nueva revol ución, as{ como ésta es el balance de la 
evolución que la ha precedido. La evolución no es 
una solución pacifica y que no admita la posibilidad de 
In revolución ; es la preparación de esta revolución ; 
pero para lograrlo no puede entregarse a la acción de la 
burguesía y ser dominada por ésta, creando, a la par 
que los instrumentos de ofenSc'l o atac¡uc suyo, l::IS ar­
mas de contradefensa o contraataque con la legislación 
~ocia!, sistema participacionista o colaboracionista que 
sitúa al proletariado bajo el dominio directo y la fisca­
lización de l<i burguesía, alejándolo asl de la obra o 
misión revolucionaria . Todos somos evol ucionistas, 
porque los que· p redican la revolución permanente, esa 
frase que tanto asusta y que es un simple enunciado 
marxista, predioan, por ende, una evolución, ya que 
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ésta no ~. en modo alguno, otra rosa que el germen 
de una revolución, y ésta se reduce a ser la solución 
violenta de las contmdiccioncs sociales fundamentales, 
de los antagonismos de clase, y es la fuerza motriz do! 
la historia en las sociedades organizndas, como la ac­
tual, bajo el régimen de luchn de rlnses. 

Los partidos socialistas no morirán. 

~o. Los partidos socialista!. no morirán. Se limita­
rán a arrastrar su vida lánguida y soporífera, a acer­
carse cada vez más al centro y aun a la derecha,, den­
tro de los sectores burgueses. Es más: ia última mu­
tilación que han sufrido en su espíritu revolucionario 
les servirá para aumenror sus medios de vida, sus in· 
gresos a costa del ala pos:bilista de la burguesía. Men­
digando ya en la actualidad sus favores, ésta se los 
otorga más amplios apenas se abandonen poco a poco 
por el socialismo las trincheras de la lucha de clases, 
In dictadura del proletariado, el derecho de huelga, etc. 
Y posiblemente le sucederá lo que al mendigo Debrecen, 
de Bucarest, que ya tenía amputada una pierna y fué 
atropellado recientemente por un tranvía, habiendo de 
cortarle la otra. Presentó la correspondiente demanda 
de indemnización, que el Tribunal le ha denegado con 
1•1 siguiente considerando que se da como resumen del 
juicio que tuvo lugar en los últimos días del mes de 

agosto: 

uConsiderando que como ya antes del accidente em 
la mendicidad el único medio de vida del reclamante, 
el Tribunal estima que la p~rdida de la segunda pier­
na contribuirá a aumentar sus ganancias, proporcio-
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nándole ingresos mayores y, por tanto, no procede con­
cederle la indemnización solicitada ... 

El socialismo no debe ser compadecido. 

No olvidemos nunca, y teñemos <:spccial interés en 
recordar as! a los socialistas que han perdido la buena 
fe en la d iscusión, que la mentira es el acto mús repro­
bable y que implica mayor debilidad de nuestro orga­
ni~rno y que es cierto aquel vibmntc apó~trofe de Kro­
potkine en u La moral anarquistan: 

uSiembra la vida alrededor de ti; a<h·iene que en­
gañar, mentir, ser astuto, es envilecerte, cmpequeñe­
certe, reconocerte débil desde luego ; ser romo la escla­
va del harén, que se cree inferior a su señor. Hazlo así 
si te place; pero entonces ten presente que la huma­
nidad te considerará pequeño, mezquino, débi l y te 
tra tará en consecuencia . S i no sabes dar prueba de tu 
energla, te considerará como un ser que merece lásti­
ma, sólo lásti ma . f\o te quejes de los humanos si tú 
mismo paralizas asr tu actividad.)) 

Lo decimos con toda buena fe a lo~ ~ocialistas. Xo 
sigáis el ct!mino emprendido del confusionismo, de la' 
mentira, del engaño. aunque ello os parezoo beneficio­
so para vuestra causa. La verdad es algo tan impon­
derable que aunque quieran enterrarla en lo hondo del 
pozo o de la sima clásica reaparece si• mpr<'. Y además, 
la verdad é; algo tan indestruct ible que aun cuando de 
momento pa rece que perjudica bcnefki:l a In larga si 
la idea lo merece y es defendida de buena fe . No sigan 
los soc1nlistas el camino de la falsía, porqul' no les que-

• 
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remos tan mal que les deseemos este fin a que hace alu­
sión Kropotkine con indudable acierto. Que sean com­
batidos con toda la fuerza que el caso y los momentos 
requieron, que se les censure, que se les injurie, todo 
menos que se les compadezca. Es este el peldaño más 
bajo, el que puede descender un hombre y el ideal a 
quien sirvé. 

La pretendida solidaridad inter· 

nacional de ros trabajadores socia· 

listas es un engaño. 

La solidaridad internacional de los trabajedores es 
desgraciadamente palabras pero no hechos, a pesar de 
lo muy divulgada que está y de lo claramente que ex­
puso Marx la froternidad de todos los proletarios de 
todos los paises. Queremos recordar a este respecto quf' 
cuando China mantenía una de sus huelgas más temi­
bles, en 1926, y el Socorro Obrero Internacional invi­
tó a acuair en auxilio de los proletarios de Shangai, 
este llamamiento sólo encontró eco en las seccione!: 
aisladas de la Internacional de Amsterdam o li Inter­
nacional. As! los Sinaicatos ingleses, en pügna con el 
socialismo reformjsta, acudieron como un solo hom­
bre, as! como lo·s noruegos, uel cartelln de Oslo, los fe­
rroviarios de Bellinzona, a excepción clel Sindicato Ho­
landés. que saboteó la lucha; de la Unión Sinaical de 
Trabajadores Alemanes, y de los Sindicatos fronceses, 
los tres puntos donde el movimiento de la Internacio­
ool de /\msterdam tiene su mayor empuje. Amsterdam 
con su Internacional saboteó duramente la interven­
ción en pro de China. A mediados de junio de 1925 
fué cuando el Socorro Obrero Tnrernacional solicitó la 
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labor común en favor de Jos huelg'Uistas de China. E' 
22 del mismo mes tuvo lugar Jo sesión de la Interna­
cional, pero se aplazó el acuerdo hasta el 28. El 29 su­
frió un nuevo aplazamiento, a pesar de que periódicos 
de todas las tendencias hablaban de la situación an­
gustiosa de los huelguistas. Pero la Internacional con­
testó a la desesperada st'tplica diciendo que para satis­
facer los compromisos burocráticos inevitables y po­
der dar cuenta detallada a sus secciones, necesitaba in­
formarse antes de cómo y hasta qué limites necesita­
ba China el socorro. A los Sindicatos chinos no se di­
rigió ninguna solicitud oficial en pro de esta informa­
ción. Lo cierto es que hasta el 17 de ngosto no se adop­
tó un acuerdo definitivo, y ello cuando va la huelga se 
habla resuelto, siqutera fuera con el pnrco pero gene­
roso auxilio de las secciones nacionales de otros paises. 
La tan decantada solidaridad internacional por parte de 
la Centrnl sindical, que tenia la obligación de prestar­
la y en momentos de peligro, de lucha hondamente re­
voluciona ria, quedase reducida a este sabotnje, en unos 
e<~sos declarado. en otros encubierto con que la II In­
ternacional revela su entrega a los intereses <je la bur­
gues!a. 

El proceso de la retirada de la burgue­

sla se esta cumpllen!fo en Espafta. 

Es indudable que el capitalismo h'l pasado, poco 
después de la gran guerra, por una crisis profundlsi­
ma. Algunas naciones lo han aprovechado para hacer 
una revoluci6n proletaria (Rusia). Otras para desmem­
brarse en peque~ propósitos nacionalistas (todas las 
pequeñns naciones de Centroeuropa, Estados balcáni-
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cos, etc.) Otras han dejado pasar la ocasión de seguir 
la trayectoria rusa, y han sufrido la reacción más di­
recta de la burguesía, recobrada de su pri'stina debili­
dad. Y en todas las naciones, el proceso de retirada 
(l'rondiosa de la burguesía se operaba. No podía faltar 
Espaila, siquiera retrasada, como lo ha sido en su cam­
bio político y como lo es en su historia . Y por si algu­
na duda nos queda, veamos cómo define Varga el mo­
vimiento grandioso de la retirada de la burguesía di­
ciendo : cela burguesfa ha obedecido a la presión de las 
masas y aparentemente quiso entregarle el P oder al 
proletariado para combatirlo con él. Hizo los mayores 
sacrificios para poder mantener el sistema capitalista. 
En cierto número de paises han renunciado temporal­
mente a la explotación para poder salvaguardar la con­
dición misma de esta explotación, es decir, a su domi­
nio de clase. Puso el Gobierno en las manos de los 
uleaders)) reformistas. Reali7..ó todas las reivindicacio­
nes sociales del proletari:1do (.iornnda de ocho horas, 
seguros sociales, readmisión en las E m presas de los des­
movili7.ados, control obrero sobre la producción, etc.). 
La burguesía hizo también las mayores concesiones po­
sibles en cuestiones de salarios . .'\paciguó la rebelión 
de las masas por la creación de uComisiones de sociali­
zación)), por los pretendidos preparativos para una re­
forma agraria. La burguesfa tenia a toda costa que ga­
nar tiempo, ora restablecer su aparato de violencia de­
bilitado y dar a los reformistas posibilidad de dirigir 
por las vías legales la rebeldía de las masas trabaja­
doras)). 

1. No vemos en estas frases de Var~ la situación 
; YCrídif'a de España? La burguesía ha hecho una ju-
• 



¿ S e e q u i v o e ó ,1! a r x... ? 361 

gaua magnifica. Retira sus fuenas, pero para dejar 
t·ntrc ellas a los enemigos, emborracharles con el vino 
de la victoria aparente y una vez dormidos, coparles, 
asegurándoles bien en la .presión a que se les destina 
e imponiéndose firmemente, aún más que antes, con el 
triun fo subsiguiente del fascismo. Pero nosotros somos 
fatalistas hasta un cierto punto . Creemos que las mismas 
causas producen idénticos efectos, y cuando los «leadersn 
social-reformistas se ocupan sistemáticamente en todas 
las acciones de idéntico fin conservador de la burgue­
sía, es natural que se produzcan los mismos hechos. 
~o así cuando la situación varía, el proletariado espa· 
t1ol tiene en sus manos el oambiar el fatalismo de la 
historia internacional, e\•itando con su empuje revolu­
cionario htt•n administrado, y decimos bien adminis. 
t rado, porque hay veces en que puede provocarse lo 
mismo que se tra!Q de evitar, el triunfo de otro modo 
irrebati ble del fascismo, que no es sino el estado de 
ánimo de natural reacción de la burguesía vencedora. 

El gran pulpo burocrático de las 

Casas del Pueblo. 

;\os referimos por igual a las Casas del Pueblo es­
pañolas que a las de otros países, donde sufren idénti­
ca invasión tentacular del gran pulpo burocrático quP 
hoy pulula en los organismos sindicales. No incurri­
mos en la vieja censura de los cargos retribuidos. P o• 
el contrario, hemos afi rmado que nosotros, enemigos 
de la explotación, explotábamos a nuestra vez con los 
irrisorios sueldos que hasta hace muy poco tiempo se 
daban al cargo retribuído y a su personal au"iliar por 
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un trabajo que no era la jornada legal de ocho horas, 
sino de doce o catorce como mlnimum. 

Pero es que el contagio va haciéndose oada dla ma­
yor. En las Secretarías de unos y otros Sindicatos, de 
unas y otras organi?.aciones, en los Comités Paritarios, 
en las Comisiones interindustriales, en los Jurados mix­
tos, en el Instituto de Trabajo, en los puestos de voca­
les representantes en tantos v tantos organismos del 
Estado, en nombre de la fiscalización o del control, en 
nombre de cuantos pretextos caben en loa fértil inteli­
gencia de todos, en el seno de las organizaciones obre­
ras crece y se desarr~lla un gran pulpo burocrático que 
amenaza sofocar la rebeldla instintiva de la masa. 

uPoder abandonar el trabajo», «destacarse hablan­
do pnra poder conseguir un puesto de propagandista», 
ubullir entre los corros de aduladores a t.1l o cual per­
sonaje o personajillo para entrar en una Secretaria o 
con una vocalía representativa en cualquier de los oam­
pos ya indicados»; éstas y no otras son las frases que 
se oyen en boca de nuestros más fieles asistentes a la 
Casa del Pueblo, haciendo equilibrios y arrojando zan­
cadillas a sus más afortunados compañeros para sobre 
los hombros de la pobre masa paciente elevarse uno de 
tal y hacerse un hombre. 

De entre estos mismos, unos pocos, una «éliten res­
tringida, llega a gustar realmente las mi~?les del triun­
fo. Y éstos sí dejan de ser los pobres burócratas sin 
excesivo lucro para convertirse en esa categoría que a 
fuerza de superar a la propia burguesía hemos dado en 
llamar capitalista. 

Creamos, pues, dentro de las orgnniutciones obre­
ras, una burguesfa y" un capitalismo o aristocracia 

1 
f 
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que, extendiéndose y ramificándose en sucesión direc­
tn o colateral unas veces, y ha~ta sueg-ros y suegras, 
otras de mera amistad, compañerismo o influencia, re­
cogen los cabos de los elementos de más posible influ­
jo en las organizaciones, y aun como declamos, si el 
caso vale l;a pena, de familias enteras, y forman una 
tupida red que impedirá a la masa obrera, sobre la que 
se han hecho tan maquiavélicas combinaciones, ni el 
menor movimiento de protesta. 

Continuamos, pues, la trayectoria falsa del marxis­
mo y de sus derivados; el afán de imponer de arriba 
abajo; de uno a la colectividad. Hace falta reaccionar. 
La masa puede y debe hacerlo. Imponiendo su ac­
ción de abajo arriba. El ejemplo de Inglaterra a que 
aludimos anteriormente, en que las masas, prescindien­
do del Sindicato oficial, nombraron sus delegados de 
taller y sus Consejos de fábrica (fórmula que es apro­
vechable para el comunismo tanto como para el sin­
dicalismo), es de por sf lo suficientemente elocuente. 
f\ 1 hablar del neo-marxismo revolucionario de hoy con­
cretamos las posibilidades de esta organización autónO­
ma surgida del propio corazón de las masas obreras, v 
prescindiendo de la imponente burocracia directora, a 
la que habrán de abanaonar tarde o temprano, y aun­
que ello nos pese, como momias curiosas que queden 
entre las oaredes de las Casas del Pueblo, eJemplo de 
una etapa del movimiento sindiC<'ll en que los Sindi­
catos obreros aparecían regidos, orientudos a su gu~ 
to por quienes desde muy corta edad olvidaron el modo 
de manejar los útiles de su oficio y nada recuerdan las 
penalidades ni de las injusticias de su vida proletaria . 
El movimiento proletario no puede Ser un movimien-
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to dirigido por una burocracia como cualquier gran 
Sociedad anónima. 

Los mo·nmientos operados en todos los pc'líses, y 
que hoy tienen una inicial repercusión en Espai'ía con 
el estado de inquietud latente en las organizaciones 
obreras, no son más que un estado de espíritu nuevo, 
una nueva tendencia que> cuajárá en breve plazo. Es 
que, como dice Hamon : 

ceLa confianza en el arreglo por la vía parlamenta­
ria de los conflictos de clnse d(·ja de existir del mismo 
modo que cesa la confian7~'l en los funcionarios, la bu­
burocracia de los Sindicatos., 

Las masas obreras put·den imponer su voluntad 
favorable o adversa a este estado de rosas superando 
sus propios Sindicatos y sus propias organizaciones, 
que no es, en modo alguno, quebr¡¡ntando el principio 
de su unión y convirtiéndose en aguas de empuje in­
quebrantable que por la presión de ~u propio entusias­
mo pa·sen por encima del gran pulpo burocrático que 
intentaba sojuzgarlas y lo sepulten en lo más hondo 
del cauce por que transcurran. Todos los redentores 
del proletariado han estimulado a éste haciéndole ver 
que de él depende, si parali7~'l sus esfuerzos, la ruina 
v la desesperación de la propin clase burg-uesa. Y el 
proletariado, que ha hecho ced('r a los más resueltos 
capitalistas, que ha provocado los más graves e inso­
lubles conAictos, ¿ v~ a detenerse ante el punto buro­
crático, aunque no sea más c¡uc por reacción de instin­
to de conservación? No. La masa obrera es de por sí 
lo bastante para superar este obstáculo. Y tiene sobrP 
todo un medio utilísimo con el que no se acusará dt• 
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recurrir a la violencia, con el que no creará !dolos ni 
mánires, y c~te medio es el de prescindir del pulpo 
burocr:itico ) recobrar su prístina independencia. La 
u; hin~:~>~, la no vio:encia que Gandhi prcdioo, la cre."'­
ción de Comités de rábnca independientes, el p res­
cindir de las Directivas de los Sindicatos siri actuar en 
contra de ellas, el recobrnr su plena libertad de acción, 
he ah f la a~piración . Devolvere::mos a la sociedad un 
grupo mft~ numeroso de lo que se fig uran los propios 
núcleos obreros, de jóvenes y hombres maduros que es­
tán en condiciones de rendir un positivo beneficio, el 
primero y d más indispensable, «colonizando,, el po­
bre y abandonado agro español. 

Alerta a los proletarios. Los 

sofismas socialistas. 

i'\o nos referimos con esta somera indicación a lo 
que pudiéramos llamar Jos sofismas individuales, ya 
que frente n la propaganda individual por la palabra, 
está la que yo defino como contrapropagnnda por el 
hecho ele los dirigentes q'\Je actít<tn en su vida priva­
do. y pública, y muy rara vez como verdaderos socia­
Jist;•s. ~os referimos a los sofismas de los socialistas 
como tal parlido o colectividad y como base en sus ac­
tuaciones y que adoptan como propnganda . Son 6stos 
los sofi~mas de los que habla Sorel con realidad ejem­
plar: 

<<T odas las fó rmulas socialistas pierden su sentido 
real en labios de los supuestos representantes del prO­
letariado . Subsiste e l gran principio de la lucha de cla­
ses, P<'ro subc,rdinado a la solidaridad n:~ciona l. Es el 
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internacionalismo artículo de fe (y en honor suyo aun 
los más moderados se muestran propicios a formular 
juramentos solemnes), pero también impone sagrados 
deberes el patriotismo. I....a emancipación de los traba­
jadores debe ser obra de lm; trabajadores mismos (como 
se lee a diario), pero la emancipación verdadera consis­
te en elegir a un profcs10nal de la política y poner­
le en vfas de agenciarse buenn posición. Debe qui­
tarse de enmedio al Estado (y no es posible contrade­
.-:ir las afirmaciones de Engels a tal propósito), pero la 
desaparición se anunció para dlas distantes, y, míen­
Iros, conviene servirse del Estado para atiborrar d1~ 
buenas rajadas a los políticos, y la mejor conducta para 
provocar la desaparición estetista consiste en reforzar 
provisionalmente la máquina gubernamental. Gri­
boullc, que se arrojó al río por no mojarse en un agua­
cero, hubiera razonado de igual modo.u 

El partido suele emplear aún muchos conceptos ex­
traños. Cuando una discusión se plantea, el ataque a 
la vida privada del individuo; cuando llega a un mo­
mento dificil, la cuestión de no ha lugar a deliberar, 
que corta los más interesantes deb:~tes en las asam­
bleas potrticas, como la guillotina parlamentaria puede 
hacerlo en el Congreso; claro que todo ello en plan de 
respetar la democracia o la voluntad de la mayoría;¿ y 
qué decir cuando, como sucedió recientemente en una 
Junta de una Agrupación, al discutirse un asunto de 
vital interés, por tratarse de la conducta de un afilia­
do que ostentaba cargos representativos de las orga­
nizaciones sindicales y polfticas, se pone en la mesa 
persona muy afecta a él por laz;os familiares inconfe-
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sabl~, se vuelca a todos los cargos retribuidos de 
las trc:, cat<·gorías que existen en los Sindicatos obre­
ros, :;e hace un recuento de votos a simple vista, a 
pesar de las protestas de algunos que no habían sido 
incluidos, y conwncidos todos de que una de 'las doc­
trinas sustentadas sacaba mayoría, como se había de­
mostrado en el transcurso de todas las i ncidcncias y 
en la misn¡a votación, aparece mayorla en contra? 
Pero, aun sin recurrir a estos bajos procedimientos, 
Jos socialistas de cierta categoría intelectual no han. 
~udado incluso en falsificar textos y adulterar opinio­
nes. En otro lugar hacemos referencia a lo que le 
sucedió a Engels con uno de sus artículos, que fué 
completamente falsificado, y a sabiendas, por los so­
cial-demócratas alemanes, para presentarle como par­
tidario de la acción pacífica y evolutiva. No nos ex­
trai'ia, a pesar de todo, que los socialistas hayan adop­
tado este medio. La obra que hemos reali:~.ado con 
este libro, de desenmascarar las doctrinas de Marx y 
buscar entre ellos los puntos de contacto y no Jos de 
discordia entre los diversos partidos políticos o de 
clase existentes entre el proletariado, es tal \'ez la más 
difícil de r~lizar espigando en la!i obras del propio 
~Iarx. El simple hecho, por nosotros enunciado al em­
pezar este libro, de que tanto los comunistas, como 
los anarquistas, como los socialistas o los simples 
colectivistas, pueden reclamar su origen marxista, con­
duce de por sí a inquietudes y confusiones que han 
sido la base inconsciente de todas las dolorosas esci­
siones y luchas del movimiento proletario. Por algo 
cierto doctor socialista, alemán y burlón, hubo de 
decir que del estudio de las obras de 1\larx había de-
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elucido como consecuencia que no era sino el arte de 
conciliar las doctrinas contradictorias mediante un 
galimatlas. 

Nada de extraño tiene, pues, que, cuando en un 
CoNSEJO nacional hubieran de discutirse dps mociones, 
en las que la una defendla que las Federaciones de­
partamentales o locales entablasen la lucha electoral 
donde hubiese más probabilidades de triunfo, y la 
otra proponía que se presentasen canaidatos en todos 
los distritos indistintamente, pudiera levantarse un 
miembro del Congreso a decir, sin la menor propues­
ta : e~Reclamo atención, porque la tesis que voy a 
sostener quizá pudiera parecer, a primera vista, extra­
ordinaria y paradójica; pero es que entrambas nocio­
nes no son incompatibles, si se les aplica el método 
natural y marxista de resolver lo contradictorio.» 

Las polémicas de Jaurés con Clemenceau demos­
traron las logomaquias o sofismas que suelen emplear 
los socialistas reformistas en sus diScusiones. Y, sin 
duda obedeciendo al hábito de engañar a sus lectores 
o a quien !es escucha, ha habido quien ha concluido por 
hacerles perder la noción de las discusiones leales. En 
uL' A u roren de 9 de septiembre de 1905• Clemenceau 
censura a faurés que embrolle el juicio de sus parti­
darios con sutile-.tas metaflsicas para las que son in­
capaces de seguirle, y en el número del 26 de octubre 
del mismo año, Clemenceau demuestra palpablemen­
te que su contradíctor posee el arte de adulterar los 
textos, y concluye con estas frases, que no aplicamos 
directamente a Jaurés, hombre a quien, por otra par­
te, a pesar de sus grandes defectos, admiramos con 
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verd:~dera devorión, sino, en general, a todos Jos so­
cialistas, por su táctica incorrecta e injusta: 

<<He creído provechoso poner de relieve ciertos pro­
cedimientos de polémica cuyo monoplio atribuímos, 
errónea y fácilmente, a la Compañía de Jesús.)) 

¿ QUá se hizo de la revolución perma­

nente de Marx '1 ¿ De la dictadura del 

proletariado qué se hicieron? 

Parodiamos aquí les versos de Jorge Manrique, 
que, con t::us famosas coplas elegíacas, llena por sí 
solo un largo período de la historia de España, que 
de otro modo hubiérase sumido en la obc;curidad del 
olvido. ¿Qué se hizo. en efecto, de la tesis de la revo­
lución permanente de Marx~ ;, De la diC'tadura del 
proletariado, qué se hicieron los socialistas reuníaos 
en Parls en el Congreso oe 1900, cuando, ante el caso 
Millerand, adoptaron la resolución propuesta por 
Kautsl<v, esta resolución que Ferri definió en la é!is­
cusión como la que ucerraba la püerta a otro caso Mi­
llerand, pero dejaba abierta la ventanan? 

La resolución apronaaa fué la siguiente :· 

uLa conquista ael Poéler político por el proleta­
riado no pueae ser, en ún Estaélo élemocrático mo­
derno, la obra exclusiva é!e un golpe de mano. sino 
que ha élt> ser el fruto final de una larg-a y penosa 
lahor éle organización económica y polltica élel prole­
tariado, dt> sü regeneración moral y flsica y ae la 
conquista gradual ae los puestos electorales en los 
A vuntami('ntos y en Jos Cuerpos legislativos. 

24 
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Pero la conquista dt>l Gobierno no puede realizarse 
por fragmentos allí donde el Poder se halla centrali-
7-ado. La entrada de un solo socialista en un Ministe­
rio burgués no debe considerarse como el principio 
normal de la conquista del Poder pol!tico, sino úni­
camente como un imperativo excepcional y pasajero 
en una situación apremiante. 

Decidir si en un caso determinado se tiene delante 
una situación de esa naturaleza, es cuestión de táctica, 
pero no de principios. Sobre este punto no tiene que 
resolver el Congreso. Pero este peligroso experimen­
to sólo puede ser de utilidad cuando consiente en él 
todo el partido, cuando el ministro socialista es y sigue 
siendo en el Poder el mandatario de su partido. 

Cuando el ministro socialista ·procede con inde­
pendencia y de por sí, cuando deja de ser el manda­
tario del partido, su entrada en el Ministerio, lejos 
de ser entonces un medio de robustecer aquél, lo es 
de restarle fuerzas, lejos de ser un medio de •acelerar 
la conquista del Poder poHtico, lo es de aplazar su 
consecución. 

El Cong-reso é:leclara que. todo socia liMa debe aban­
donar un Ministerio burgués, cuando el partido orga­
ni7.ado le declara culpable de parcialidad en ,la lucha 
ffonómica entre el capital y el trabajo.» 

Pero aun esto da lugar 'a interesantes cuestiones 
anejas. La resolución fué aprobada por 29 votos na­
cionales contra nueve. Cada nación tiene dos votos. 
Pues bien, votaron en contra Bulgaria e Irlanda (cua­
tro votos). Y hubo cinco naciones que, siguiendo la 
t'octica jesuítica-no en balde se ha identificado tan-
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tas veces al socialismo posibilista con el jesuitismo 
posibili:sta a su vez en esencia, ya que no niega nada 
y lo admite todo (Polonia, Rusia, Italia, Estados Uni­
dos y Francia}-, emplearon su doble voto en votar 
a la vez en pro y en contra. La r~lución de Kautsky 
implicaba un precedente, esos malhadados preceden­
tes que habrían de ser la ruina el;;: todos los organis­
mos burocráticos y que lo han sido a su vez del socia­
lismo, de que el resolver sobre asunto de esta natu­
ralc?.a no es misión del Congreso, ya que se trataba 
de una cuestión de táctica y no de principios. Cuando 
se repite, .en todo instame, que los Congresos se re­
unen para estudiar únicamente las cuestiones de tác­
tica que quepa adoptar en cada instante, cuando se 
habla de que no vale hablar de modificar el programa 
por previo y preexistente a todas las discusiones pos­
teriores, no es. indudable que ten fa razón Rosa Lu­
xemburgo cuando, en este mismo Congreso, y al opo­
nerse a esta resolución, d&:ía: <~¿Qué otra cosa po­
demos hacer sino trazar reglas para la táctica práctica 
de¡ partido? Si abandonamos esa tar<>.a, ¿a qué estos 
Congresos, a qué entonces nuestra solidaridad inter­
nacional ?ll 

Cuando asistramos al Congreso extraordinario del 
Partido Socialista obrero español, celebrado en junio 
del corriente año de 1932, y asistfamos a la delibera­
ción de un problema de táctica, el de la continuación 
o retirada de los ministros socialistas, temfamos--sin 
razón, pero no por aisconformidad, sino por igno­
rancia-que surgiera algún camarada de los especia­
lizados en recopilar acuerdos de Congresos a citar este 
precedente de Rautsky en el Congreso Internacional 
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de principios de siglo. No fué asl, pero no lo hemos 
de agradecer al revolucionarismo de los socialistas es­
pañoles, sino a su ignorancia de la existencia de un 
acuerdo semejante. 

La Impudicia de los- «leadersn socia­

listas y la estulticia colectiva. 

Jamás hemos intentado, en este libro, llegar al in­
sulto personal, ni aun siquiera a lo que pudiera esti­
marse como grosera alusión. Si lo hacemos en este 
caso y con estas palabras, es porque no nos referimos 
a camaradas en concreto, y si tenemos que persona­
lizar es por la necesidaél de Ciar valor a nuestra cita, 
si no al sentimiento éle Clespreocupación con que se 
tratan problemas ae táctica por la más aesenfrenaéla 
ambición que lo lamenta la imposibiliaaa éle satis­
facerse, son acogidas con entusiasmo y risas por la 
masa. Se trataba élel caso Milleranél, en París, qüe 
inició la cesión creciente en la presión éle los partidos 
socialistas i:lespués éle la fórmula éle Kautsky, a la 
que atuaimos en otro lugar ae este libro, que permitía 
ya la actuación participacionista de los socialistas 
abandonani:lo süs principios de lucha éle clase. Discu­
tlase el asunto en el Congreso Socialista 'i:le Parfs oe 
I<)OO, para C!ecir Aüer: 

((To'i:lo cuanto al proletariado francés mueve, ex­
cita y aiviae y nos ha obligaao a escuchar éliscursos 
que han auraoo horas enteras, lo hemos oldo ya hace 
años en 'Alemania, sólo que en tonos menos apasio­
naaos. La cuestión oe las alianzas con los partidos 
burgueses, del ingreso en las aC!ministraciones comu-
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ni::;ta::;, etc., fueron hace veinte a1lo::; objeto de pre­
ocupación para nosotros, y la experiencia nos ha obli­
gat.lo, al tin, a hacer lo que los tranccscs tendrán que 
h<LCcr tambit!n auora, si no qUJeren perjud1car los in­
lcr~::.cs de la clase obrera. 1 (.;wno que el caso de Mi­
llerand no se dió cn_tre nosotros 1 ¡Tan lejos no hemos 
ido! (Apiausos y risas.) Esta cucMión es para nos­
otros una cuestión puramente doctoral. Aquellos de 
nuc::;tros jefes a los cuales pudiera someterse esta cues­
tión, se hallan, por el momento, mucho más cerca de 
la cárcel celular que del .Minbterio. (Grandes nsas.) 
Durante las pasadas sesiones me he estado acordando 
Je aquel jornalero del Strontid de Reuter, delame 
del cual se di!i<:utlan las excelencias de la mesa. Y 
aquel sencillo obrero de la baja Alemania pensaba 
entre sí : ((La carne de ternera es un buen plato, pero 
no llega a nuestros dientes., (Grande::, carcajadas.) 
En esta situación f\OS hallamos nosotros.» 

Tomar a broma, con la máxima despreocupación, 
y aun lamentando el no poder catar el plato de ter­
nera de la participación gubernamental y ser acogidas 
tan extrañas manifestaciones con risas de los congr~ 
sistas allí reunidos, no es más que una prueba de lo 
que anteriormente indicábamos, de la Impudicia, to­
mando como tal la falta de rubor de los cdeaderSll 
socialistas en revelar sus verdaderos .sentimientos, la 
estulticia colectiva, incapaz de comprender las bajas 
ambiciones que se ocultan en las frases que acogían 
con risas de alegre incomprensión. 
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El dilema ante e1 que no cabe vacilación. 

Nosotros no hemos dudado jamás, ante el plan­
t(,!amiento del dilema entre la sociedad capitalista o 
actual y la sociedad comunista o futura, en decidirnos 
por esta última. Hemos recifiido una educación simi­
lar desde nuestra infancia, y ello ha contribuído a 
haber arrancado, en gran parte, los prejuicios bur­
gueses que podían haber arraigado en nuestra con­
ciencia, y trabajaríamos con gusto, si nuestro trábajo 
pudiera ir en beneficio de la colectividad. Pero no 
todos resuelven de este modo y con este gusto el dile­
ma, aun en el caso de adaptarse a la sociedad comu­
nista triunfante, como caso de fuerza mayor. Y para 
ellos les recordamos las frases de Stuart Mili en su 
uEconom!a politica,, donde dice: 

uSi hubiera que c=:legir entre el comunismo con to­
das sus eventualidades y el Estado actual de la socie­
dad, con todos sus sufrimientos y todas sus injusti­
cias; si la institución de la propiedad particular com­
portara necesariamente con ella esta consecuencia­
como lo vemos hoy-que el producto del trabajo fuese 
repartido en razón im·ersa del trabajo realizado, que­
dando la mayor parte para los que no trabajan, des­
pués prohibiendo aquello cuyo trabajo es nominal, y 
as! en proporción según una escala descendente, dis­
minuyendo la remuneración a medida que el trabajo 
es más penoso y más ingrato, al punto de que en 
cambio de una tarea que agota las fuerzas el hombre 
no puede obtener con seguridad lo necesario para 
rt>pararlas y para las prinwras necesidades de la vida; 
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si no hubiere otra alternativa entre este e::.tado de 
cosa::. y d comunismo, con todos los inconveniemes 
t.ll'l comunismo, grandes o pequu1os, no podrían ser 
ningún gramo de polvo en la balan:ta.u 

D eslinde de campos. 

El confusionismo creado por la igualdad o seme­
jan7 .. a de los términos o apelativos con que se distin­
guen unos y otros partidos es cada dw. mayor. Hace 
falta deslindar los campos antes que esta confusión 
arrastre a las masas al laberinto de la indecisión y, 
como lógica consecuencia, del escepticismo y la indi­
ferencia. Todas las luchas sociales que hemos venido 
manteniendo se derivan de ese confusionismo creado 
por 1\-larx con la doble denominación de comunista y 
socialista, denominación que tanta confusión ha sus­
citado. Queremos ñacer, pues, tin deslinde de los cam­
pos . Y afirmar. Por mucha que sea la rebusca que se 
haga en las obras de .Marx y aun en las de Engels, 
no encontramos un solo texto en que no hable, como 
base de su programa, de la dictadura del proletariado 
(más o menos duradera) y de la lucha de cla!-t:s como 
realidad económica inatacable. Podrá admit1r la pri­
mera circunstancialmente en los últimos tiempos cuan­

' do, envejecido ya, perdido el ''mpujc inquieto de la 
juventud, habla de la inten·ención democrática en el 
seno del Estado. Pero negarla, nunca. Los que acep­
ten, por Consigu iente, la DICTAOUHA DEL PRVLETAR)A­

))Q ; los que sean partidarios de la sOCIALIZACIÓN DE 

LOS ~ll>DJOS J)E PRODUCCIÓN Y DE CAMBIO¡ los que crean 
<¡uc 1'1 Esnno XO ES LA DT\'INIDAD l1\WTAUJ3I.E, ni que 
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la nacionalización es la única solución, cuando se li­
mita a ser un simple trt.nsito en el seno del régimen 
burgués; los que, siguiendo a .Marx, NIEGUE.'> LA AC­

UÓN POLÍTICA DE LAS OHG.\NIZ,\CIONJ.::S OBRERAS en fun­
ción de resistencia contra la hegemonía capitalista ; 
los que NIEGUE..'~ EL ESTADO, porque éste desaparecerá 
con las clases sociales, y no es nunca más que el me­
dio de que se vale una clase pará dominar a la con­
traria ; los que crean, por consiguiente, ~n la entrega 
a los Sindicatos--armas constructivas del mañana-, 
que no otra cosa es la socialización, deben oponerse 
a los que, en nombre del respeto a la democracia y 
a la concordia, son parudarios del intervencionismo 
estatal, que consiente reformas paulatinas que impi­
dan la libre acción revoluciOnaria de las clases prole­
tarias ; los reformistas, que no atacan la propiedad 
privada, que niegan la existencia ele ena lucha de cla­
ses, que reconocen la necesidad de una transacción 
para llegar a un estado de relativa armonía; los que 
defienden una fuerte acción legislativa del Estado en 
Idéntico sentido social, legislacíón que puede coartar 
ya en buen número de casos toda inquietUd revolu­
cionaria. 

Y he aquí cómo, de acuerdo con los-principios 
primeros en los que ~larx funda su doctrina, queda­
mos, de un lado : los ANAR\.JUISTAS, LO_S SL'IDICALIS-

1'AS, LOS COMUNISTAS AUTORITARIOS, LOS COl\IUNISTAS 

LlllEltTARIOS Y LOS SOCIALISTAS l\IARXlSTAS ; y, de otro 
lado, LOS SOCIALISTAS DE ESTAJ)O, LOS SOCIALISTAS 

REFORMISTAS, LOS SOCIAL-Df(MÓCRAT\S, r.OS SOCIALIS­

TAS GUEDJSTAS y cuantos aun con el nombre de socia­
listas obreros abandonaron los principios del marxb-
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mo, y, siguiendo la fábula neerlandesa, casaron al te­
mible gigante devorador del mundo, del proletariado, 
no con la diosa Freya, símbolo de marxismo, sino con 
el astuto Thor, disfrazado de diosa, en la forma de un 
socialismo intervencionista o pseudo-socialismo. 

Ilc aquí, pues, cómo en este deslinde de campos, 
apartada la cizaña de este falaz oportunismo, que ha­
bía creado diferencias inexistentes entre los sectores 
proletarios, nos hallamos repasando serenamente lo 
escrito, con que ramas que se nos declan tan opuestas 
como la anarquista, la sindicalista, la comunista y la 
socialista, tienen más de un punto de contacto y aun 
se acercan y aproximan cuando, en nombre de la de­
fensa del proletario explotado, acuden a aportar solu­
ciones, a presentar proyectos uniaos ante el dolor co­
mún de la injusticia; la situación idéntica de violenta 
reacción y el no reconocimiento de régimen como el 
actual, fundado sobre la injusticia económi'Ca, que es 
la más dura de todas las injusticias. 

Ile aquí, pues, la superación del marxismo. Marx, 
como hombre, y, por consiguiente, pasional, egoísta 
y no desprovisto de personalismos, es el responsable 
de la dolorosa escisión del proletariado, con su perso­
nal .oposición a Bakunin. El marxismo de hoy, sin 
ulcadcrs,, teoriz;<mtes, volviendo a las abandonadas 
tiendas, y prescindiendo, no de la persona de Marx, 
a la que admiramos, sino de sus pequeños rencores, 
de reparar esa injusticia social que él cometió y sol­
dar los dos eslabones de la gran cadena proletaria, 
que hicieron aparecer como doble y aun triple un mo­
vimiento que tenía una única ralz. Si el marxismo de 
b generadón del siglo XX, este marxismo amplio, 



378 H i l dega'Tt 

generoso y comprensivo, rcali7.ara ese gran proyecto 
de acercamiento y fusión, los proyectos de Briand. 
de la lJ nión de los Estados de Eurepa, y aun las 
más atrevidas proposiciones de solidaridad internn­
cional , serían de escasísima importancia frente a lo 
que representaría este frente IÍnico de las masas pro­
letarias en sus yá numerosos puntos de contacto . La 
revolución retrasada día a día. por esta 'indecisión y 
por esta división partidista de los trabajadores podría 
llamear su bandera única, que no en balde es también 
único el color rojo que distingue por igual al socia­
lista, al comunista o al anarquista. Finalizamos el 
libro con un regusto de dulzor en los labios. Y con 
sin igual fe, con sincera emoción de marxis~a sin par­
tido, nada más que eso, genuinamente marxista, lan­
zamos, una vez más, a los proletarios de la U Inter­
nacional, como los de la 111, como los de la IV, a 
los que se cobijan bajo idéntico pabellón grana, la 
consigna de Marx : Hi Proletarios de todos los países, 
uníos !)) 



A GUISA DE EPILOGO 

Yo acuso. 

Arabo de corregir las últimas pruebas del libro. 
Vuelven a la imprenta con ligeras correcciones. Ya 
no me queda nada por hacer ... y, sin embargo, sí 
queda algo : anotar, con el rejefio de quien tiene es­
píritu de periodista, la impresión que va a causar el 
libro entre los socialistas. 

U no de éstos, y de los más destacados, Bcsteiro, 
como habláramos de una c9mpaña de la que yo acaba­
ba de regresar, realmente agotadora, por tierras de Viz­
caya, a dos y tres «meetings•• diarios ni aire libre, y yo 
me mostrara dolorida de la desorientación reinante y de 

, la inutilidad de la propaganda verbal ante la anti­
propaganda por el hecho de los dingentes, me acon­
sejó que abandonara aquellas campañas, preguntán­
dome a la vez, como justificación : u¿ Pero es que no 
estudia? ¿No tiene que estudiar ?u .\proveché el con­
sejo. l\Ie dediqué a estudiar. Y de ese estudio ha salí­
do este libro. 

Sé que va a proporcionar buen número de S.'ltis­
faccioncs. A los jóvenes, y en particular a las muje­
res, la de verse libre de un contrincante peligroso, 
en el favor de la masa, que hubo Cle bautizarme con 
el cari t1oso apelativo de la «virgen roja••· Y a la corte 
de aduladores que rodean hoy a los que se llaman 
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nuestros prohombrt.:s pohttcos, por la ocas1ón mabm­
lica de hacer mewcml!ento:; a.acánc.lomc y delendtcn­
do la upureza,-claro e:; que una pure:La de guarda­
rrop¡a-dt: los tdcader:;, y uleaúcri!lo:;, ::.ociaíi::.ta:.. 
Con honrosas pero contadí::;tmas excepciOnes. 

Dentro d:e las organizac.:ion~::s :;ocial!stas se ha íw­
guado un nido de insectos, a modo de cucarachas 
amigas ele la obscuridad. 1:.1 faro de la verdad, al 
ilummar las tinieblas, provoca en touas ellas un mv­
vtmtento de huída por insllmo de conservación. 1-'cru 
ni siquiera cabe entonces el dc:;cubnruiento sen::oactu­
nal, nt el yo acuso trágtco y rotundo de Emilio Zvla, 
tantas vec~ parodiado más tarde en ocasiones de tra::.­
cendencia polítiéa o nacional. Los descubrimientos son 
más de samete que de drama . .1\o es preciso tomarlo 
demasiado en serio. Pero no hay un verbo que su::.tt­
tuya con precisión y pulcritud al de acusar, manten­
gamos el término, introdu:Lcamos el reflector en la::, 
tinieblas y acusemos a los fugitivos; 

a todos los que tienen ganas de ::.ubir y de de:.ta­
car:;e, aunque ello sea, según la fábula, a fuerza de 
arra:>trarse, y que no vacilan para ello en recurrir a 
todos los medios-el de hablar a los organizadores de 
actos públicos y ofrecerse para cubr~faltas de orad<r 
res ausentes, ~ el mejor de ellos--(histórico); 

a los comunistas fervientes de antaño, que habían 
hecho de la cárcel su pensión definitiva, v~lviéronse 
al socialismo y en la actualidad propagan las exce­
l<mcias de la colaboracióll ministerial en general y 
del ministro de Trabajo en particular, y han obteni-
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do, am6n de las dietas de propaganda, cargo retri- -
buído de los de primera clase (histórico): 

a los que, dec-idiéndose a alzar la voz sincera de 
su conciencia en la reunión é:!e un pleno de Directivas 
de Sindic:ttos. al día siguiente rectificaron sus posi­
ciones, y al otro, al ir a éiar cuenta de su gestión a 
la Federnción que les había é:!ado su mandato, hubie­
ron de reg-istrar et nombramiento éle un puesto cual­
quiera, va en el Ministerio é:!e Trabajo, ya en el Ins.. 
tituto Narion:~I de Previsión (histórico); 

a los anfibios ~ocialistas que gustan de aparecer 
como intelectuales para acrecer su prestiR"io ante las 
masas o para aspirar a la é:!írección de un rx-riódico. 
'\" que se convierten éle repente en obreros para poder 
entrar en un organismo asesor ael ministro iie Tra­
bajo (histórico); 

a los y las quP, militanao en la lJnión Patriótica. 
v cansados de no poder destacar en ella, llegaron a 
las costas del Partido Socialista, náufrag-os inútiles, 
~· unos fueron recogidos en ellas por ignorancia y aun 
encumorados V <'nsalzaé:Jos, en tanto Otros eran aéfmi­
tiaos por a<'r<>chn pronio, por especial propue~ta ae 
una Ag-rttpación, QUe acoroó abrir oficialmente sus 
puertas a lo~ f'X militantes Üpetistas (histórico) ; 

a las familias de paores, hermanos, dos. sobrinos, 
primos, sü'egroc; v élemás parientes que. sin faltar uno. 
en íma tenacidaa ejemplar, ocupan. hábilmente dis­
tribuidos, los cargos éle Directivas éle Siné!iratos, Fe­
drraciones, Agrupaciones, representantes Pn Tribuna­
lPs industrilllf's, nelegaciones provinciall'S de Traba­
jo, C"onsrjo (!(' Trabajo, Conse¡o Supremo éle Traba· 
.in, Comisión Tnterina éie Corporaciones, Instituto Na-
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cional de Previsión, Comisiones interindustria!es, Ju­
rados mixtos, Comités paritarios, ConcejaHas, Dipu­
taciones provinciales, cargos parlamentarios, r.o sólo 
en Madrid, sino en varias regiones de España (histó­
rico) ; 

a los que reunían en un solo hombre el cargo de 
vocal obrero del Instituto de Previsión, vocal presi­
dente de la Caja ae .\horros, n·presentante obrero ('11 

los Jurados mixtos, presidente de un s:ndicato, alcal­
de de una localidad, prc~idcntc de la Diputación pro­
vincial y diputado a Cort(•s, habiendo de vivir, para 
cumplir con puntualidad dichos cargos, en tres puntos 
diferentes de España, y que en la actualidad ha colo­
cado, en cada uno de estos puestos, a sus familiares, 
reservándose la Diputación (histórico); 

a las organizadoras de Sindicatos, atacadas sin 
duda por el color brondnco de su piel, por el mal df' 
Basedow, que, nuevas Pr.n~ lopes del socialismo mili­
tante, tejen en el telar de la Unión General, forjando 
Sindicatos femeninos, aunque con las naturales difi­
cultades para destejer con la má.'\ima tenacidad acto 
seguido, como si su aspecto, por defectos de la )Jatu­
raleza de ((medios seresn, fuera ya estigma de Jo in­
completo de su labor, y que, recopocidas sus ((excep­
cionales cualidaoes destructorasn, y como se prescin­
diera de ellas en las actividades sindicales o políticas, 
mostraron públicamente su disgusto, y, conocedoras 
de todos los hechos de que se habla someramente en 
este ep~ogo, amena7.aran con su revelación y aun 
cumplieran su amena?.a en algún caso, habiendo sido 
recentlsimamente recompensadas con puestos de ase­
sores del Consejo Supremo de Trabajo, cargos retri-
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buídos de segunda categoría, y dietas de propaganda 
uoticialu, en cuanto no lo es de las ideas, sino de los 
hombres que las representan, aunque se pague esta 
propaganda con las cotizaciones de fas orgamzaciones 
obreras (histórico); 

a los que, haciendo gala de una integridad extre­
mada, cobraban dietas dobles por parte de la Unión 
General, que los enviaba de propaganda, y de la 
.\grupación o Sindicato donde celebraban los acto::. 
corresponditntes (histórico); 

a los que, a la izquierda del partido un tiempo, 
cumunistoicks declarados por los m1smos elementos 
de def(:cha de nuestras organizaciones, días después 
del movimiento de diciembre, y en las Juntas de las 
agrupaciones, declarábanse defensores de una Repú­
blica conservadora, y pocos me::;es después eran ele­
vado::. a put'stos de confianza del Gobierno moderado 
que- subió al Poder (histórico); 

a los que, enviados a hacer propaganda sindical 
a detenmnadas provincias, trabajaron ~us candidatu­
ras para las elecciones (unos con éxito y otros sin él), 
provocando los vencedores la más enérgica protesta 
de los que habían intentado, sin lograrlo, en nombre 
de la moralidad polltica, que habían sido los prime­
ros en transgredir, y de quien, habiendo suministrado 
los fondos de la central sindical, albergaba el propó­
sito, destruido con aquella actitud, de obtener un acta 
en aquellas provincias por las que hablan logrado sa­
lir los hábiles propagandistas (histórico); 

a los que hacen compatible la vida privada más 
lamentable y discutible con cargos de representación 
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sindical y política y con delegaciones de protección 
a los intereses de la mujer y del niño (histórico); 

a las eternas cigarras que, atraíoas por el campo 
sindicalista, pero militantes en el socialismo, pasaron 
su vida jugando a dos barajas, sin medrar en un 
campo ni en el contrario, ausentes unos años de Es­
paña, regresan ahora maltrechas y silenciosas, ansian­
do ser hormigas en el campo de las vacas hinchadas 
que no gordas del socialismo en la actualiaad (his­

tórico); 
a los que hacen compatible una ideología socia­

lista con altos puestos m:tgnHicamente retribuidos du­
rante el periodo monárquico, y que hoy ayudan a 
mantener en las covachuelas de los Ministerios a los 
más desaprensivos reaccionarios, tipos similares a los 
que comprobó la interpelación del buen republicano 
Ortega y Gasset (histórico) ; 

a los que creen que las relaciones sexuales entre 
compañeros es algo lógico y razonable, y, como en 
cierta ocasión propusieran unas relaciones éle esta na­
turale7.a a una señora que, aunque compañera, era 
ae elevai:la posición social por su matrimonió y de 
~ran nivel intelectual por sus merecimientos persona­
les, y fuera rechazaélo con asombro, aijeron : ttNo. 
¿Qué de particttlar tiene? '\o se ofenda u·sted. Entrn 
compañeros. Claro es que yo todo el dinero que ga­
nara seria para mi mujer; pero mi amor, tooo mi 
amor, seria para usted (histórico): 

a los que, en plan 'de hacer merecimientos en bus­
ra de puestos pollticos, sindicales, administrativos, 
etcétera, en la República entonces en embrión, busca­
ban los procesos, metiénélose materialmente en los 

, -
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.cuernos del toro, <:ntregándose, aunque casi siempre 
inútilmente, a las <~iras de los delegados de la auto­
ridadn, hasta poder exclamar, con gesto complacido : 
uPor fin han procesado a mi hijo11, recibiendo, acto 
segUJdo, las más envidiosas enhorabuenas (histórico); 

a los que, con motivo de idénticos sucesos, y co­
mentando las incidencias de un proceso que yo hube 
de sufrir, comentáronlo con las siguientes consolado­
ras frase~ : « j Ah, pues entonces yo no desespero de 
{¡ue me: proCI!sen. Porque el acto <:n que yo intervení 
no fué más que una semana antes que el tuyo" (his­
tórico) ¡ 

a los que, llegados a 1\Iadrid después de una cam­
paña de propaganda por una provincia española (la de 
Alicante bien pudiera ser), dijeron haber hecho gala de 
su valentía y haberse adueñado del público, compuesto 
por millares de sindicalistas, cuando en los pueblos 
donde habían intentaao hablar se habfan metido entre 
las sillas, agarrándose a las piernas del más valiente 
de sus compañeros y enfermando acto seguido (his­
tórico); 

a los que, militando en el campo sindicalista y, 
por ende, perseguidos y maltrechos, arribaron hábil­
mente atraídos al sector socialista, donde se les otor­
garon inmediatamente los cargos de máxima confian­
za y responsabilidad (secretarías entre ellas) en el 
seno de las organizaciones (histórico); 

a los que, elegidos como cargos retribuidos y di­
rectores de movimiento sindical de provincias o re­
giones, cambian de ideología como cambia la tempe­
ratura de las maSas obreras, y son, aun dentro de la 
Unión General, ardientes comunistas, Tervientes de-

25 
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fensores de la acción directa o consen·adores atacados­
de la fiebre del ministerialismo agudo (histórico); 

a los que se destrozan con intrigas y aun calum­
nias para la conquista de los puestos de Comités pa­
ritarios y Jurados mixtos, ofrecidos a la voracidad de 
los representantes obreros en cantidad que, aunque 
grande, resulta de e.xtrema parvedad para los aspt­
rantes a su desempeño (histórico); 

a los que se marcharon del Partido Socialista cuan­
lo la juvenil escisión, que afirmaban que «no se podía 
ser revolucionario y pertenecer al Partido Socialista 
Obrero Español»; más tarde, en los salones del Ate­
neo, gritaban desesperados : ce¿ Qué es lo que me va 
a dar la República ?n, y en la actualidad militan de 
n,tevo, y sin dificultad alguna ni rectificación de nin­
guna especie, en el Partido Socialista (histórico); 

a los que, alzani:lo la voz, plena de emoción, para 
lamentar los sucesos en los que, a partir de la R eptl­
blica fueron víctimas masas de proletarios, hablan hoy 
en los ccmeetingsn de la excelente ulabor pacificadora 
de nuestros ministrOS>> (histórico); 

a los que abandonaron el Partido en los momen­
tos diffciles del mes de diciembre ae 1930, por miedo 
a perder su carrera y la posición aneja, y, reingresa­
dos después del 14 de abril, aprcstáronse, en los mo­
mentos de triunfo, a abandonar esa misma carrera, 
obstáculo ya ahora para llegar a un alto puesto poii­
t ico (histórico) ; 

a los qúe, con pruebas de magnifico cddealísmon, 
afirman que uprimero es el estómago que las ideaS>> 
(histórico); 

a los que colocan en los puestos de máxima con-
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fianza a los recomendados de los reaccionarios, en 
nombre de una pretendida imparcialidad, y por ser 
cargos para los que únicamente se exigía la confianza 
que por lo visto no podían inspirar los camaracfas de 
su misma ideología (históiico); 

a Jos que hacen compatibles las mfts extrañas y 
ubicuas profesiones de periodista, con faltas de orto­
grana; presidente de Federaciones obreras, presidente 
de un Sindicato obrero, Yicepresidente de una orga­
r: ,;ación polftica, gerente de una entidad obrera, con­
cejal con siete comisiones en el seno del Ayuntamien­
to, una de ellas de inter~s Yital para la población ma­
drileña ; diputado con otras tantas comisiones, otra 
ú~ ellas que también exige wdo el tiempo disponible 
p:ua cumplir los anhelos responsabilh;tas del pueblo; 
d"legado del Gobierno en un cargo de excepcional 
interés, y hasta hace poco tiempo, diputado provin­
ctal, con ocho o nueve comisiones; todo ello, amén 
de representaciones internacionales, con las dietas con­
.:;iguientes (histórico y comprobado); 

a los que, ausentes de España, eran, en el pafs de 
.su vecindad, militantes de la guardia roja o comuniS­
ta, y en la actualidad tienen cargos retribuídos en 
Sindicatos obreros y han sufrido, a su vez, los efectos 
de idéntico consen·atismo socialista (histórico); 

a los que, censurando al Partido Socialista y a 
~us hombres días antes de lás elecciones del 14 de 
:tbril, intentaron, sin éxito, consegüir un acta en aqué­
llas, arribandó para ello a¡ Partido, con Jos affos de 
Matusalén a cuestas y la más ferviente de las ambi~ 
c:iones (histórico) ; 

a los que, nombrados para un puesto de confian~ 
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<X:rca de un ministro socialista, solicitaron, a toda pri­
sa, el ingreso en la Agrupación del misino nombre 
(histórico); 

a los que, participando de sentimientos rebeldes, 
iniciaron en un periódico juvenil una campaña de 
d~puración de valores socialistas, con el consiguiente 
disgusto dt: los dirigentes de las organizaciones, cam­
pai\a que fué silenciada, en tanto sus propulsores ocu­
pan hoy cargos retribuidos en ~lndicatos y otras Agru­
p:~ciones (histórico) ; 

a los que, por su inquietud y rcbeldla, marchá­
runse del socialismo al campo comunista, volvieron 
pidiendo perdón en términos vejatorios, y en la ac­

"lualidad han cooperado a los intereses <<pacificad<r 
rCSil oe las leyes sociales en uno de los Sindicatos 
más minados por la acción comunista (histórico); 

a los que, dispuestos a acompañar a los juveniles 
cscisionistas, con cartas y declaraciones expresas, ho­
ras más tarde sufrieron una crisis espiritual ante el 
anuncio de un acta que, aunque entonces no se llevó 
a la práctica (elecciones de Berenguer para diputados 
a Cortes), fué conseguida dentro de la República (his­
tórico); 

a los que se han quedado en el Partido y ya hace­
mos referencia anteriormente con la advertencia de 
histórico y comprobado, por la para ellos bendita ca­
sualidad de que se cortara tumultuariamente la sesión 
del Congreso de 1921, que decidió la escisión comu­
nista, impidiéndoles hacer uso de la palabra para su­
marse, según sus propósitos, a los escisionista (his-­
tórico) . 

A todos ellos este libro producirá la satisfacción~ 
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a los que están arriba, de decir, con gu~;to inteligente 
y omnicomprensivo : 11era de espera m¡ a los que aS­
piran a llegar arriba, el de hacer una nueva promesa 
de fe y adquiri r méritos en su carrera política, ade­
lantando puestos en ese gran hipódromo que es la 
Casa del P ueblo en la actua lidad. Van a ser tantas, 
pues, las alegrías que este liQ.ro va a producir, que 
amortiguarán la gran onda de disgusto causada por los 
ataques que para justificar esas satisfacciones se me 
dirijan ~ta posteriorin. 

Despedida. 

Hace aún unos meses, dando yo un cursillo de 
conferencias sobre ~tReligiones comparadasn, en la 
Casa del Pueblo madrileña, y como comentase con 
cierta am<lrgura el trato de desatención de que venia 
s iendo objeto por patte de 11EI Socialistan por mi re­
beldía frente a la que yo juzgaba y sigo juzgando 
táctica equivocada del partido, de la colaboración mi­
nisterial, hice promesa de que, por muchos que fue­
ran los actos con que se intentara molestarme, no 
abandonarla el Partido Socialista y me dedicarla, en 
todo instante, a la defensa de los intere~es de los tra­
bajndores. La promesa está en pie. !\o abandono el 
P a rtido. Es el Partido quien se a!ejn de mi. Estoy 
en el mismo puesto en que me hallaba cu;mdo ingresé 
en él con mis catorce años llenos dP entusiasmo juve­
nil. Ha sido el Partido Socialista el qur se ha alejado 
cada vez m<is hacia la derecha, y ya ni el ala izquier­
da del P artido puede cobijarme en su seno; también 
ella se ha alejado de mi. El socialismo es marxismo. 
Pues bien ; yo sigo siendo marxis•n . Pero no creo 
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en un marxismo tradicional y envejecido, como todas 
la:; ideas que se marchitan y caducan, sino en una 
constante renovación, en un ir más allá, que es la 
fórmula vital de los humanos, y creo, por ende, en 
un neo-marxismo conciliador y armónico de las volun­
tades. 

Creo en los Estatutos del Partido Socialista y en 
el Reglamento de la Unión General de Trabajado­
res, pero he dejado de creer en sus hombres y en 
la táctica a que han conducido a estos organismos. 
Creo en el frente rojo, y predico la vuelta a los prin­
cipios de la Internacional de Marx, que hoy ha reco­
gido la IV Internacional, porque creo que es el único 
medio de llegar a un yerdadero frente único inter­
nacional y apolítico ~e los trabajadores. Creo, pues, 
en todo lo que es básico del marxismo : LUCHA DE 

CLASES, UNIÓN DE LOS PROLETARIOS DE TODO EL MUN­

llO. No ~oy, pues, ia que me he alejado del socialis­
nw, sino éste es el que me deja sola, aislada con mi 
banderita roja, y, a pesar de todo, contenta, porque, 
antes de firmar este libro, después de escritas las últi­
mas cuartillas, me be mirado a lo más hondo de mi 
<'onciencia, me he parado a reflexionar, y me he ha­
llado satisfecha de mi actitud. 

Los que no somos profesionales de la polftica y 
no necesitamos, por ende, del encasillamiento de un 
partido, porque tenemos actividades profesionales que 
ecupan y absorben nuestro liempo; los que no somos 
profesionales del arribismo gubernamental, porque 
podemos vivir independientemente, podemos permi­
tirnos el «lujon de proporcionarnos la más grande 
satisfacción de nuestra vida : decir la verdad, lo mis-
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1110 a los de arriba que a los de abajo, y decirla Stn 
acritud, con esa sencillez que tienen todas las peque­
iias verdades que son parte del gran todo de la verdad 
ünica y objeth·a, y que t,o necesitan de la gro~rla ni 
de la amenaza para imponerse. Y, al llegar a este 
punto, suspensa un momento ante la máquina, ro­
<leada por el silencio de las grandes reflexiones, entro 
en lo más arduo de mi meditación. Al publicar este 
libro, siguiendo un imperativo de mi conciencia, ¿cuál 
.habla de ser mi actitud? 

Al hablar ae los contradictores del libro, de quien 
intentará responder a él, exig! en el prefacio que aquel 
'lue respondiera tuviera la misma competencia y do­
cumentación que yo en estos estudios y la misma 
buena fe. Estoy segura de no hallar ni uno ni otra 
reunidos en los militantes del Partido Socialista Espa­
iiol. Y es que creo perfectamente ap'icable a mi caso 
la frase de Taine : «Me tehgo en poco si me consi­
dero, pero en mucho si me comparO.>> 

Y si esto no lo creo individualmente en un contra­
dictor, menos podré creer que las dos propiedades 
{cómpetencia y buena fe) coincidan en todos los que 
hubieran de ser encargados de juzgarme. A todos, el 
libro que ahora vé la luz, enseñará mucho. Pero me 
molesta en lo más hondo--ello no es orgullo ni necia 
v:midad (ya saben los obreros que siempre he sido 
sin esfuerzo humilde con los humildes, aunque tam­
bién soberbia con los soberbios)-c¡ue se me pueda 
juzgar por quienes, unos de mala fe; otros arrastra­
dos por indiferencia y otros sinccrumente equivocados 
en su ignorancia se alejan más cada vez del tronco 
<lcl marxismo. 
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Cuando se está convencido de una incorrección o 
de una inmoralidad, el dtber más sacrosanto del hom­
bre-hemos dicho deber, no ya derecho-es el decirlo 
y el no ser cómplice de ello. Cumplo, pues, gustosa 
con el deber indicado. Digo la verdad, y no soy cóm­
plice de la mentira. 

Pero tengo que plantear una cuestión previa a los 
que intenten juzgarme, y es el decirles que lo que van 
a juzgar no es una obra personal-ved aquí cómo 
desaparece lo que pudiera haber de venidad en mi , 
labor-, sino, en primer término, lo que ellos mismos 
acatan a su ingreso en las filas socialistas (programa 
del Partido Socialista, de la Unión General de Tra­
bajadores, «Manifiesto Comunista)), coDas Kapitah> de 
Marx, Estatutos de la Internacional), y, en segundo 
lugar, hechos que, por muy grande que sea su volun-
tad de negarlos, quedarán en pie, porque son hechos 
y no teorías y no hay fuerza humana que los destruya .. 

• 
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drid), con fecha de ingreso de /.0 de enero de 1929,· 
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Oficios Varios (U. G. T.), con fecha de ingreso 

de /.0 de enero de 1929, · 

hallándose al corriente en el pago y sin débito de ningún 

cupón, les envía con este libro su baja en las filas 

socialistas y de la Unión General de Trabajadores. 
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